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ANTECEDENTES. 




XISTÉ, por fortuna, arraigado profundamente en el 
corazón de los habitantes de México, un sentimiento 
que, como la mujer de Cesar, no permite ni aun ins- 
pirar sospeclias. El fué quien con Cuauhtemotzin 
supo dar á la derrota los atavíos de la epopeya, quien em- 
puñó por manos de Hidalgo el Pabellón de la Virgen de 
Guadalupe, qui^n estrechó el abrazo de Acatempan, quien 
deificó á los niños en Chapultepec y á los hombres eü Pa- 
dierna, quien soplaba en la frente de Ocaiiipo y templaba 
el hierro del carácter de Juárez, quien fué generoso hasta lo 
sublime can Bravo, y justiciero hasta lo ejemplar en el Ce- 
rro de las Campanas. Este sentimiento es el amor de la Pa- 
tria; y como todos los sentimientos vibra y fulmina, poro no 
razona. 

Cuando se le dice á un mexicano que alguien intenta 
profanar su independencia, ó invadir sus dominios ó apode- 
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2 ANTECEDENTES. 

rarse de su territorio, no pregunta por que, sino arde en de- 
seos de venganza. 

Algunos escritores, imbuidos sinceramente en este sen- 
timiento, y otros, tomando los acontecimientos como arma 
de partido para desprestigiar al Gobierno, han conmovido 
el amor patrio asentando estas afirmaciones : 

" Belice pertenece á México.'' 

*' El Gobierno mexicano ha cedido á los ingleses, no so- 
lamente los terrenos que éstos ocupaban en Belice, sino ma- 
yor extensión." 

^'El Gobierno ha cedido además la única comunicación 
posible qae tenemos por agua con Bacalar." 

Nada de esto es verdad. 

Los documentos irrefutables que constan en la historia 
y en los tratados internacionales, demuestran que del punto 
ocupado por la Colonia Británica, una parte perteneció siem- 
pre, desde la época Colonial, a Guatemala que la cedió des- 
pués á la Gran Bretaña ; y otra, la menor, perteneció en un 
tiempo á la Capitanía General de Yucatán. Esta última pro- 
piedad, sinembargo, nunca fué perfecta, porque España no 
llegó á ejercer actos reales de soberanía y sus esfuerzos para 
recobrar ese territorio fracasaron enteramente. Al verifi- 
carse la Independencia nacional, tampoco hicieron nada 
Yucatán ni la Nación por reivindicar derechos sobre aquel 
territorio ; y en tal estado las cosas, y cuando los in- 
dios sublevados del Sur y del Oriente del Estado pidieron 
anexarse, con el terreno que ocupaban, á la Colonia de Be- 
lice y al dominio de Inglaterra, esta Nación amiga los di- 
suadió de tal pensamiento y entró en tratados con México 
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para señalar oficialmente límites y estipular condiciones que 

para lo presente y lo porvenir garanticen la integridad del 

territorio mexicano. 

Tampoco es verdad que se conceda á Inglaterra más de 

lo que ha pedido, porque ni pidió nada, ni se concede á na- 
die como favor ó gracia lo que posee en su concepto y en 
concepto del mundo, con pleno é indiscutible derecho. 

La Isla de Ambergris, en que tanto se han fijado los im- 
pugnadores del Tratado, fué ocupada y poseída desde hace 
medio siglo por colonos ingleses; y los que la habitan, están 
conformes y contentos con su nacionalidad y nanea han te- 
nido ni pretenden tener otra. 

Tampoco es cierto que el Tratado imposibilita nuestra 

comunicación por mar con la tierra firme, porque el uso de 
los mares pertenece á todas las naciones ; y cualquiera duda 
que pudiera surgir respecto de eso, sería motivo para veri- 
ficar alguna aclaración antes de la ratificación del Tratado, 
IDero no destruiría ni su legitimidad ni su conveniencia. 

En resumen : la justicia es una, única, sola como la ver- 
dad, y no podemos creer que sea justo para una nación lo 

que se considera injusto para otra. 

Hace muy pocos años, el Sr. Ministro Mariscal, en nom- 
bre de México, defendió contra Guatemala la propiedad del 
Soconusco, y empleó para defenderla los mispaos argumen- 
tos de posesión y pleno dominio que hoy arguyen los ingle- 
ses para poseer Belice. Entonces, en opinión de todos, el 
Sr. Mariscal obró justa y patrióticamente porque á México 
le tocaba ganar. Ahora que le toca ceder i han de cambiarse 
por eso toda la lógica de los raciocinios, todos los funda- 
mentos del derecho, todos los principios de la justicia ? 
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Yucatán ha comprendido qne el Tratado e& justo y con- 
veniente, y por eso su Legislatura, sus Cuerpos Municipa- 
les, su Sociedad de Geografía y Estadística y todo lo que 
tiene de más conspicuo y caracterizado, han pedido la for- 
mación primero y la ratificación después, de ese documento. 

El Grobierno del Estado ha mandado coleccionar y pu- 
blicar en este folleto todo lo que considera como más apro- 
piado para que pueda el pueblo formarse una idea exacta 
de este Tratado, de las primeras solicitudes que lo motiva- 
ron, de la marcha tranquila, serena y rej)osada que ha se- 
guido en todos sus trámites, y por último, de la opinión de 
la prensa local que le ha sido favorable. Con eso cree el 
mismo Gobierno llenar uno de sus más sagrados deberes, 
cual es el de hacer saber al pueblo, lo que se relaciona con 
los sagrados derechos de su soberanía. 
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AL PLANO ADJUNTO, DEL TERRITORIO OCUPADO POR LA 

COLONIA DE BELIOE. 



1.*— Toda la parte qne se demarca con fondo rosado, en 
la cual se dice : *' Territorio cedido por Guatemala á Bélica 
en 1859, ha pertenecido siempre y sin discusión alguna á 
Guatemala, y no á Yucatán. Este territorio lo ocuparon los 
ingleses después del triunfo que obtuvieron sobre Iqs espa- 
ñoles en 1798, saliéndose así de los limites del Bío Hondo y 
el Sibún ó Jabón que les marcaban los tratados con España, 
de 1783 y 1786 para el corte de maderas. 

2. •—Posteriormente y en virtud de arreglos con Guate- 
mala, quedó este territorio de la exclusiva propiedad del 
Gobierno Británico, según tratados de 1869. Yucatán no ha 
heredado pues las cuestiones que tengan relación con esta 
gran parte del territorio de Belice, puesto que nunca ha te- 
nido derecho á él, como se cree generalmente, ni podría en 
consecuencia el Gobierno de México, en ningún caso, expul- 
sar de allí á los colonos que están ya en terrenos de su pro- 
piedad, adquiridos legítimamente como antes se indica. 

3.*— rLa línea encarnada y quebrada A. B. situada en 
los 17*^ 49', determina el límite entre México y Guatemala 
señalado en 1787 al establecerse las Intendencias, y conser- 
vado después en 1794 por el Gobierno español al rectificar 
los límites de la Nueva España. Por esto es que á no perte- 
necer á Belice» conforme á los tratados entre Inglaterra y 
Guatemala, el territorio que sé encuentra al Sur de dicha 
línea A. B., correspondería á Guatemala y no á Yucatán^ 
siendo muy de notarse que su extensión cubre casi la tota- 
lidad de lo ocupado por la Colonia Británica, y que entre 
esa superficie se encuentra su principal población que es 
Belice. Consecuencia : que en el supuesto de que no se lle- 
varan á cabo los arreglos diplomáticos, y de que Inglaterra 
prescindiese de los derechos que alega á esos terrenos, soIq 



podría México ocupar la pequeña parte que se señala de- 
jándola en blanco al Norte de la línea citada A. B., estiO es, 
una superficie igual á la de un cuadrado de trece y media 
leguas de lado^ aproximadamente, que es á casi todo lo que 
se reduce la cuestión de límites que se debate. 

4.* — La línea que según los tratados pendientes fija los 
límites entre México y Belice, es la señalada con color en- 
carnado, y que partiendo de la Boca de Bacalar chico, divi- 
de por el medio la Bahía de Chetemal, y recorre el Río 
Hondo pasando por su canal más profunda, hasta el arroyo 
ó río Azul, donde éste cruce el meridiano del Salto de Gar- 
butt. La parte de tierras comprendida hacia la margen de- 
recha ú oriental del Río Hondo y al Norte de la línea que- 
brada A. B., 17° 49', dejada en blanco en el plano adjunto, 
es la porción de que actualmente se trata, por quedar de- 
signada para Belice, como antes se indica, pero sin que esta 
pequeña superficie pase los límites de lo que desde tiempos 
remotos han pretendido los ingleses cortadores de maderas. 
Se ve con esto que no es exacto lo que algunos entienden, 
que á Yucatán se le separa más territorio del que antes se ha 
pretendido para Belice, y que pierde algunos puntos de im- 
portancia, como Bacalar, situados hacia la parte izquierda 
del Río Hondo. 

6.* — La línea encamada que divide las Bahías de Che- 
temal y del Espíritu Santo, según la denominación que tie- 
nen en el plano que sirve de base á los tratados, separa ha- 
cia la parte del Norte el territorio que corresponde á México, 
del que se deja para Inglaterra hacia la parte del Sur. En 
la primera porción, es decir, en la de México, se encuentra 
la parte más profunda de la Bahía, y la Boca de Bacalar 
Chico que le da entrada, siendo ésta común para ambas nar 
clones. En la segunda porción, que es la designada para In- 
glaterra se halla la entrada principal á las Bahías referidas, 
que también debe tenerse como común, lo cual es de supo- 
nerse que se determinará más claramente al ratificarse losi 
tratados, 

6.* — Hacia el Sur de la Boca de Bacalar Chicóse en- 
cuentra el cayo Ambergris cuya corta superficie se demues- 
tra en el plano adjunto. 



7.* — La parte señalada con color verde*que, dando prin- 
cipio desde los 17° 49', se extiende hacia la parte del Norte, 
representa el extremo Sur-Este del territorio de Yucatán, y 
tanto esta parte, como alguna extensión más hacia el Norte 
de la bahía del Espíritu Santo, y hacia el Oeste del rio Hon- 
do y de la antigua villa de Bacalar, esto es, como quinien- 
tas legiias cuadradas^ han estado explotándose por los co- 
lonos de Belice con grandes cortes de maderas de tinte y de 
construcción, lo cual es sabido generalmente. Esta explota- 
ción deberá cesar como consecuencia de los tratados^ limitán- 
dose los cortadores á sus orillas del rio Hondo. En la digni- 
dad del gobierno nacional estará yá cuidar esos límites, y el 
cumplimiento de esos tratados que serán yá una regla cierta 
de conducta para ambas naciones, y no derechos discutibles 
fundados en hechos consentidos, como se ha verificado con 
los que alega Inglaterra hace mas de un siglo. 

La comparación que se haga entre el resultado de las 
antiguas cuestiones, y el término que pondrán los tratados 
pendientes á las dificultades internacionales en que se ha es- 
tado hace tanto tiempo : á las de mayor importancia que 
en adelante podrían presentarse con la prolongación indefi- 
nida del actual estado de cosas, y con la prolongación de la 
guerra que sostienen los naturales del país, reveldes en San- 
ta Cruz, dará la medida para apreciar justamente la impor- 
tancia que pueda darse en los arreglos pendientes á la peque- 
ña extensión de que se trata. 

El patriotismo, por una part«, fundado en las bellas teo- 
rías del derecho, y por otra el desconocimiento de los hechos, 
han sido en mucho la causa de que sean debatidos con mas 
calor los tratados de límites que nos ocupan. 

Por nuestra parte creemos estar en lo patriótico y en lo 
conveniente. El tiempo será el que confirme nuestra opinión 
ó el que nos traiga el desengaño. 

Mérida, Marzo 23 de 1894. 
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A Legislatura dei J .,• '■' Yuíí,*:.!) i;.-:- ,% tando 

los sentimiejitos y piu ¡s a.^i in*' cm;.'^ u, ! , -eblo 

que representa, ha aconi • rle^íi» ú t^v.\^u -- . i*'>der 
Ejecutivo de la íí"ación, u; : • •.po.-irx'^Q urpr;* mí la 
conveniencia iuíüsciitible d» = u 1 w verda<b-í *»ñ lere- 
clios y limites de la (7«/H>nia Britíi»;' ? ie Bélico, ii- í( rmí- 
nando claramente la fruiiipra mexic; ■ r u esa rc^itM,. ú. fin 
de que el territorio nacioüal limítrofe '- diado < ii; i/iiien- 
te y puesto á salvo de la consiente in\ .' ¡ne se ha veni- 

do verificando, merced á la confíis'i huu i .ánación u.3 la 
línea fronteriza. 

En cumplimiento de ese acmido, ol Cu^ » ■ • T^gi-i:»tivo 
del Estado, tiene el honor de dirigir-? á t'd., S: í*re^i.i' ate, 
como Jefe del Supremo Poder Ejecuti\o de la * » deración, 
en los términos siguientes : 



REPRESENTACIÓN 



SOBRE 



LA CUESTIÓN DE BELICE. 



Legislatura constitucional del Estado 

de Yucatéin; 




Señor Presidente: 

A Legislatura del Estado de Yucatán, interpretando 
los sentimientos y patrióticas aspiraciones del pueblo 
que representa, ha acordado elevar al Supremo Poder 
Ejecutivo de la Nación, una exposición acerca de la 
conveniencia indiscutible de fijar los verdaderos dere- 
chos y limites de la Colonia Británica de Belice, determi- 
nando claramente la frontera mexicana en esa región, á fin 
de que el territorio nacional limítrofe sea vigilado eficazmen- 
te y puesto á salvo de la constante invasión que se ha veni- 
do verificando, merced á la confusa indeterminación de la 
línea fronteriza. 

En cumplimiento de ese acuerdo, el Cuerpo Legislativo 
del Estado, tiene el honor de dirigirse á Ud., Sr. Presidente, 
como Jefe del Supremo Poder Ejecutivo de la Federación, 
en los términos siguientes : 

2 



lo REPRK.SENTACIOIÍ- 

Al consumarle la Independencia nacional, Yucatán po- 
seía, además del territorio con que se formó el Estado de 
Campeche, una vasta extensión de terrenos notablemente 
ricos, al Oriente y Sur, en que numerosas poblaciones obte- 
nían con creces sus elementos de vida y de un creciente y 
rápido progreso^ Los numerosos descendientes de la raza 
indígena, habitaban cómoda y pacíficamente en el seno de 
multitud de pueblos, bastante bien organizados, y adquirían 
la cultura con que las instituciones republicanas iban amal- 
gamando la masa nacional, haciendo comunes los sentimien- 
tos patrióticos y las aspiraciones de progreso. 

La evolución laboriosa y lenta que se fué operando en 
la Nación para la consecución de un estado político sólida- 
mente fundado en los derechos del hombre,^ produjo necesa- 
riamente las frecuentes revoluciones que ensangrentaron el 
suelo patrio y, en Yucatán especialmente, esas luchas intes- 
tinas originaron el horrible cáncer que, desde el año de 1848, 
corroe y aniquila los mejores elementos de riqueza. 

La falta de cumplimiento á exageradas promesas de re- 
volucionarios, levantó en Brmas á gran parte de la población 
indígena, y revistiendo el movimiento el carácter de antago- 
nismo entre dos razas que no se habían amalgamado sufi- 
cientemente, la lucha se hizo verdaderamente salvaje ; los 
sublevados ya no pretendían el cumplimiento de promesas, 
sino el completo exterminio de la población más organizada 
y culta, y el aniquilamiento de todas las conquistas de la ci- 
vilización. 

Ante tan imprevisto acontecimiento, ante la inutilidad 
de las negociaciones entabladas con el principal caudillo, 
ante la siniestra marcha triunfal de las huestes salvajes que 
marcaban su paso con cenizas y cadáveres, el Estado, des- 
pués de agotar sus recursos y ver desaparecer á sus más bi- 
zarros hijos, se sintió desfallecer, y el resplandor del incen- 
dio y el eco del feroz alarido llegaron hasta la capital, don^ 
de agonizaban los últimos restos de la obra civilizadora de 
tres siglos. 

Empero, la ley histórica no había de tener horrenda ex- 
cepción en Yucatán : la obra del adelantamiento humano se 
efectúa aún en medio de los mayores desastres, y el aniqui- 
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lamiento del Estado no podía concebíase. El ultimo esfuer- 
zo se produjo, el amor patrio inflamó los corazones, y el 
ejemplo de los héroes destrozados bajo los pliegues de la 
bandera naciDnal, vigorizó hasta los más débiles brazos : se 
improvisaron batallones que se lanzaban á la lucha sin más 
destino que vencer ó morir : la recuperación de los pueblos 
se fué efectuando de una manera brillante y gloriosa y la 
civilización comenzó de nuevo su obra regeneradora^ cimen- 
tando un nuevo adelanto sóbrelas calientes cenizas del vasto 
cementerio en que se había convertido nuestro querido suelo. 

Trascurrieron los años y la i'ecuperación se detuvo en 
los impenetrables bosques comprendidos entre Tihosuco, Pe- 
to y Bacalar : los indios establecieron su centro principal en 
Santa Cruz, se perdió al fin Bacalar, y la frontera libre hizo 
inútiles completamente los denodados esfuerzos de tantos 
yucatecos sacrificados en aras de la civilización, y de la in- 
tegridad del territorio nacional. 

Entre Santa Cruz y nuestra línea más avanzada quedó 
una extensa zona que anualmente se ha regado con sangre: 
los indios rebeldes organizaron sus tropas, y las constantes 
incursiones, rebasando nuestras lineas, han mantenido gran 
parte del Estado en constante alarma ; lejos de adelantarse 
en la recuperación, se hizo insostenible Tihosuco, y la línea 
de defensa retrocedió á pesar de la bizarría con que en la 
mayor parte de los casos, pelearon nuestras tropas contra 
fuerzas superiores. ¿ Cuál ha sido la causa de esta prolonga- 
da lucha ? ¿ Cómo el gigantesco esfuerzo que hizo retroceder 
á las sublevadas masas indígenas en circunstancias verdade- 
ramente aflictivas, no ha podido después, con mejores re- 
cursos, seguir adelante la recuperación y consumar la total 
pacificación ? Desde los primeros años de la lucha se hizo 
evidente la explicación, ó mejor dicho la clave de tal pro- 
blema. 

Al concentrarse los indios en los bosques de Santa Cruz, 
teniendo libre el paso de Bacalar, estrecharon relaciones con 
los colonos ingleses establecidos al otro lado del río Hondo 
y comenzaron el inconveniente é ilegal comercio, que, pro- 
porcionando á los rebeldes toda clase de pertrechos de gue- 
rra, ha hecho imposible hasta hoy su reducción al orden. 
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Debido á ese comercio, la lacha lia sido incesante, y ya no 
con masas desorganizadas, sino con tropas aguerridas que 
en varias ocasiones han portado superior armamento. 

La Colonia de Belice ha mantenido, pues, viva la llama, 
y hace más de cuarenta años que el Estado no cuenta ver- 
daderamente más que con la pequeña comarca que se ex- 
tiende hasta veinticinco 6 treinta leguas de la costa septen- 
trional y occidental de la península : más allá de esta comar- 
ca todo es inseguro, y únicamente en los últimos diez años 
en que sólo han ocurrido ligeras invasiones, se han cimenta- 
do algunos establecimientos agrícolas en la zona peligrosa, á 
corta distancia de Peto, Valladolid, Ti^kax y Sotuta, los 
cuales no dejan de extremecerse á la menor alarma por el 
inminente riesgo que corren. 

Si el Estado de Yucatán ha realizado notables progresos 
contando sólo con la porción de terreno más estéril de la pe- 
nínsula ; ¡ cuánto más hubiera conseguido para su engran- 
decimiento y el de la Nación, si hubiese logrado extirpar esa 
horrible guerra alimentada y hecha interminable por el co- 
mercio de la Colonia de Belice ! 

El mal no ha sido únicamente la conservación de esa 
cruenta lucha: consiste también en la paulatina pero cre- 
ciente invasión de territorio que esos colonos, por falta de 
vigilancia, llevan á cabo sin dificultad alguna. 

Desde antes de consumarse la independencia nacional, 
una insignificante colonia inglesa tomó posesión de una pe- 
queña parte del territorio yucateco en la costa Sureste de la 
península; pero la funesta guerra á que se ha hecho referen- 
cia^ imposibilitando la vigilancia de nuestras fronteras na- 
turales é históricas, ha acrecentado ilegalmente el territorio 
de esa Colonia. El espíritu mercantil, absorbente por natu- 
raleza, no ha sido allí contenido en los justos límites en que 
las sociedades cultas lo mantienen, y tal parece que la me- 
trópoli inglesa no ha fijado su atención en la naturaleza de 
ese comercio que mantiene el salvajismo de una masa de in- 
fortunados mexicanos, poniendo en sus manos las armas fra- 
tricidas para recibir en cambio inmensos bosques de made- 
ras preciosas, que impunemente se arrebatan á la riqueza 
nacional, haciendo girones el territorio de la patria. 



SOBRE IvA CUESTIÓN DE BEUCE. 13 

Motivo de grandes discusiones ha sido la primitiva po- 
sesión de Belice. La legitimidad de esa posesión á título de 
dominio, ó precaria, está envuelta en confusa indetermina- 
ción, mantenida en el trascurso de más de un siglo ; pero en 
los últimos tiempos, noticias verdaderamente alarmantes 
han conmovido profundamente á nuestra sociedad : se ha 
dicho que la colonización invasora ha llegado hasta Bacalar, 
es decir, hasta lo indiscutible, hasta los terrenos regados con 
la sangre de nuestros hermanos. 

La falta de precisa y clara determinación de los límites 
á que ha debido sujetarse la Colonia de Belice, en su eolin- 
dancia con el territorio nacional, ocupado por las tribus in- 
dígenas rebeladas, trae como consecuencia la constante in- 
vasión colonizadora. Cada día que pasa se compromete más 
la integridad del territorio nacional, y no es remoto que pa- 
sados algunos años se pretenda fundar derechos de dominio, 
atribuyendo nuestra falta de protestas y pasividad á tácito 
consentimiento, como acontece con la posesión primitiva de 
Belice. 

Urge, por tanto, señor Presidente, que el Gobierno na- 
cional que dignamente representa Ud., se proponga definir 
de una manera precisa y clara la cuestión de esa colonia in- 
glesa, aunque para ello sea preciso transigir acerca de la pe- 
queña porción de territorio ocupado ijrimitivamente, desde 
antes de consumarse la independencia nacional, señalando 
como límite natural é indestructible, el río Hondo, si del 
estudio que se haga, los derechos de nuestra patria sobre ese 
territorio no resultan suficientemente claros : es indispensa- 
ble deslindar cuando menos lo indiscutible, es decir, hasta 
el referido río Hondo, para impedir la invasión, fijando la lí- 
nea fronteriza con toda exactitud, aunque la porción á que 
se ha hecho referencia quede en el estado actual, mientras el 
estudio de nuestros eminentes estadistas arroje alguna luz ó 
se transija de una manera conveniente á los intereses nacio- 
nales. 

En las actuales circunstancias por las que felizmente des- 
liza su existencia nuestra amada patria, consolidada de una 
manera estable la paz, merced á sabia y recta administración, 
es oportuno el arreglo definitivo de tan trascendental asunto. 



14 REPRESENTACIÓN 

A influjo de esa paz, los elementos morales y materiales 
con que la naturaleza dotó á nuestra patria se han estado vi- 
gorizando, y las naciones más cultas estrechan sus relacio- 
nes con la nuestra, manifestando elocuentemente la simpa- 
tía y respeto que nuestro progreso organizado y gloriosa his- 
toria les inspiran. 

La nación inglesa, que ha palpado, po^ decirlo asi, las 
patentes muestras de la buena fé de nuestros poderes públi- 
cos, en materia de crédito, no omitiendo sacrificio alguno pa- 
ra mantener el buen nombre de nuestra nación, es seguro que 
no ha de oponer dificultades para el arreglo de la cuestión 
de Belice en los términos más equitativos y justos. 

Ho es necesario esforzarse para demostrar los beneficios 
que la nación en general, y nuestro Estado en particular, 
han de obtener, si se concluye un arreglo definitivo y se vi- 
gila eficazmente la línea fronteriza para evitar el inhumano 
comercio de pertrechos de guerra. 

Las comarcas de excepcional riqueza que ocupan las tri- 
bus sublevadas, se irán recobrando fácilmente, pues sin la 
provisión de armas y municiones, los indígenas reconocerán 
á sus legítimas autoridades y la obra de la civilización irá 
organizando esa población mexicana informe, que desde el 
año de 1848, de aciaga recordación, y en estado deplorable 
de ignorancia y salvajismo, vive sin participación alguna en 
la obra grandiosa de organización y progreso en que los ele- 
mentos populares de nuestra querida patria han trabajado y 
trabajarían armónicamente en pro del engrandecimiento de 
la República. 

Cesaría para nuestro Estado esa situación intranquila 
que retarda su marcha progresiva : las poblaciones cercanas 
al campo enemigo recobrarán el sosiego que les ha faltado 
en cerca de medio siglo y disfrutarían de los beneficios de la 
paz, de que puede decirse que están privadas, por la vida 
continua en los parapetos y la vigilancia constante del ene- 
migo. La colonización nacional sería entonces fructuosa en 

Yucatán, pues basta una hectárea de los privilegiados te- 
rrenos del Oriente y Sur para satisfacer cumplidamente las 

necesidades de una familia laboriosa en las condiciones de 

vida civilizada. 
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Todas estas razones y otras muchas que no han de ocul- 
tarse á la sabiduría y penetración de ese Superior Poder Eje- 
cutivo de la Unión, impulsan poderosamente á la consecu- 
ción de un pronto y definitivo arreglo de la cuestión de Ber 
lice y hacen sentir la urgente necesidad de impedir por me- 
dio de una vigilancia poderosa y enérgica en la frontera, el 
comercio de pertrechos de guerra con esas tribus indígenas 
sustraídas fatalmente á la obediencia de sus legítimas auto- 
ridades. 

La Legislatura del Estado, teniendo en cuenta el patrió- 
tico y levantado espíritu que guía á la administración que 
dignamente rige Ud., Sr. Presidente, no vacila en hacer esta 
exposición, no dudando obtener favorable acogida, y espe- 
rando fundadamente resultados satisfactorios en la determi- 
nación clara y exacta de la línea fronteriza de Belice y efi- 
caces medidas para mantener la vigilancia enérgica en dicha 
linea. 

Estando en las facultades constitucionales del Supremo 
Poder Ejecutivo de la Unión, lo relativo á negociaciones di- 
plomáticas, esta Cámara ha considerado i>ropio dirigirse á 
Ud., Sr. President;e, haciéndole paténtela necesidad de que 
inicie con el tacto y luminoso criterio que le caracterizan, 
las gestiones conducentes al logro de aquellos trascendenta- 
les fines, en los cuales cifra el sufrido pueblo yucateco sus 
esperanzas de futuro bienestar y engrandecimiento. 

Con la seguridad, señor Presidente, de que ha de con- 
sagrar sus esfuerzos, en la órbita de sus atribuciones, á la 
consecución de tan importantes resultados, esta Asamblea, 
á nombre del pueblo que representa, hace presente su pro- 
fundo reconocimiento. 

Palacio del Poder Legislativo de Yucatán, Mérida, Sep- 
tiembre 28 de 1892.--/. Hubhe^ diputado presidente. — Per- 
fecto Villamüj diputado ^ectet^xio.— Augusto Molina^ di- 
putado secretario. 



Secretaba de Estado y del DespacJio de Relaciones Ex- 
teriores. — Sección de Europa y África. — Número 16^, — 
México, 24 de Octubre de 1892. — He dado cuenta al Sr. Pre- 
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sidente de la República, de la exposición que esa Honorable 
Cámara le dirigió con fecha 28 de Septiembre último, acerca 
de la necesidad de fijar los verdaderos derechos y límites de 
Belice, determinando claramente la frontera mexicana en 
esa región, á fin de que el territorio nacional limítrofe sea 
vigilado eficazmente y puesto á salvo de futuras invasiones 
que podrían efectuarse á causa de ^la vaguedad de la línea 
fronteriza. 

Habiendo tomado en debida consideración el Supremo 
Magistrado de la República, las poderosas razones que reco- 
miendan la más pronta determinación de los límites entre el 
territorio nacional y el de Belice, se ha servido acordar que 
por esta Secretaría se abran tan pronto como sea posible, 
las negociaciones conducentes á tan importante fin; á cuyo 
efecto servirán muy especialmente las indicaciones hechas 
en la exposición de esa H. Legislatura. 

Al tener la honra de manifestarlo á Ud., me es grato re- 
producirle las seguridades de mi atenta consideración. — Ig- 
nacio Mariscal. —Señor Presidente de la Honorable Legis- 
latura del Estado de Yucatán. — Mérida. 



SOCIEDAD MEXICANA 

DE 

geografía t estadística. 



JUNTA AUXIIvIAR DB MÉRIDA. 



SeíTor Presidente de la República. 

Los que suscribimos, componentes de la sociedad auxi- 
liar de la Mexicana de Geografía y Estadística, no podemos 
permanecer indiferentes ante la cuestión que tanto ocupa ya 
ala prensa de esa capital y á la de este Estado, y por consi- 
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guíente el ánimo de las personas que se distinguen por su 
amor á la patria. Nos referimos á los arreglos diplomáticos 
respecto á los derechos que puedan reconocerse á la Gran 
Bretaña en el territorio que ocupa la colonia inglesa de Be- 
lice, como resultado de esas negociaciones, y á la designa*- 
ción cierta de los limites que deba darse á esa misma colo- 
nia. Por esto es que en el seno de esta sociedad se ha pro- 
movido su intervención, á fin de que ocurra ante la alta re* 
presentación de Ud. manifestándole su manera de sentir en 
este delicado asunto, y solicitando de su acreditada justifi- 
cación y empeño la definitiva terminación de esos arreglos 
diplomáticos. 

A la iniciativa presentada, no ha podido menos que co^ 
rresponder la sociedad con las mayores demostraciones de 
aceptación y entusiasmo, pues que se trata nada menos que 
de un asunto que tanto interesa á la paz y bienestar de la 
República en general, y más particularmente á esta parte su- 
ya donde se encuentra uno de los Estados que la constituyen. 

Por esto, Sr. Presidente, le suplicamos que por un mo- 
mento se sirva prestarnos su atención. 

A los que no estén penetrados de la trascendencia que 
envuelven las cuestiones pendientes con la Gran Bretaña ; á 
los que ignoren la antigüedad con que se vienen verificando 
los hechos que dan motivo á ellas, y por último, á los que 
desconocen los hechos de actualidad y las proporciones gi- 
gantescas con que se vienen revistiendo, parecerá extraño 
que se dé nueva vida á esta antigua cuestión, y se hubiese 
presentado al debate de la prensa ; pero aquellos que pene- 
trados de los hechos y del derecho de cada una de las partes 
interesadas, á aquellos que saben desde qué tiempo se ori- 
ginan los acontecimientos que motivan estas cuestiones y 
las consecuencias que de ellas han dimanado, y con más ra- 
zón á los hijos de este Estado que por tantas y tantas razo- 
nes han seguido paso á paso todos sus progresos y resulta- 
dos, á esos de ninguna manera se hará extraño el que la 
cuestión de Belice sea nuevamente colocada sobre el tapete 
de la discusión, y el que con el más vivo interés terciemos 
en lo que para nosotros es de tanta importancia. 

Es conocido, señor, el derecho que adquirió España por 

3 
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SU conquista de estas tierras hace ya cerca de cuatrocientos 
años; es sabido también que en estos derechos la sucedió 
esta República con el acto de su independencia y con el re- 
conocimiento expreso que de ellos hizo en su oportunidad la 
misma España, y también, por desgracia, son muy conoci- 
dos todos los hechos que desde más de doscientos años á es- 
ta parte, se han venido verificando con tendencia á apoderar- 
se de esa porción de territorio que antes correspondió á la 
que se llamaba Nueva España, y después ha correspondido 
a la que hoy es República Mexicana. 

No nos detendremos en este breve ocurso en relacionar 
detenidamente los hechos, y en fundar el derecho acudien- 
do á los tratados existentes y á los demás motivos en que 
pudiera fundarse ; esto^ sobre ser impropio en este lugar, 
sería ofensivo para quien como Ud. y las notables personas 
que tienen que intervenir en este asunto, están tan penetra- 
dos de todo aquello que con él se relaciona. 

Sin embargo, por mucho que nos esforzáramos, no nos 
seria posible desistir del intento de llamar su atención res- 
pecto á uno de los principales motivos que nos impulsan á 
procurar la terminación de las negociaciones diplomáticas. 
Este es, señor, la guerra salvaje y de exterminio que hace 
cerca de media centuria que sostiene este Estado contra los 
naturales del país que se sustrajeron de la obediencia del 
Gobierno desde el año, para nosotros funesto, de 1847. Des- 
de entonces, qué desgracias no han pesado sobre esta Penín- 
sula? i De cuántos de sus pueblos no se encuentran ya sino 
las solitarias ruinas, testigos silenciosos de su desgracia y 
acusadores constantes de quienes son culpables de su des- 
trucción ? Y quiénes serán éstos ? 

Cúlpese, sí puede culparse, á la infancia política de los 
pueblos; cúlpese á la naturaleza de los acontecimientos hu- 
manos, y á la lógica inflexible que se deduce de la historia 
de los pueblos de la tierra. Pero en seguida de estos prime- 
ros culpables de las desgracias de Yucatán, se presentan 
otros responsables de más feos crímenes, por cuanto en sus 
actos ha ido envuelta la utilidad pecuniaria entre el ropaje 
ensangrentado de las víctimas, y los pliegos rasgados en que 
estaban escritos los fueros de la humanidad. 
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Nos contraemos á muchos de los habitantes de la colo- 
nia de Belice, que proporcionando á los rebeldes armas y de- 
más municiones de guerra, los han ayudado á esa lucha ex- 
terminadora que existiendo en el territorio de una Repúbli- 
ca t^n elevada ya ante el concepto de las Naciones civiliza- 
das, parece en ella la fea mancha que amengua su gran- 
deza. 

De qué otra manera pudiera haberse sostenido esa lucha 
tenaz y prolongada? 

De qué otro modo los habitantes del centro de nuestros 
bosques, hubieran tenido los elementos para tanta devasta- 
ción y tanta matanza? 

Todos estos son hechos que están fuera de duda, y qae 
si bien presentamos en estos momentos, es tan solo para que 
pesen en el justo criterio de Ud,, Sr. Presidenta, en la opor- 
tunidad que corresponda. 

No es aquí el caso de recordar el origen de esa colonia, 
el cual de su ilustración es bien conocido. No es del caso 
hacer inculpaciones, pues cuantas pudieran presentarse, es- 
tamos persuadidos de que sin la circunstancia de recordar- 
las, pesarán oportunament^e en su ánimo. Apuntamos sola- 
mente algo de lo que no podemos dejar de decir para indi- 
car nuestro objeto. 

Pero ya que lo hemos hecho así, nos resta hacer pre- 
sente al Primer Magistrado de la Nación que nos parece ya 
llegada la época en que pueda tratarse en los salones de la 
diplomacia el asunto que nos ocupa. La República guarda 
en estos momentos las mejores relaciones de amistad con el 
Gobierno de su Magestad Británica, y al amparo de estos 
buenos auspicios podrán presentarse los hechos sin preven- 
ciones, podrá el derecho exponerse claro y terminante, y las 
resoluciones que se acuerden serán, á no dudarlo, el fruto 
de maduro examen y la regla justa que en adelante norma- 
lice los actos de dos pueblos limítrofes. 

Además, quien tenga exacto conocimiento topográfico 
del territorio de que se trata, quien conozca los límites ac- 
tuales entre el Estado de Yucatán y la República de Gua- 
temala, conforme á los últimos tratados que se han celebra- 
do, podrá apreciar la muy pequeña porción de territorio que 
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á México le corresponde en la parte que se aproxima al río 
Hondo, y que está ocupada por la colonia de Belice. 

Y si esto es asi, si esta porción á que siempre nos hemos 
creido con derecho y que nos disputa la Gran Bretaña des- 
de tiempos muy remotos, es tan pequeña, si no puede de- 
cirse que haya verdadera desmembración del territorio Na- 
cional, por cuanto ]a República no ha recibido saneado y 
claro ese territorio, y esos límites, y ese derecho ; no será 
procedente, no será oportuno definir esta cuestión tan im- 
portante í Hacer otra cosa, esperar ese Supremo Gobierno 
Nacional más trascurso de tiempo durante el cual los dere- 
chos se vayan oscureciendo, y los límites de la colonia con- 
tinúen avanzando, y sus habitantes se sigan enriqueciendo 
con la explotación de los bosques de la Nación ; eso sí no es 
de esperarse del celo con que Ud. , Sr. Presidente de la Re- 
pública, ha atendido siempre todo aquello que se relaciona 
con el bien público y con la felicidad del pueblo mexicano. 

Por todo esto, á Ud. ^ocurrimos suplicando, se sirva de- 
finir los tratados diplomáticos que tiendan al arreglo final 
de las cuestiones pendientes con la Gran Bretaña, respecto 
á los derechos que puedan quedarle sobre el territorio de 
Belice y sus límites ciertos, dejándolo todo, por nuestra par- 
te, encomendado á su justificación, unida al conocimiento 
cierto que tiene de todos los antecedentes sobre este parti- 
cular, y del conocimiento también del territorio que indis- 
cutiblemente corresponde á la Nación, y que en todo caso 
nunca será menos del que se extienda hasta el conocido río 
Hondo, hacia el Sur de este Estado. 

Al obrar con la acreditada justificación y empeño que 
le caracterizan, la Nación, y muy particularmente esta enti- 
dad federativa, que será la directamente beneficiada, acor- 
darán el premio de su gratitud á su Primer Magistrado. 

Mérida, Septiembre 30 de 1892. — José Correa Cantay 
Presidente. — Antonio Espinosa. — Ser apio Baqíieiro. — Da- 
vid Casares,— Manuel Sales Cepeda, — Rodolfo Menéiidez. 
— Alonso Aznxir Donde.— M. Correa F., Secretario. 
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C. IGNACIO MARISCAL, 

'SKCRBTARIO DEI« BBSPACHO 

DB RKI<ACION£S BXTBRIORBS, RENDIDO ANTE EL SENADO 

ACERCA DEL TRATADO DE I/IMITES ENTRE YUCATÁN Y BEI^ICE 

CON UN APÉNDICE DE NOTAS Y PIEZAS 

JUSTIFICATIVAS. (*) 



Señoees Senadores: 

Por segunda vez en el discurso de once años, me toca 
venir á esta respetable Cámara para tratar una cuestión de 
límites nacionales, cuestión en uno y otro caso antigua, com- 
plicada y de notoria trascendencia. La primera vez fué en 
1882, cuando tuve la honra de informaros acerca del tratado 
de límites concluido con Guatemala; la segunda es hoy, que 
vengo á rendir mi informe sobre la convención firmada con 
el Ministro inglés para fijar los linderos entre nuestra Repú- 
blica y la colonia llamada Honduras Británica, ó sea Belice. 
En ambas ocasiones, el convenio internacional ha tenido por 
objeto poner término á controversias que, á más de su natu- 
ral complicación, resultan embarazosas por algunas preocu- 
paciones, más ó menos fáciles de explicar, nacidas en los 
pueblos representados por las altas partes contratantes. Así 
sucedía en 1882 entre el pueblo de Guatemala, y así tal vez 
sucede ahora entre nosotros. 

Sin embargo. Señores, vista la cuestión en sus diferen- 
tes aspectos, y, sobre todo, colocada en el terreno práctico 
de una política prudente y previsora, desaparecen al punto 



(*} No reproducimos el Apéndice de notas y piezas justificativas, por no 
hacer demasiado extenso este folleto; pero el lector las encontrará en la edi- 
ción oficial que mandó hacer la Secretaría de Relaciones en 1893, en las o^-« 
ciñas tipográficas de D. F. Díaz de León. — México. 
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esas preocupaciones, y sólo puede adoptarse una solución 
que, sobre ser la conveniente, es, á no dudarlo, la única po- 
sible. 

Hay, en efecto, dos distintos terrenos en que plantear 
la cuestión de Belice : uno el del derecho absoluto, el de la 
justicia intrínseca apoyada en datos históricos, por desgra- 
cia deficient/es y no siempre bastante claros ; el otro, el de la 
posibilidad práctica, el de la conveniencia política despoja- 
da de sentiment9,lismo patriótico, de aspiraciones á un ideal 
metafísico. Por fortuna, en este ultimo terreno, el propio y 
natural de todo gobernante, la cuestión es clara en demasía, 
no admite ningún género de duda. 

Antes de proceder á demostrarlo, y á fin de hacer más 
perceptibles mis razones, juzgo conveniente recordar algo de 
lo más notable en la historia de Belice y de nuestras discu- 
siones con respecto á esa colonia. No es necesario ni sería 
oportuno detenerme en una historia semejante, de la cual 
tomaré lo indispensable para mi objeto, sin pretender bos- 
quejarla toda, ni siquiera á grandes iñnceladas. 

I. 

A principios quizá del siglo XVII, no estando en su ma- 
yor parte ocupado de ipanera alguna el territorio á que me 
contraigo, á no ser nominalmente por España, sus jirimeros 
ocupantes, exceptuando escasas tribus nómades, fueron unos 
corsarios ó piratas ingleses acaudillados por el escocés Wa- 
llace, cuyo nombre, estropeado por labios españoles, llegó á 
formar el de Belice. 

Aquella ocupación, sin embargo, era precaria, teniendo 
solamente por objeto descansar en breves períodos y reunir 
en lugar seguro el botín arrebatado á los galeones de Espa- 
ña. Tras de Wallace y los suyos, vinieron otros bucaneros 
de la misma raza, que solían tener patente de corso de In- 
glaterra, pero siempre se conducían como verdaderos pira- 
tas, atacando en ocasiones aun á los barcos ingleses. Así, 
llegaron á ser perseguidos por los mismos cruceros de su na- 
ción, muriendo machos ahorcados en Jamaica, ó acaso en las 
vergas de las naves aprehensoras. 
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En seguida hubo, según se cuenta, un naufragio en las 
costas de Yucatán, y los náufragos, también ingleses, se es- 
tablecieron al Sur del Rio Hondo para dedicarse al corte de 
madera ; siendo ese grupo de infelices, aumentado ó dismi- 
nuido por multitud de peripecias ulteriores, uno de los orí- 
genes que, según se dice, tuvo la colonia. 

Otras ocupaciones más numerosas se verificaron, hacia 
el año de 1662, por aventureros británicos venidos probable- 
mente de Jamaica, isla de la cual siete años antes se hablan 
apoderado los ingleses y que conservan todavía. Los llega- 
dos entonces y otros que vinieron en años subsecuentes, se 
fueron estableciendo desde el Cabo Catoche hasta el Río 
Wallis, ó Belice, atraídos por las ganancias que producía el 
palo de tinte, y por la imposibilidad que tenía España de 
impedir esa invasión en grandes trechos despoblados que 
poseía sólo de nombre. (Anexo número 1.) 

El establecimiento de aquellas gentes se efectuaba sin 
el permiso de las autoridades españolas, quienes lo negaban 
á todo extranjero y consideraban á su rey dueño absoluto 
de aquel territorio, bien que en lo particular no se hubiese 
conquistado con sus armas, ni estuviese ocupado por sus 
funcionarios y subditos, porque, según se pensaba, le perte- 
necía todo el mundo americano. Apoyábase esta creencia en 
el descubrimiento de Colón ( título muy respetable, aunque 
tal vez insuficiente para el caso), y tenía además por funda- 
mento, decisivo en aquella época, la famosa bula de Alejan- 
dro VI que dividió el globo terrestre en dos partes, conce- 
diendo las tierras descubiertas, y las que estaban por descu- 
brirse, en una y otra, respectivamente á los soberanos de 
Portugal y de Castilla, hallándose la América en la porción 
designada al rey castellano. 

Si á esto se añaden las guerras que entonces se hacían 
la España y la Inglaterra, divididas por el fanatismo reli- 
gioso, católico y protestante, se comprenderá por qué, aun 
en períodos de paz y no obstante algunos convenios que so- 
lían dar garantías á los colonos ingleses, los españoles jamás 
pudieron considerar la presencia de semejantes extranjeros 
en tierra americana, sino como una usurpación de los más 
sagrados derechos. 
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Por SU parte, los aventureros británicos solamente aspi- 
raban á arrebatar del dominio español cuantos terrenos pu- 
dieran abarcar para sus especulaciones, sin cuidarse de los 
tratados ni seguir la política del país de su origen, más que 
en cuanto les convenía. Así, por ejemplo, en 1667 se estipu- 
lo entre las dos naciones que, en caso de guerra, los subdi- 
tos de una y otra, establecidos en aquellas comarcas, se da« 
rían aviso con seis meses de anticipación, para romper las 
hostilidades, y ni unos ni otros respetaban ese convenio. 

Después de las muchas peripecias á que he aludido, — 
las que durante los siglos XVII y XVIII incluyeron la to- 
ma en tres ocasiones de Campeche por inglesen corsarios ; la 
de la Habana ; la alternativa ocupación de la isla de Katán 
y el puerto de Trujillo, por ingleses y españoles ; varias ex- 
pediciones organizadas en Yucatán y el Peten conli'a Beli- 
ce, dos de las cuales acabaron con ese establecimiento ( que 
después se renovaba), habiendo una de ellas producido lar- 
go cautiverio de los colonos llevados prisioneros á Cuba; — 
después de todos esos acontecimientos y otros parecidos, que 
demuestran el encarnizamiento con que españoles é ingleses 
se disputaban ciertas posesiones americanas, vino un tra- 
tado en que España concedió á los subditos británicos el de- 
recho de cortar y aprovechar el palo de tinte, ocupando ca- 
sas y almacenes al efecto, pero con reserva expresa de la so- 
beranía española sobre el territorio. Tal fué, en lo relativo 
á Belice, el tratado de París de 1763, que puso fin á la gue- 
rra europea comenzada en 1739. 

A éste siguió el célebre tratado de Versalles, firmado en 
1783, en el cual volvió á concederse por Su Majertad Católi- 
ca, á los subditos de la Gran Bretaña, el expresado derecho, 
fijando por límites de la concesión el territorio comprendido 
entre el Eío Hondo y el Belice, con la misma reserva de la 
soberanía española y la consiguiente prohibición de cons- 
truir fuertes y mantener tropas. 

La convención de Londres de 1786 aumentó esta conce- 
sión en cuanto al territorio, extendiéndolo hacia el Sur has- 
ta el río Sibún ó Jabón, y, en cuanto á lo demás, compren- 
diendo el aprovechamiento no sólo del palo de tinte, sino de 
la caoba y demás frutos naturales, se decía, sin incluir los 
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de la agricultara, cuyo ejercicio estaba expresamente pro- 
hibido á tales extranjeros. Pactóse además que unos Comi- 
sarios españoles visitarían dos veces al año el establecimien- 
to, para cuidar de que no se infringieran las prohibiciones 
antes estipuladas y de nuevo repetidas. Prometió, por últi- 
mo, Su Majestad Británica (en el art. 14), "prohibir rigu- 
rosamente á todos sus vasallos, suministrar armas ó muni- 
ciones de guerra á los indios en general, situados en la fron- 
tera de las posesiones españolas." 

En cumplimiento de esta última convención, todos los 
subditos británicos, dispersos en la costa de Mosquitos y al 
Norte del Río Hondo, fueron llevados á la región que se ex- 
tiende entre los mencionados ríos; habiéndose aumentado de 
este modo á la población de Belice 1,550 habitantes. 

Lo que debería notarse desde luego es que, en medio 
de tan celosa defensa de la soberanía territorial, el Rey de 
España no pensó en establecer autoridades que gobernaran 
en su nombre á aquellos huéspedes de su territorio, ó si lo 
pensó (como pudiera inferirse del final del art. 7.** en la con- 
vención de 1786), no debió de hallarlo posible, no siéndolo, 
en efecto, regir con autoridades propias toda una población 
de extranjeros. Lo cierto es que se les dejó gobernarse co- 
mo pudieran ó quisieran, introduciéndose una distinción, 
difícil de sostener con el tiempo, entre el dominio regio so- 
bre la tierra, que tanto se reclamaba, y el derecho de gober- 
nar á sus habitantes, que se abandonaba por completo. Los 
colonos mismos, con el instinto de su raza, organizaron un 
gobierno autonómico, que se componía de siete magistrados 
electos popularmente y estaba sometido á las decisiones de 
meetings ó reuniones del pueblo. 

Largo tiempo continuó esta población manejándose por 
sí sola, sin intervención de la Corona de Inglaterra, cuya so- 
beranía, no obstante, reconocían los colonos, aun cuando su- 
piesen que el terreno en que vivían era de España. El Go- 
bierno Inglés, por su i)arte, solamente intervenía en aquel 
establecimiento como protector en casos de conflicto. Hasta 
el año 1786, llegó por primera vez á Belice un Superinten- 
dente real, y pronto fué motivo de discordia con las autori- 
dades populares. Una de las dificultades que tuvo, nació de 
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alguna condescendencia de su parte con los Comisarios espa- 
ñoles, quienes durante su visita pretendían suprimir, como 
opuestos á la soberanía de su monarca, los tribunales esta- 
blecidos por los colonos, sin intentar ni poder instalar allí 
mismo, jueces españoles que los sustituyeran. De esta suer- 
te se mantuvo en una semi-independencia aquel grupo de 
habitantes, que no ha venido á ser colonia gobernada con tal 
carácter por la Inglaterra, sino muy moderadamente, en 1862. 

Como acontecimiento notable y al que dan grande im- 
portancia los colonos, conviene referir la última expedición 
de los españoles destinada á la destrucción de Belice; pues 
debe advertirse que, no obstante los tratados de 1783 y 86, 
que parecían haber definido los derechos de los colonos, con- 
tinuaron las hostilidades y hubo ataques contra ellos aun en 
tiempo de paz, con más razón durante la guerra ocasionada 
por la insurrección de las colonias inglesas, hoy Estados Uni- 
dos, guerra que envolvió á España y Francia contra Ingla- 
terra. 

La expedición á que me refiero, último esfuerzo para 
acabar con la ocupación inglesa entre los ríos Hondo y Sibún, 
se verificó en el año 1798. Organizada á un tiempo en Baca- 
lar y Campeche, se formó de trece barcos de línea y una flo- 
tilla de botes con tres mil soldados, todo al mando del Ma- 
riscal de Campo O'Neil, Gobernador y Capitán General de 
Yucatán. .Los colonos se prepararon para una lucha á muer- 
te, quemando sus casas de junto á la costa é internando á 
sus familias. Habían armado pequeñas embarcaciones; y, 
auxiliados por un buque inglés, el Merlin, disputaron el pa- 
so de la escuadra española por los bajos de Montego, com- 
batiendo durante dos días. Al cabo de ellos la escuadra, que 
sufrió considerables pérdidas y cuyo jefe debió persuadirse 
de las dificultades que aquel paso ofrecía, emprendió su re- 
tirada á Bacalar y Campeche, sin que desde entonces vol- 
viera á intentarse ataque alguno contra Belice. Tampoco 
volvieron á visitar el establecimiento Comisarios españoles, 
ni se hizo otra demostración ó protesta sobre la observancia 
de los tratados, no obstante que se infringían todas sus pro- 
hibiciones, habiendo en la colonia fuertes, tropas, campos 
cultivados, etc., etc. (Anexo núm. 3.) 



SOBRE I.A CUJSSTION PE BEI^ICE. 27 



II, 

De ahí proviene que Ja opinión entre aquellos habitan- 
tes y sus partidarios, sea la que expresa un escritor inglés 
en los términos siguientes : '^ Este año ( 1798), es de eterna 
recordación en los anales de Honduras Británica. A los acon- 
tecimientos que en él ocurrieron se deben la consolidación 
y legitimidad de aquel establecimiento, como fracción del 
Imperio Británico, habiéndose además fijado sus límites, 
por el derecho indudable de conquista (6 victoria), ya no por 
tratados con España, y dejando de existir como hasta en- 
tonces en calidad de simple ocupación tolerada para deter- 
minados fines." {British Honduras^ por Archihald Rohert- 
son Oibhs^ pág. 53.) 

Lo anterior explica cuáles son, desde fines del siglo pa- 
sado, las pretensiones de los pobladores de Belice y cuáles 
las teorías en que se fundan. Esas mismas son hoy las del 
gobierno de su metrópoli, si bien por mucho tiempo, hasta 
la organización del establecimiento como colonia británica 
en 1862, no pretendía tener otros derechos en ese territorio 
sino los que emanaban de los citados convenios internacio- 
nales. Así lo indican varios de sus actos, posteriores á 1798, 
en los que mostraba no olvidar la soberanía territorial de 
España; siendo los principales : 1.** lo que se dijo por la Gran 
Bretaña en nuestro tratado con esa potencia, de 1826, pues 
allí se habló de los derechos de los colonos de Belice como 
apoyados en las convenciones de 1783 y 1786, ú otras conce- 
siones españolas; y 2."* el hecho de haber esa nación, en 1835, 
al prepararse España á reconocer nuestra independencia, so- 
licitado del Gobierno Español le cediese formalmente el te- 
rritorio de Belice ; con lo cual significaba que no le perte- 
necía. 

Aun hay otros actos de la Inglaterra que parecen im- 
portar el mismo reconocimiento. Tales son unos decretos del 
Parlamento (57 George III, cap. 53 y 59 George III, cap. 44), 
encaminados á castigar delitos cometidos en Honduras Bri- 
tánica y otros lugares (según se expresa el legislador) 'afue- 
ra de los dominios de Su Majestad." En esto llama la aten- 
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ción que el Parlatnento se atribuyese el derecho de castigar 
dentro de un territorio donde carecía del dominio eminente 
Su Majestad, ó sea el Estado; lo cual importa una distinción, 
cuya sutileza y dificultad ya he advertido, entre la sobera- 
nía territorial y la que en materia penal se ejerce sobre los 
habitantes. 

Bien sé que se ha contestado, respecto á lo dicho en 
nuestro tratado de 1826, que en él la Inglaterra sólo se refi- 
rió á sus convenciones con España, de 1783 y 1786, como un 
dato ó recuerdo histórico, á reserva de celebrar con nosotros, 
según se ofrecía, un arreglo permanente, el cual (se agrega) 
tendría otras bases y señalaría otros límites; y que, en todo 
caso, allí no se reconoce la sustitución de México en lugar 
de España para el efecto de esos tratados. 

Por lo que hace á la solicitud de cesión del territorio, se 
contesta que fué un mero acto de cortesía con España, que 
ésta con'espondió mostrando completo desinterés, 6 abando- 
no de los derechos que pudieran corresponderle; y en cuan- 
to á las palabras notadas en los decretos del Parlamento, 
que ó fueron puestas por descuido y mala redacción en lo 
que atañe á Belice, ó por cierta consideración á España, 6 
bien porque aquel establecimiento, no siendo todavía colo- 
nia organizada, aun no pertenecía propiamente á los domi- 
nios reconocidos de la Corona, pero que el mismo ejercicio 
del derecho de legislar respecto á sus habitantes, era la me- 
jor prueba de que se consideraba el territorio sujeto á la so- 
beranía británica. 

Sea de todo esto lo que fuere, lo que conviene advertir es 
que á nuestras razones se oponen otras razones buenas ó ma- 
las, que harían la controversia interminable el día que la In- 
glaterra (cosa imposible) quisiese entrar en ella, variando su 
política actual. Esta consiste en no admitir disputa alguna 
sobre sus derechos soberanos en el territorio que ocuija, 
prestándose únicamente á discutir acerca de sus linderos. 
Así lo dijo terminantemente el Ministro inglés Scarlett en 
tiempo de Maximiliano ; habiendo alegado él, por cuenta 
propia y nada más, algunas contestaciones á los argumen- 
tos del lado mexicano (Anexo número 3. ) ; y tal faé, en lo 
principal sobre esta cuestión, la respuesta que dio el Go- 
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bierno Británico á la muy hábil y célebre nota de nues- 
tro jnrisconsalto el Sr. Yallarta, Secretario de Belaciones 
Exteriores, fechada en 23 de Marzo de 1878. ( Anexo núme- 
ro 4.) 

Podría por lo mismo creerse inútil todo examen, aun- 
que fuese muy somero, de la cuestión jurídica á que me con- 
traigo. Lo es ciertamente si de él se espera sacar alguna 
ventaja para recobrar, 6 más bien adquirir un territorio cu- 
ya posesión no hemos tenido nunca ; mas no lo es para ha- 
cerse cargo de la conveniencia, mejor dicho, de la necesidad 
de colocar la cuestión en otro terreno. En tal virtud, me ex- 
tenderé un poco más sobre los razonamientos que se nos opo- 
nen por los de Belice y los defensores, más ó menos oficiosos, 
del Gobierno Inglés con respecto á esa colonia. A los argu- 
mentos del Sr. Vallarta, que si bien no sirvieron para discu- 
tir con el Gobierno Británico sus derechos sobre la misma, 
fueron muy oportunos para obligarlo á abandonar su infun- 
dada queja por los daños que causaban á los colonos los in- 
dios, tantas veces armados por ellos contra Yucatán; á esos 
argumentos, digo, contestan los ingleses lo que ya brevemen- 
te he indicado, y agregan lo que sigue: 

''Los colonos británicos (dicen), adquirieron por su 
victoria, en 1798, sobre el territorio que ocupaban, el mismo 
derecho que México, en 1821, sobre el territorio que domi- 
naban sus insurgentes. Por lo mismo, Honduras Británica 
era ya un Estado de veinte años de edad cuando México em- 
pezó su existencia. México reclama en virtud del tratado 
de 1836 con España, cuyos derechos le fueron cedidos, la 
soberanía que esa nación ejerciera sobre Honduras Británica, 
soberanía que defacto había cesado desde hacia un cuarto 
de siglo. Mas supongamos que ella existiese de jure al re- 
conocer España la independencia de México, España, en 
vista de las obligaciones que le imponían los tratados de 
1783 y 1786, no pudo transferirla sin previo acuerdo con In- 
glaterra. Si en su reconocimiento de la independencia me- 
xicana hubiera incluido la traslación de soberanía sobre Hon- 
duras y los subditos británicos allí establecidos, habría co- 
metido un acto de hostilidad contra un aliado fiel, un acto 
que negaría si de él se la acusase, y del que cualquier go- 
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bierno europeo se avergonzaría." ( Gibbs, British Honduras, 
pág. 148), 

Esta reflexión sobre las intenciones de España al reco- 
nocer nuestra independencia, cediéndonos sus derechos, sin 
mencionar á Belice y en términos generales, se hace después 
de asentar, en clase de doctrina del Derecho práctico inter- 
nacional, que la sublevación de una colonia, como lo era la 
Nueva España, no le confiere títulos sino sobre el territorio 
en que, venciendo á su dominador, llega á obtener la pose- 
sión de hecho, 6 bien sobre aquel que la metrópoli vencida 
le cede en términos bastante claros. Ahora bien, no está Be- 
lice en el primer caso, pues no llegamos nunca á poseerlo ; 
por lo cual, según se arguye, sólo en virtud de una cesión 
de España hecha expresamente, pudimos haberlo adquirido, 
no siendo de presumirse que España tuviera intención de 
hacerla (de un modo tácito ó implícito) sin ponerse de acuer- 
do con la Inglaterra, que allí tenía ciertos derechos. 

Tales son las razones que se alegan, en la cuestión teó- 
rica ó meramente jurídica, para contestar alas alegadas por 
nuestra parte. Sin calificarlas, he creído conveniente dar 
una idea de ellas, j)or ser generalmente desconocidas entre 
nosotros ; no haciendo otro tanto con nuestros argumentos, 
porque esos se conocen en virtud de la hábil exposición de 
que han sido objeto ; sucediendo, además, que al referir sus 
contestaciones, se facilita naturalmente el recordarlos. 

Llama, sin embargo, la atención — y apenas puedo ex- 
plicarme semejante olvido — qne en la discusión sobre Belice 
seguida en tiempo de Maximiliano, en nuestros alegatos pos- 
teriores, y en cuanto desde entonces se ha escrito sobre la 
materia, incluso el interesante trabajo histórico del Sr. Lie. 
D. Manuel Peniche, se haya omitido dilucidar un punto 
muy importante para determinar cuál sería la magnitud del 
resultado que diera, si alguno daba en favor nuestro, esta 
tan agitada cuestión jurídica. En cuanto al Sr. Lie. D. Joa- 
quín Baranda, en el informe que como Gobernador de Cam- 
peche rindió en 1873, si bien recordó hábilmente la historia 
del establecimiento y límites de la colonia, como no estaba 
obligado á ello por la petición de datos oficiales que se le 
hizo, ni los tenía en los archivos de su Estado, tampoco se 
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ocupó en tratar el punto que especificaré en seguida. El 
punto es éste : qué parte de lo que hoy se conoce por Hon- 
duras Británica estaba, al declararse nuestra independencia, 
asignada á la Gapitanla^ General de Yucatán, y cuál otra 
X>ertenecia legalmente á la de Guatemala, ó si, como algu- 
nos se imaginan, todo el actual territorio de Belice le corres- 
pondía entonces á Yucatán. Porque si una parte al menos 
de ese territorio no era á ese tiempo yucateca, Guatemala 
ha podido ceder á la Gran Bretaña, como le cedió en efecto 
por su tratado del 30 de Abril de 1859, la porción que le 
perteneciese Tídsta la frontera mexicana^ según lo dijo en 
ese convenio, y la cuestión por nuestro lado no serla más 
que de frontera con aquella colonia, quedando reducida á la 
antigua cuestión de límites con Guatemala. 

Por desgracia, esa antigua cuestión ha parecido siem- 
pre algo obscura, y para el caso presente no quedó resuelta 
por el tratado con nuestra vecina del Sur concluido el 27 de 
Septiembre de 1882. Como el objeto de esta convención fué 
definir las controversias sobre linderos con Guatemala, y no 
con Inglaterra, que no intervenía en la negociación, lo que 
pudiera afectar á Belice se dejó indicado solamente de un 
modo vago y susceptible de cualquiera interpretación, según 
pudiera convenirse al negociar un arreglo con la Gran Bre- 
taña. Para Guatemala quedó, por ese tratado, perfectamen- 
te resuelto que sus límites con Campeche y Yucatán son el 
paralelo de IT 49' ; para la Inglaterra, si se adoptase el sis- 
tema de discutir lo que pudo ó no pudo cederle aquella Re- 
pública, no bastaría citarle lo que con esta última convini- 
mos, sino que seria necesario entrar en una tal vez enmara- 
ñada discusión histórica. 

A nosotros bástenos saber que, según los mejores datos 
hasta hoy conocidos, los límites entre las dos Capitanías Ge- 
nerales á que me refiero, eran teóricamente, á últimas fechas, 
el ya citado paralelo, ó bien el de 18°. Hé aquí por qué el 
primero de éstos fué elegido en nuestro tratado con Guate- 
mala de 1882 ; no faltando quien crea que debió serlo el pa- 
ralelo de 18°, un poco más favorable á los guatemaltecos, el 
cual se ve señalado como límite al Sur de Yucatán en un 
mapa publicado en Mérida el año 1845. Hállase marcado él 
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mismo lindero en gran parte de los mapas de principios de 
este siglo, existentes en la colección qne posee la Secretaría 
de Fomento, si bien en otros de la misma época se marca el 
de IT y 49 6 50 mlnntos. El caso es qne el nno 6 el otro pa- 
ralelo, corriéndolo al Oriente haista el mar, deja cosa de ocho 
novenos ó siete octavos de la colonia británica en territorio 
qne no era de la Capitanía General de Yncatán, y, por lo 
mismo, no habría esa razón histórica para disputarlo. El es- 
pacio qne queda al Norte de dichas latitudes hasta llegar al 
Bío Hondo, y que habría podido alguna vez reputarse yu- 
cateco, no es el más poblado ó importante, dejando ambos 
paralelos varias leguas al Sur la ciudad de Belice. 

He dicho que los límites entre Yucatán y Guatemala 
corrían en la latitud Norte de 18**, ó algunos minutos me- 
nos, y esto lo comprueban, á más de un mapa del siglo pa- 
sado, y los del presente á que antes he aludido, los datos 
históricos que paso á extractar muy sucintamente. 

La primera fijación de esos límites se íiizo en 1549, por 
un comisionado del Virrey Conde de Tendilla, auxiliado 
por el Presidente de la Audiencia de Guatemala. Los lin- 
deros fijados entonces eran extremadamente irregulares, y 
subsistieron hasta 1599, que fué cuando, por orden de otro 
Virrey, el Conde de Monterrey, se fijaron nuevos límites, 
dando desde aquella época á la provincia de Guatemala, por 
extensión, desde los 8** hasta poco menos de los 18*" de lati- 
tud Norte. 

En 1678, el Arzobispo Virrey Enríquez de Rivera, con 
motivo de arreglar las feligresías, se dice que varió de he- 
cho los límites de esas provincias, concediendo mayor núme- 
ro de pueblos á Yucatán; pero en 1787, al establecerse las 
intendencias, volvieron á fijarse los límites entre México y 
Guatemala, de tal manera que ésta comprendió desde 7^ 54' 
hasta los IT 49' al Norte. 

En 1794, comisionó el Gobierno Español al capitán de 
navio Alcalá Galiano para rectificar los principales puntos 
de esa y otras fronteras de la Nueva España, y quedaron bien 
fijados algunos puntos, conservando Guatemala la misma 
extensión en grados de latitud qvs se le di6 en 1787. A con- 
secuencia de estas observaciones, se formó y mandó impri- 
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mir una carta geográfica, que vino á publicarse hasta el año 
1802 en el Departamento Hidrográfico de Madrid. Dicha 
carta ha servido de modelo á otras muchas, y en ellas se asig- 
naron á Guatemala los mismos límites que en 1787; á saber, 
por el Norte 17"^ 4d\ (Anexo núm. 5.) 

De acuerdo con esto, los Sres. Aznar Barbachano y Gar- 
bo, en su Memoria sobre la erección del Estado de Campe- 
che (Pág. 172), dicen lo siguiente: "En cuanto á la línea di- 
visoria entre Guatemala y el Estado de Campeche, también 
se advertirá que en el plano de Nigi*a (el publicado en Mé- 
rida en 1845), está situada á los 18°, y en el nuestro á los IT 
49'. Se ha tirado así esta linea, porque es el límite qne se fi- 
jó en 1787 al establecerse las intendencias; es el adoptado, 
en consecuencia, por ese Ministerio (el de Fomento), en la 
Carta general de la República Mexicana, que acompaña á la 
Memoria de 1867. ..." 

En efecto, el mapa oficial á que se refieren dichos señores, 
señaló el repetido paralelo como límite de Campeche y Yu- 
catán con Guatemala; teniendo la particularidad de haber 
corrido ese límite hasta el mar, con lo que puso á la vista la 
pequeña parte del territorio de Belice que, en ciertas hipó- 
tesis, pudiera considerarse yucateca. 

Lo que nunca debió dudarse, y aun con ligero estudio 
de la cuestión no cabe contradecir, es que, por lo menos el 
territorio que ocupa la colonia al Sur del río Sibún, y hasta 
las márgenes del Sarstoon, no fué nunca ni aun nominalmen- 
te, de Yucatán. Cierto que en 1865 el Prefecto de Maximi- 
liano en aquella península, Sr. Salazar Ilarregui, dio un ma- 
nifiesto señalando los límites de su jurisdicción en el río 
Sarstoon, lindero meridional de la colonia inglesa, y que 
aquella declaración fué confirmada por un decreto del men- 
cionado Archiduque; cierto también que, aunque vagamen- 
te y en medio de algunas contradicciones, se quiso entonces 
sostener que tales eran los límites de Yucatán; pero esto se 
hizo sin dar otra razón que confundir (por ignorancia tal vez 
disculpable) el Sibún con el Sarstoon, dos ríos bien distin- 
tos uno de otro, que nunca se unen, y se hallan separados 
por una distancia de cuarenta leguas, interviniendo entre 
ellos otros varios, como el del Molino (ó MuUin'sBiver,) que 
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tiene alguna importancia, á más de una gran cordillera (Cox- 
comb's Mountains). A semejante error se redujo todo lo que 
sobre el particular se alegó en una correspondencia de aquel 
año, hace algunos meses publicada en el Diario Oficial á fin 
de ilustrar la cuestión, que empezaba á tratarse por la prensa. 

La confusión de esos dos ríos no tenía otro origen que 
una conjetura, muy aventurada por cierto, del Capitán de 
Ingenieros en 1840, después Gral. D. Santiago Blanco, quien 
en un informe que rindió en ese año se expresó de la mane- 
ra siguiente : *'E1 río Sarstoon, no apareciendo en el plano 
(¿de cual hablaría?), supongo será el Sibún." De aquí el 
error general sobre que los límites de Yucatán llegaban al 
Sarstoon, cuando todos querían referirse al Sibún, lindero 
que, si tampoco podía sostenerse, tenía en su favor cierta dé- 
bil apariencia. El Sr. Orozco y Berra trató de corregir esa 
equivocación, distinguiendo un río de otro, y reconociendo 
que los límites probables entre Yucatán y Guatemala corrían 
entre las latitudes de 17 y 18 grados. Así lo hizo en una 
Memoria Histórica sobre Belice que escribió en tiempo de 
Maximiliano, y que se conserva manuscrita en la Secretaría 
de Relaciones. (Anexo núm. 6). 

La confusión de que antes he hablado, prueba que la 
parte meridional de Belice era térra incógnita para los que 
no conocían los mapas ingleses, únicos que se habían forma- 
do de esa comarca ; pues la porción de aquel territorio es- 
tudiada en tiempo de los españoles llegaba tan sólo hasta el 
río Sibun ó Jabón (es decir, lo concedido á los ingleses), y 
de ella levantó una carta el Coronel Grimarest al dar cum- 
plimiento á la convención de 1786, que antes he citado. 

Lo que se quiso, pues, decir, es que el límite legal de 
Y ucatán estriba en el Sibún ( no el Sarstoon ). Sin embargo, 
repito que tampoco esto era sostenible ; y en vano se invo- 
caría la autoridad de Humboldt, recordando que ese ilustre 
viajero tuvo libre acceso á los archivos españoles de la épo- 
ca, para poder expresarse con exactitud en sus escritos. Ale- 
jandro Humboldt dice ciertamente, describiendo á Guate- 
mala (en el Viaje á las Regiones Equinocciales, tomo 4, pág. 
215), que sus límites por el Norte llegaban hasta el río Si- 
bún ; pero si esto prueba suficientemente que el territorio 
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que se extiende al Sur del río de ese nombre pertenecía á 
Guatemala, no basta á probar qae desde el Sibún comenza- 
ra al Norte el territorio legal yucateco. La razón es, que 
Humboldt no hablaba en su citada descripción sobre¡ cues- 
tiones de legalidad, sino exclusivamente sobre hechos ; y, 
sabiendo que desde aquel río se extendía hacia el Norte un 
establecimiento inglés, pudo muy bien referirse ( y eso era 
lo natural ) á los límites que defacto y no de jure tenía la 
Capitanía General de Guatemala, sin atender á si ésta, cuan- 
do cesara la ocupación inglesa, podía reclamar una porción 
más ó menos grande de dicho territorio. 

La cuestión de legalidad quedó intacta, cualquiera que 
sea el peso que corresponda en este asunto á tan respetable 
autoridad. Lo que sí se prueba con ella, porque Humboldt 
no podía ignorarlo siendo un hecho constante, es que todo 
el terreno comprendido desde la margen meridional del Si- 
bún ha^ta el Sarstoon, era entonces guatemalteco, por estar 
asignado á la Capitanía General de Guatemala, que lo po- 
seía ó acababa tal vez de poseerlo. 

Mi duda sobre si al escribir Humboldt su Viaje existía 
esa posesión, depende de que ignoro en qué año se extendie- 
ron los de Belice hasta el río Sarstoon, sabiendo sólo que lo 
hicieron á consecuencia de su victoria sobre los españoles en 
1798 ; victoria que les inspiró mayor audacia, y persuadién- 
dolos de que habían conquistado el territorio, los indujo á 
prescindir de los límites marcados en la convención de 1786, 
extendiéndose fuera de ellos hacia el Sur, como también ha- 
cia el Poniente ; todo esto, sin duda, por abuso en contra 
de Guatemala, pues á lo sumo pudieron imaginarse que ha- 
bían conquistado el territorio que ocupaban al obtener su 
triunfo ; mas por abuso que al fin quedó legalizado en vir- 
tud de la cesión que de un modo indirecto, si inequívoco, 
hizo en 1859 la República Guatemalteca. 

En consecuencia. Señores, no cabe en lo posible soste- 
ner que en otro tiempo perteneciera á la Capitanía General 
de Yucatán todo el territorio que ahora ocupa la colonia de 
Belice. Resulta claro también que, fuera del espacio C/Om- 
prendido éntrelos ríos Sarstoon y Sibún (espacio que indu- 
dablemente no correspondía á Yucatán), de lo demás que se 
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extiende al Norte entre el Slbún y el Río Hondo, no sabe- 
mos con exactitud, aanqne sí de un modo aproximado, cnan- 
to le pertenecía legalmente á nna capitanía, y cuánto á la 
otra, ya que de hecho ninguna de las dos, al realizarse nues- 
tra independencia, tenia la posesión de esos terrenos, ocu- 
pados con uno ú otro título, ó sin él, por subditos británi- 
cos. 

Definidos los términos de la cuestión de esta manera, 
ya se verá cuan difícil sería resolverla acertada y rigurosa- 
mente, y cómo, con toda probabilidad, su resolución no po- 
dría tener por resultado en favor de México, suponiendo 
ineficaces todas las razones y argumentos alegados por los 
ingleses, sino la declaración de que teníamos derecho á una 
parte más ó menos pequeña en la región septentrional del 
territorio nombrado Honduras Británica. 

III. 

Pero ya es tiempo. Señores, de abandonar una cuestión 
enteramente ociosa para nuestros intereses, en la cual si al- 
go se ha extendido mi informe, ha sido jiara desvanecer al- 
gunas preocupaciones, indicando lo escabroso de ese camino 
que á nada conduce en el campo de la realidad, y aun en el 
de las teorías, dado que nos favoreciese, sólo podría llevar- 
nos á un éxito relativamente pobre. Hoy por hoy, supuesta 
la firme resolución del Gobierno Inglés, de no discutir el de- 
recho con que ejerce sobei-anía sobre lo que ha denominado 
Honduras Británica; supuesta asimismo la inconveniencia, 
mejor diré, la imposibilidad de compeler al Gobierno de la 
Gran Bretaña á entrar en esa discusión, y lamas clara toda- 
vía, la evidente, de arrebatarle á vivafuerza el territorio que 
están ocupando sus subditos desde hace más de dos siglos, 
la cuestión. Señores Senadores, se reduce á esto, y nada más 
que esto: i Conviene fijar por medio de un tratado los lími- 
tes de esa colonia, para evitar que sus habitantes se sigan 
extendiendo indefinidamente con el espíritu aventurero que 
tanto los distingue í i Conviene celebrar ese tratado, obte- 
niendo además garantías de que no volverá á repetirse el 
criminal tráfico de armas con los indios sublevados, con esos 
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salvajes que gracias á él han devastado el territorio de Yu- 
catán, asesinando y saqueando á su población más culta, y 
que aun mantienen robada á la civilización la parte más fe* 
raz é importante de aquella península ? i Conviene sancionar 
ese tratado, 6 bien dejar las cosas como están, cerrando los 
ojos ante los peligros y males que se experimentan, que pue- 
den reagravarse de \\n momento á otro 1 

Esta alternativa indeclinable, Señores, es la que forma 
la cuestión práctica que el Ejecutivo se ha propuesto resol- 
ver, afrontando las preocupaciones de personas bien inten- 
cionadas, pero mal informadas sobre el asunto, y la grita 
posible de los que con mala fé se propongan explotarlas. 
Esta es la cuestión á que vosotros daréis solución definitiva, 
emitiendo vuestros votos sobre el tratado que se discute. La 
otra, la relativa á derechos absolutos, que no obstante su 
carácter meramente ideal he tomado en consideración, esa, 
Señores, podemos hoy llamarla cuestión histórica, no ofre- 
ciendo interés alguno tangible para la República. A mi jui- 
cio, ella no debería ocuparos sino de una manera secundaria. 
Tuvo su oportunidad, y fué tratada magistralmente, produ- 
ciendo por modo indirecto un resultado muy útil, según an- 
tes lo he advertido; pero hoy ya ha quedado sin objeto. La 
oportunidad que ahora se presenta, es de resolver la cues- 
tión práctica, adoptando uno de los extremos de la alterna- 
tiva : ó el tratado de límites, ó el statu quo. 

El síaíu qiiOj Señores, tiene todos los inconvenientes 
que indicaré en seguida. En primer lugar, constituye un 
punto negro en las relaciones diplomáticas y de negocios, 
hoy tan amigables, entre nuestra República y la Inglaterra. 
En cualquier día un ataque, por ejemplo, de indios de nues- 
tro lado á la colonia, ó una imprudencia de autoridad su- 
balterna, puede renovar quejas, justas ó injustas, y ocasio* 
nar desazones que, exageradas por la prensa sensacional 
americana 6 europea, den un golpe en Europa á nuestro eré- 
dito, adquirido y cultivado á costa de tantos sacrificios. 

En segundo lugar. Señores, ya he manifestado que, sin 
un convenio internacional, los límites que tenga la colonia 
de Belice serán los que sus habitantes vayan queriendo se- 
ñalarle en lo futuro, avanzando constantemente según sus 
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necesidades ó, si se quiere, su ilimitada codicia. Por varios 
años se han detenido en el Río Hondo y el Arroyo Aznl que 
forma su origen ; pero i quién, sin una convención solemne 
de gobierno á gobierno, nos garantiza que se contendrán en 
esos linderos, en último resultado fijados por ellos mismos? 

En tercer lugar, mientras no haya un tratado que obli- 
gue expresamente á perseguir el tráfico de armas con los in- 
dios, nuestras quejas sobre el particular serian ineficaces y 
habria mil pretextos para burlarse de ellas. De nada servi- 
ría recordar que en 1786 la convención de Londres (art. 14) 
prohibía á los ingleses suministrar armas y municiones á los 
indios ; pues ya sabemos que se niega la vigencia de ese tra- 
tado y que los derechos por él conferidos á España hubieran 
podido pasar á México. !Nada obtendríamos, por otra parte, 
con repetir que la lucha del enemigo á quien se arma es de 
la barbarie contra la civilización. Y, continuando ese tráfico 
inmoral con los mayas, si por desgracia cesa el motivo prin- 
cipal de la quietud relativa en que se encuentran los bárba- 
ros, si desaparecen las disenciones que los dividen ( cosa fá- 
cil de suceder con el carácter voluble de los salvajes), volve- 
rá entonces Yucatán á sufrir una guerra de castas espanto- 
sa, ó será necesario para contenerla sacrificar fuertes sumas 
y considerable número de vidas, situando en la Península 
tropas federales que combatan y reduzcan á los indios re- 
beldes. 

En cuarto lagar, el staiu quo significa la prolongación 
del fraude que cometen los de Belice cortando palo de tinte 
al Norte del Río Hondo, es decir, en lo que ni ellos alegan 
pertenecerles, con permisos obtenidos de los indios de Chan 
Santa Cruz, á cambio tal vez de armas y municiones. Sobre 
este contrabando, que hace perder á la Nación sumas de al- 
guna importancia, tengo datos que, por no ser estrictamen- 
te oficiales, omito referir ahora. Puede, sin embargo, creerse 
que importa una pérdida no despreciable en los derechos 
que debía pagar la exportación de aquel producto. Una vez 
establecidas, mediante el tratado, relaciones completas y re- 
gulares con la colonia británica, nombrando en ella cónsu- 
les y otros agentes de nuestro gobierno, será más fácil evi- 
tar ese y otros fraudes, que ahora prosperan merced á la si- 
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tuación anómala en que se encuentra dicha colonia con res- 
pecto al Gobierno Mexicano. 

Hay todavía más, Señores, y este es el quinto inconve- 
niente que ofrece el statu gico. Con él subsiste la confianza 
que los indios tienen en el apoyo de los ingleses, confianza 
que les inspira gran fuerza moral para continuar alzados, y 
que desaparecerá cuando vean que sus antiguos protectores 
están en buenas relaciones con México y no les y)roporcio- 
nan, como antes, elementos de guerra y auxilios contra Yu- 
catán. Así se facilitará la reducción de esos extraviados abo- 
rígenes, y con un mediano esfuerzo podrá lograrse por com- 
pleto, pues habrá desaparecido uno de los principales obs- 
táculos que para ello opone el statu quo á que me voy refi- 
riendo. 

Tales son los graves inconvenientes que encierra uno de 
los extremos de la alternativa en que estamos colocados. 

El otro extremo, Señores, es la celebración del tratado 
de límites en los ténninos indicados antes. Este no ofrece 
más inconveniencia posible, que la de suscitar acaso la grita 
momentánea de personas preocupadas, ó de otras que explo- 
ten el sentimiento patriótico irreflexivo, al que dan vuelo 
noticias y argumentaciones incompletas ó inexactas sobre el 
asunto. Para estadistas, para hombres de reflexión y expe- 
riencia, como los que me escuchan, la elección entre ambos 
extremos ( que no admiten término medio ) no parece difícil 
ni embarazosa. Ellos comprenderán, sin duda, la alta con- 
veniencia que ha habido en aprovechar las oportunidades, 
según se han ido ofreciendo, para dar al fin, por medio de una 
convención ó tratado, la solución posible á esta cuestión que 
hasta hoy, por el giro que tomaba, era realmente insoluble. 

IV- 

Esas oportunidades comenzaron á presentarse no sólo por 
el restablecimiento de nuestras relaciones con la Gran Bre- 
taña, largo tiempo interrumpidas, sino de un modo especial 
por el hecho que voy á referir brevemente. Hace ya más de 
seis años, á fines de Abril de 1887, el Ministro inglés acredi- 
tado en México me leyó fragmentos de una nota, que acaba- 
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ba de recibir de su gobierno, en la cnal se le comunicaba que 
los jefes de Santa Cruz y Tulum, en una entrevista con el 
encargado de la gobernación de Hondnras Británica, le ma- 
nifestaron sus deseos de colocarse bajo la protección de la 
Beina, y de que el territorio que ocupaban se anexase al de 
la colonia. Se le participaba también que iban á darse ins- 
trucciones por el cable á dicho funcionario para que contes- 
tase á los indios : que la Reina no creía poder aceptar su 
oferta de anexación á Belice, ni podría tomar por su cuenta 
el protegerlos^ y que les aconsejase en términos generales 
que se arreglaran con México. Sir Spenser Saint John agre- 
gó que Mr* Fowler, Gobernador interino colonial, estaba 
pronto á hacer cuanto le fuera posible para lograr un ave- 
nimiento pacífico de nuestro gobierno con los de Chan Santa 
Cruz y demás indios sublevados, asegurando que su influjo 
era indudablemente grande entre ellos. Supliqué al Minis- 
tro inglés diese las gracias á su gobierno por la conducta 
leal y amistosa que observaba en este incidente, y me reser- 
vé á contestarle, previo acuerdo con el Primer Magistrado, 
sobre el proyecto de avenimos pacíficamente con los indios; 
proyecto que, de paso advertiré, no se creyó por entonces 
practicable. 

Naturalmente, esta conversación dio lugar á que hablá- 
semos de la cuestión de Belice como se había entendido por 
una y otra parte, y á que dicho Ministro me manifestase 
que, si el Gobierno Mexicano quería resolverla de un modo 
práctico, sin entrar en discusiones que hiriesen el sentimien- 
to de uno y otro de los gobiernos ó países interesados, las 
que no podían producir efecto favorable á ninguno de los 
dos, pediría instrucciones para presentarme un proyecto de 
convención de limites de la colonia, con las demás estipula- 
ciones que fuesen oportunas. Díjele que su proyecto, si lle- 
gaba á presentarse, se examinaría atentamente ; pero que, 
ante todo, debería contener la obligación de perseguir el trá- 
fico de armas y elementos de guerra con los indios. 

A consecuencia de esto, recibí en 12 de Mayo de 1889 
una nota del Ministro inglés, acompañada de un proyecto 
que sirvió de base á nuestras discusiones verbales, empren- 
didas sin pretensión alguna que pudiera alejar un resultado 
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favorable. Así es, que con fecha 27 de Julio del mismo año, 
me dirigió otra nota el propio Ministro, manifestándome que 
su gobierno lo autorizaba para firmar el texto, que me remi- 
tía, de dicho convenio* Aunque aceptadas en él varias mo- 
dificaciones que propuse y redactado el preámbulo confor- 
me á mis ideas, faltaba que nos pusiéramos de acuerdo en 
algo concerniente á la designación de límites, cuando el Sr. 
Presidente, deseoso de oir con respecto á tan grave negocia- 
ción, el parecer de todos sus consejeros oficiales, convocó 
una junta de Ministros. 

En ella se discutió, sin descender á pormenores, sobre 
la conveniencia de celebrar un arreglo de la naturaleza del 
pendiente, y si era oportuno concluirlo en aquellos días ó 
reservarlo para después. Sobre el primer punto, quedó acor- 
dada la celebración de un arreglo de esa clase ; pero, sobre 
el segundo, se convino en diferir la conclusión del tratado 
de límites para una época más adecuada, entre otras razones, 
porque se quería aprovechar la coyuntura que presentaba 
ese arreglo, y la buena disposición de las autoridades ingle- 
sas, para dar á la sublevación de los indios un desenlace pa- 
cífico, si bien con cierto aparato bélico que se juzgó indis- 
pensable, y que no era por entonces conveniente. 

Cesaron, pues, las negociaciones sin romperse, previa 
explicación al Ministro inglés sobre la causa de la suspen- 
sión acordada. Así continuaron las cosas por cerca de cinco 
años, hasta que recientemente la Legislatura de Yucatán, en 
un manifiesto lleno de justas y prudentes reflexiones acerca 
de la situación que ese Estado guarda con respecto á Belice, 
situación que le acarrea males y lo amenaza con otros mu- 
chos más serios, excitó al Ejecutivo Federal á que negocia- 
se con la Gran Bretaña un tratado que fije, si es necesario^ 
en el Río Hondo, los límites de la colonia inglesa con Yuca- 
tán. ( Anexo núm. 7 ). Habiendo acordado de conformidad 
el Sr. Presidente, como era natural en vista de tal solicitud 
de parte del Estado á quien directamente interesa la cues- 
tión, fué muy sencillo el renovar las negociaciones pendien- 
tes desde 1888 y cuya existencia se había mantenido en se- 
creto. 

En la nueva negociación se tuvo que llegar, en punto á 
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limites, á lo que aceptaba la Legislatura de Yucatán, que era 
asimismo lo que con insistencia había defendido el Ministro 
inglés, es decir, á que la linea divisoria fuese el Río Hondo. 
Mas como el rio que lleva ese nombre no abarca, de Oriente 
á Poniente, toda la frontera de la colonia con el territorio 
mexicano, se convino en que el Arroyo Azul (6 BliLe ClreeJc\ 
era, según lo es en realidad, el principio del Río Hondo ; y, 
como á ese principio se le unen varías corrientes^ fué nece- 
sario, con presencia ( no habiendo otros) de mapas y traba- 
jos de ingenieros ingleses, foimados con anteríorídad y sin 
previsión de este arreglo, determinar exactamente el curso 
de dicho arroyo desde su origen. 

Aquí surgió una dificultad nacida de que las autorida- 
des y habitantes de Belice trataban de fijar sus limites en el 
río Xnohha, ó Snosha, como ellos lo llaman. Es de advertir 
que un distinguido yucateco, el Sr. D. Felipe Ibarra, había 
defendido por la prensa, con muy buenas razones, que el 
Xnohha, en sus dos orillas, perteneció siempre de hecho y 
de derecho á Yucatán. Insistí, por lo mismo, en que no po- 
dían llegar hasta ese río los linderos de la colonia, y el Mi- 
nistro inglés, previa consulta con su gobierno, cedió en este 
punto ; por lo que elegimos otro límite natural, más favora- 
ble á México, que allí marcase la línea divisoria. Este fué 
el río ó arroyo que forma el verdadero origen del Arroyo 
Azul, y que, corriendo en dirección Nordeste, corta el meri- 
diano que ^vide á Belice de Guatemala, ( conforme al tra- 
tado de 1859 ) en un punto entre las latitudes de 17° 49' y de 
IS*' Norte, límites muy aproximados, según hemos visto, 
entre las Capitanías Generales de Guatemala y Yucatán. 

La bahía de Chetumal se dividió por su medianía entre 
las dos naciones, para la navegación y demás efectos, hasta 
llegar á la latitud que corresponde á la embocadura del Río 
Hondo, señalando desde allí ese río la línea divisoria, y que- 
dando naturalmente al Norte, y del dominio exclusivo de 
Yucatán, la importante bahía del Espíritu Santo. Para ma- 
yor seguridad, acompaña al tratado un mapa en que están 
cuidadosamente marcados estos límites. 

En cuanto al tráfico que ha provisto de armas y muni- 
ciones á los indios^ es terminante la prohibición de renovar- 
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lo, para los ciudadanos 6 subditos de cualquiera de las dos 
naciones, más aún, para los habitantes en general de sus res- 
pectivos territorios, y sus gobiernos se comprometen á per- 
seguirlo de una manera eficaz. 

Queda también convenido que se impedirán las incur- 
siones de indios de un territorio para el otro, declarándose, 
no obstante, á los dos gobiernos, sin responsabilidad alguna 
por los hechos de los indios sustraídos á su obediencia. Es- 
ta última declaración es importantísima para nosotros, y ce- 
rrará la puerta á reclamaciones como las que ya se nos han 
presentado por incursiones en Belice de indios yucatecos, 
en tanto que éstos no se hallen del todo sometidos á nues- 
tras autoridades. 

V. 

Tal es. Señores Senadores, el tratado con que propone 
el Ejecutivo dejar resuelta una cuestión pendiente desde la 
época de nuestra independencia, pudiendo hacerse ahora con 
mayor confianza por haberlo solicitado la Legislatura de Yu- 
catán en nombre del Estado á quien representa. El término 
que tan grave asunto ha tenido es, Señores, según entiendo 
haberlo demostrado, no sólo á todas luces conveniente, sino 
también el único posible, no siéndolo, por cierto, promover 
con el Gobierno inglés una discusión, que él rehusa en tér- 
minos absolutos, sobre la soberanía que ejerce en lo que él 
mismo titula Honduras Británica. 

Nada importa para el caso que la Inglaterra haya incu- 
rrido en inconsecuencia reconociendo la soberanía de Espa- 
ña sobre aquel territorio hasta 1835, y atribuyéndosela aho- 
ra, á sí misma, en virtud de la victoria alcanzada por los co- 
lonos en 1798 ( inconsecuencia que no deja de tener su seme- 
jante por nuestro lado, como lo indicaré muy pronto ). Ni 
importa más el saber hasta qué punto proceden los argu- 
mentos, alegados en su nombre, sobre que México no here- 
dó los derechos de las convenciones que Inglaterra tenía con 
la nación española, no pasando éstos nunca de las partas 
contrayentes, y que no puede presumirse le cediera España 
( en términos generales) el territorio aludido, sip previo arre- 
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glo con la Gran Bretaña, por la posesión de qne allí disfru- 
taban los ingleses. Nada importan esas cuestiones cuando 
no hay con quien discutirlas. 

A la verdad, Señores, los derechos que la Nación Me- 
xicana pudiera alegar sobre el territorio de Belice, no ema- 
nan de posesión alguna que tuviera en otro tiempo, sino de 
sucesión en los derechos de España, sucesión muy debatida, 
como hemos visto anteriormente, y aun derechos españoles 
cuyo fundamento original no es tan indubitable como lo pa- 
recía á los católicos del siglo XVI. Ellos, en aquel siglo, 
bien sea por haber traído la religión cristiana al Nuevo Mun- 
do, ó porque el Vicario de Cristo había cedido todo ese mun- 
do al Rey de España, no dudaban que hasta el último de- 
sierto, hasta la última tierra inexplorada de nuestro hemis- 
ferio, era dominio legal de Su Majestad Católica, sin que en 
extensión tan desmedida cupiese ocupación de ninguna otra 
potencia. Nosotros, en la época presente, sin rebajar un 
ápice al mérito incomparable del descubrimiento de Améri- 
ca, ni al de la conquista civilizadora de muchos de sus rei- 
nos y comarcas, no podemos discurrir del mismo modo, ni 
repeler como ilegitimable una ocupación disputada durante 
siglos, concedida bajo condiciones que no podían subsistir, 
convertida de hecho en incondicional durante casi una cen- 
turia, y prácticamente legalizada por el tiempo, — por el 
tiempo. Señores, que debe reputarse, á juicio de un cé- 
lebre historiador estadista, fuente de legalidad en las nacio- 
nes. 

Nada tiene, pues, de extraño ó censurable que el gobier- 
no de la República haya reconocido, en 1856 y 1860, la so- 
beranía de Inglaterra en Honduras Británica, nombrando 
sucesivamente para esa colonia dos cónsules, el primero de 
los cuales desempeñó sus funciones en virtud de exequátur 
del gobierno inglés, solicitado por el del Sr. Comonfort ; no 
habiendo llegado ese caso para el segundo, que debió su 
nombramiento al Sr. Juárez, si bien el gobierno constitu- 
cional solicitó su admisión en Belice. (Anexo núm. 8). 

Hemos visto, por otra parte, que una controversia como 
la antes reseñada, interminable si quisiera entrar en ella el 
Gobierno Británico, no i)odría, caso de concluir en favor 
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nuestro, dar otro resultado que la declaración de pertene- 
cemos una porción pequeña del terreno ocupado por la co- 
lonia, no todo él, como sin razón se ha creído, porque la ma- 
yor parte de ese territorio correspondía, por lo menos desde 
1787 hasta el fin del gobierno virreinal, á la Capitanía Ge- 
neral de Guatemala, y la República guatemalteca lo cedió 
virtualmente á la Inglaterra en su tratado de 1869. 

Por último. Señores, hemos visto que tiene razón la Le- 
gislatura de Yucatán para desear que la cuestión concluya 
del único modo practicable, con un tratado de límites como 
el qae se ha negociado, pues, de no hacerlo asi, corremos el 
peligro de que se extiendan indefinidamente los colonos de 
Bel ice, avanzando cada día más sobre el territorio de la Pe- 
nínsula, y porque con este tratado se pondrá término al in- 
moral comercio de elementos de guerra con los indios, mer- 
ced al cual aun pudieran renovarse las invasiones de esos 
bárbaros, reproduciendo los inmensos males que allí han re- 
sentido la civilización y la humanidad. Mediante esta con- 
vención, se harán posibles y relativamente fáciles la reduc- 
ción de los indios sublevados, la cesación del contrabando 
de maderas y la de otros abusos que perjudican á Yucatán 
en particular, en general á la República. 

No servirá, pues, el presente convenio para adquirir el 
territorio de Belice que ocupan los ingleses, porque eso— ya 
lo hemos visto— sería, en todo caso, imposible ; pero sí será 
de utilidad inmensa para recobrar el que ocupan los mayas, 
á más de evitar grandes i)eligros y poner coto á verdaderos 
males susceptibles de remedio. 

Ya habéis oído. Señores, los principales fundamentos 
del tratado de límites que ha negociado el Ejecutivo, y com- 
prenderéis por qué he venido en su nombre á solicitar, des- 
de ahora, que en su oportunidad le deis un voto aprobato- 
rio. He venido á solicitarlo. Señores Senadores, con la ínti- 
ma convicción, después de largo y concienzudo examen, de 
que esa es y tendría que ser por siempre en lo futuro, hasta 
donde la humana previsión alcanza, la única solución que 
darse pueda á la vieja cuestión sobre Belice, y de que hay 
indudable conveniencia, para la República, en no dejarla 
pendiente por más tiempo. 
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Habiéndose publicado oficialmente en Belice el tratado á que se refiere 
el anterior informe, ha desaparecido el secreto á que obligan los usos diplo- 
máticos, y en consecuencia se publica en seguida el texto del mismo tratado. 



Considerando que el 30 de Abril de 1869 se concluyó en- 
tre Su Majestad Británica y la Kepública de Guatemala un 
tratado, cuyo artículo primero es como sigue : **Queda con- 
venido entre la República de Guatemala y Su Majestad Bri- 
tánica, que los límites entre la República y el establecimien- 
to y posesiones británicas en la bahía de Honduras, como 
existían antes del I."* de Enero de 1860 y en aquel día, y han 
continuado existiendo hasta el presente, fueron y son los si- 
guientes : Comenzando en la boca del río Sarstoon en la ba- 
hía de Honduras, y remontando la madre del río hasta los 
Raudales de Gracias áDios, volviendo después á la derecha, 
y continuando por una línea recta, tirada desde los Rauda- 
les de Gracias á Dios, hasta los de Garbutt en el río Belice, 
y después de los Raudales de Ghirbutt, Norte derecho hasta 
donde toca con la frontera mexicana ;' ' 

Que el 27 de Septiembre de 1882, la República Mexicana 
negoció un tratado de límites con la de Guatemala, y, al 
fijar la línea divisoria entre ambos países en la península de 
Yucatán, señaló con tal carácter el paralelo de latitud Nort^ 
17° 49', que debería correr indefinidamente hacia el Este ; 

Que es de notoriedad conveniente, para conservar las 
relaciones amistosas que felizmente existen entre las altas 
partes contratantes, el definir con toda claridad cuál es la 
frontera mexicana á que Guatemala se refirió en el tratado 
relativo á sus límites con las posesiones británicas en la ba- 
hía de Honduras, y en consecuencia, cuáles son los límites 
de esas posesiones con México: 

El Presidente de los Estados Unidos Mexicanos, y Su 
Majestad la Reina del Reino Unido de la Gran Bretaña é 
Irlanda, han nombrado sus plenipotenciarios para la cele- 
bración de un tratado de límites : 

El Presidente de los Estados Unidos Mexicanos al Sr. D. 
Ignacio Mariscal, Secretario de Estado y del Despacho de 
Relaciones Exteriores ; 
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Y Su Majestad la Eeina á Sir Spenser Saint John, Ca- 
ballero Comendador de San Miguel y San Jorge, Enviado 
Extraordinario y Miui&tro Plenix)otenciario de Su Majestad 
Británica en México, 

Quienes, después de haberse comunicado sus plenos po- 
deres, habiéndolos encontrado en debida forma, han conve- 
nido en los artículos siguientes : 

ÁBTICULO 1. 

Queda convenido entre la República Mexicana y Su Ma- 
jestad Británica, que el límite entre dicha República y la co- 
lonia de Honduras Británica era y es como sigue : 

Comenáiando eli Boca de Bacalar Chica, estrecho que se- 
para al Estado de Yucatán del cayo Ambergris y sus islas 
anexas, la línea divisoria corre en el centro del canal entre 
el referido cayo y el continente, con dirección al Sudoeste, 
hasta el paralelo de 18° 9' Norte, y luego al Noroeste á igual 
distancia de dos cayos, como está marcado en el mapa anexo, 
hasta el paralelo de 18° 10' Norte ; torciendo entonces hacia 
el Poniente, continúa por la bahía vecina primero en la mis- 
ma dirección hasta el meridiano de 88° 2' Oeste ; entonces 
sube al Norte hasta el paralelo de 18° 25' Norte ; de nuevo 
corre hacia el Poniente hasta el meridiano de 88° 18' Oeste, 
siguiendo el mismo meridiano hasta la latitud 18° 28'i Nor- 
te ; punto en que se halla la embocadura del Río Hondo, al 
cual sigue por su canal más profundo, pasando al Poniente 
de la isla Albión y remontando el Arroyo Azul, hasta donde 
éste cruce el meridiano del Salto de Garbutt, en un punto 
al Norte de la intersección de las líneas divisorias de Méxi- 
co, Guatemala y Honduras Británica ; y desde ese punto, 
siguiendo el meridiano del Salto de Garbutt, corre hacia el 
Sur hasta la latitud 17° 49' Norte, línea divisoria entre la 
República Mexicana y Guatemala ; dejando al Norte en te- 
rritorio Mexicano el llamado río Snosha ó Xnohha. 

Articulo IL 

La República Mexicana y Su Majestad Británica, con el 
fin de facilitar la pacificación de las tribus indias que viven 
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cerca de las fronteras de Méirico y Honduras Británica, y, 
para prevenir cualquiera futura insurrección entre las mis- 
mas, convienen en prohibir de una manera eficaz á sus ciu- 
dadanos 6 subditos, y á los habitantes de sus respectivos 
dominios, el que proporcionen armas 6 municiones á esas 
tribus indias. 

Articulo III. 

El Gobierno de México y el Gobierno Británico convie- 
nen en hacer toda clase de esfuerzos para evitar que los in- 
dios que viven en los respectivos territorios de los dos paí- 
ses hagan incursiones en los dominios de la otra parte con- 
tratante ; pero ninguno de ambos Gobiernos puede hacerse 
responsable por los actos de las tribus indias que se hallen 
en abierta rebelión contra su autoridad. 

Articulo IV. 

Este tratado será ratificado por ambas partes, y las ra- 
tificaciones se canjearán en México á la brevedad posible. 

En testimonio de lo cual, los plenipotenciarios lo han 
firmado y sellado con sus respectivos sellos. 

Hecho en dos originales, en la ciudad de México, el día 
ocho de Julio de mil ochocientos noventa y tres. 

(L. s. )— (Firmado. )— Ignacio Mariscal.— (Jj. s.) — '^t- 
mado.)— /^eTiser Saint John. 
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FÍ?AGME1SIT0 



DEL MENSAJJS! ledo ante la M^yresentacibn popular 
del Estado^ por el Oohernador Constitucional del mis- 
mo^ O. General Daniel Traconis^ al abrirse el primer 
período de sesiones ordinarias déla XV Legislatura^ 
el dia I."" de Enero de 1894. 



"Anuncia también el "Diario Oficial" del Supremo Go- 
bierno, la terminación del tratado de límites celebrado entre 
México é Inglaterra, referente á la Colonia de Belice, cuyo 
texto aún está pendiente de ratificación y siendo éste un 
asunto que tanto interesa al Estado, el Gobierno, de acuer- 
do con el Jefe de la 11.* zona militar, ha dictado, en la ór- 
bita de sus atribuciones, las medidas á su juicio oportunas 
para acudir con más eficacia, en caso necesario, al auxilio y 
seguridad de nuestros pueblos fronterizos." 



El C, Diputado Manuel Heredia Arguelles, Presidente 
de la Cámara, contesta en lo relativo : 

" Es motivo justo de congratulación para el pueblo yu- 
cateco, que el Sr. Presidente de la República no haya des- 
oldó la voz de sus representantes y que á petición nuestra 
se haya llevado á ultimación el tratado entre México é In- 
glaterra, que fija definitivamente los límites entre Yucatán 
y la colonia de Belice. A nadie se oculta, C. Gobernador, 
los notorios bienes que del expresado pacto internacional 
han de resultar, muy especialmente para este Estado, que 
con la indeterminación de las fronteras mexicanas se halla- 
ba siempre amenazado de invasiones sucesivas de los colo- 
nos ingleses y de usurpaciones de territorio, que por lo con- 
tinuadas y atrevidas, ponían en peligro la integridad de una 

7 
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gran parte del territorio yucateoo, sin qne por nuestra parte 
pudiéramos remediar tan grave mal, dada la imposibilidad 
en que estamos de reprimir las violaciones atentatorias co- 
metidas contra la soberanía mexicana. Ciertos ó dudosos los 
derechos de México á la posesión del territorio de Belice y 
dada la actitud del Gobierno de Inglaterra que jamás con- 
sintió que se discutiesen y observasen los que decía tener á 
la posesión del territorio cuestionado, es incontrovertible 
que ningún mal era tan grave como continuar en la indeter- 
minación de las líneas fronterizas, conservando el estaiu quo 
existente hasta hoy, que permitía á los colonos ingleses arre- 
batamos constantemente porciones de territorio sobre las 
cuales jamás pudieron ponerse en duda los incontestables 
derechos de México. El Estado de Yucatán, que ha sufrido 
tanto por el auxilio eficaü y protección decidida que la co- 
lonia inglesa ha otorgado á las tribus indígenas rebeldes y 
sustraídas de la obediencia del Gobierno ; que ha visto sus 
pueblos destruidos, los hogares de sus hijos incendiados y 
la causa de la civilización puesta siempre en peligro, por 
virtud de la constante guerra que han sostenido las expre^ 
sadas tribus salvajes durante casi medio siglo, comprende y 
reconoce que si en ese Tratado pudieron renunciarse dere- 
chos incontestables de México, sobre corta extensión de te- 
rrenos en la colonia, ese sacrificio era exigido imperiosa- 
mente por la necesidad de evitar y prevenir mayores abusos 
y avances más perjudiciales en el territorio mexicano, y so- 
bre todo, por la causa de la humanidad que reclama la ter- 
minación de la guerra social y la tranquilidad de los habi- 
tantes de los pueblos fronterizos que se hayan en inquietu- 
des constantes con las frecuentes invasiones y depredaciones 
de los bárbaros. 

** La exposición de motivos que precede al Tratado en- 
tre México é Inglaterra y presentada al Senado por nuestro 
Ministro de Relaciones Sr. Lie. Mariscal, justifica plena- 
mente la convención celebrada que esperamos ver ratificada 
por el Senado de la Unión. " 
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NOTAS OFICIALES 

AL 

SENADO DE LA UNION 

T PRESIDENTE DE U EEPCBLICA. 



Secretaría de la Legislatura Constitucional del Estado 
de Yui^aián. — La H. Legislatara del Estado, en sesión del 
día 25 del comente, aprobó el siguiente dictamen de la Co- 
misión de Puntos Constitucionales y Gobernación : 

H. Legislatura : 

" La Comisión de Gobernación y Puntos Constituciona- 
les, á cuyo examen pasó la proposición relativa al Tratado 
de límites entre México y Belice, lia estudiado con toda la 
atención que se merece tan importante asunto, é inspirán- 
dose en los dictados de su conciencia y patriotismo, somete 
á vuestro ilustrado criterio el resultado de sus trabajos. 

^'La Legislatura del Estado, que en 28 de Septiembre 
de 1892, impetró del Supremo Magistrado de la Nación que 
iniciara las gestiones conducentes á determinar de una ma- 
nera clara y exacta la línea fronteriza entre la Bepública y 
los establecimientos británicos de Belice, expuso razones 
convincentes para demostrar la necesidad de que cuanto an- 
tes quedase terminado el asunto por medio de un Convenio 
equitativo, sin lastimar la lionra de México ni los intereses 
del Estado. 

** El C. Presidente de la República, celoso como siem- 
pre en el cumplimiento de sus altos deberes, inició por me* 
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dio de su Secretario de Relaciones las negociaciones diplo- 
máticas, de las cuales resultó el Tratado cuya ratificación 
está pendiente ante la H. Cámara de Senadores del Congre- 
so de la Unión. 

^^Bien conocéis, CC. Diputados, las razones y funda- 
mentos que adujo en su informe el Sr. Ministro de Relacio- 
nes. Por consiguiente, la Comisión únicamente se limitará 
á desarrollarlos. 

*' Después del descubrimiento de Colón, que dio á la 
Corona de España un mundo nuevo, vino la conquista ar- 
mada, arrebatando la tierra virgen de América á sus legíti- 
mos dueños. En esa época, algunos aventureros de origen 
británico se establecieron en la costa oriental de esta Penín- 
sula. Los territorios que ocuparon les fueron cedidos en su 
mayor parte por el Gobierno español en los Tratados de 
1783 y 1786 para el corte de maderas y con la condición de 
no poder construir fortificaciones, ni clase alguna de defen- 
sas. Estos territorios tenían señalados como limites : al Nor- 
te, el Río Hondo; y al Sur, el río Sibúm ; pero la soberanía 
sobre ellos la conservaba España, de manera que el usufruc- 
to de las maderas era lo único que podían aprovechar los 
subditos británicos. 

"Aunque en las guerras entre España y la Gran Breta- 
ña, las posesiones de Belioe fueron atacadas por fuerzas es- 
pañolas, nunca pudieron éstas hacer desocupar aquellos te- 
rritorios de un modo absoluto, hasta que el año de 1798 se 
organizó una gran expedición á las órdenes del Mariscal de 
campo O' Neil, Gobernador y Capitán General de Yucatán. 
Las tropas españolas llegaron frente al puerto y ciudad de 
Belice, pero allí fueron derrotadas completamente por los 
colonos británicos, creyéndose desde entonces éstos como 
conquistadores del terreno que poseían. Lo cierto es que los 
españoles no volvieron á visitar el establecimiento por me- 
dio de sus Comisarios especiales, y los subditos británicos 
desatendieron todas las condiciones impuestas por los Tra- 
tados de 1783 y 1786. Además de los cortes de madera, in- 
trodujeron el cultivo de los campos, establecieron fortifica- 
ciones y reunieron la tropa necesaria para la conservación 
del orden y la defensa de su territorio. 



SOBRE LA CUESTIÓN DE BEWCE. 53 

^' Más de veinte años después de estos acontecimientos, 
México estableció su independencia de España ; y aunque 
ésta no fué reconocida por la nación española sino hasta el 
año 1836, la Gran Bretaña en 1826 había firmado ya un Tra- 
tado con México, en el que se habló de los derechos de los 
colonos de Belice, adquiridos de España en las Convencio- 
nes de 1783 y 1786 : en nada se trataba de la soberanía de 
México sobre aquellos territorios británicos y el artículo 14 
se expresa en estos términos : 

'* Los subditos de S. M. Británica no podrán por ningún 
motivo ni pretexto, cualquiera que sea, ser incomodados ni 
molestados en la pacífica posesión y ejercicio de cualquiera 
de sus derechos, privilegios é inmunidades que en cualquier 
tiempo hayan ejercido dentro de los límites descritos y fija- 
dos en una Convención firmada entre el reíerido soberano y 
el rey de España en 14 de Julio de 1786 ya sea que estos de- 
rechos, privilegios é inmunidades provengan de las estipu- 
laciones de dicha Convención, 6 de cualquiera otra conce- 
sión que en algún tiempo hubiese sido hecha por el Bey de 
España ó sus predecesores á los subditos ó pobladores bri- 
tánicos que residen y siguen sus ocupaciones legítimas den- 
tro de los límites expresados. '^ 

'* Después, España en 1836 reconoció la independencia 
de México, sin hacer ciertamente referencia alguna al terri- 
torio de Belice, renunciando únicamente el monarca espa- 
ñol á toda pretensión al gobierno, propiedad y derecho te- 
rritorial de todos los Estados y provincias especificados en 
la ley constitucional que los mexicanos se habían dado, sien- 
do la Capitanía general de Yucatán uno de los enumerados. 
Esta debió haber sido la ocasión para que España, con con- 
sentimiento de la Gran Bretaña, hubiera cedido á México 
sus derechos sobre el territorio de Belice, cuestión que in- 
dudablemente pudo haberse arreglado con facilidad, en vir- 
tud de la estrecha amistad que existía entre aquellas dos 
naciones. 

" Pasaron así los años hasta que en Abril de 1856 el Sr. 
Comonfort, Presidente de la Nación Mexicana, nombró al 
Sr. José M. Martínez y Rosado, Cónsul de la República en 
Belice, y en 1860 el Sr. Benito Juárez, también Presidente 
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de México, hizo con igual carácter el nombramiento del Sr. 
J. Femando Sauri. Estos dos nombramientos, desde luego 
demuestran que, á pesar de todo lo que tenía relación con 
Belice, Gobiernos legítimos de México reconocieron el de- 
recho de propiedad que la Gran Bretaña ejercía sobre aquel 
territorio, de tal manera que cuando el año de 1862 se cele- 
braba la erección de Belice en verdadera Colonia del Impe- 
rio Británico, el Cónsul mexicano que allí existía tomó par- 
te en las fiestas oficiales. 

^' Ciertamente que en distintas ocasiones, muy especial- 
mente en 1839, cuando México presentó reclamaciones al Go- 
bierno Británico por el despojo que de su establecimiento 
sufrió el ciudadano Rodríguez, que era mexicano ; y en 1854 
cuando México denunció la toma de posesión del Cayo Am- 
bergris y de la población de San Pedro por subditos britá- 
nicos, el Gobierno de la Gran Bretaña, haciendo referencia 
á los Tratados de 1783 y 1786, que marcaban los límites del 
territorio de Belice, se negaba á reconocer el derecho de pro- 
piedad que México alegaba sobre las posesiones británicas. 
Más explícita y terminante fué la negativa de aquella na- 
ción, cuando en tiempo del llamado Imperio, y después en 
1878, al dar contestación á las notas mexicanas en que se re- 
clamaba el derecho de soberanía sobre los territorios de Be- 
lice, el Gobierno Británico decía : * ' El infrascrito está con- 
vencido de que el Qx)bierno que tiene la honra de represen- 
tar, no tolerará á ninguna Potencia que ponga á discusión 
sus derechos de soberanía, ni aun á España, que, si hubiera 
estado dispuesta alguna vez á cuestionarlos con la Gran Bre- 
taña, lo habria hecho con mayor razón que México. " En 
1878, á la importante nota del Sr. Vallaría, el Ministro de 
Belaciones exteriores de Londres, contestaba : ' ' El Gobier- 
no de Su Majestad observa que el Gobierno de México con- 
sidera que los Tratados concluidos entre la Gran Bretaña y 
España en 1783 y 1786, confirman el derecho de la soberanía 
de México sobre Belice y sus dependencias. El Gobierno de 
Su Majestad no quiere entrar ahora en discusión alguna res- 
pecto al derecho de soberanía de la Gran Bretaña sobre Hon- 
duras Británica, soberanía que ha sido establecida plena- 
mente por la conquista subsiguiente á los Tratados de 1783 
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7 1786, y con mucha anteoioridad á la e:sistencia de México 
como Estado independiente.*'^ 

" Por estas razones se ve, que aun bajo el punto de vieí- 
ta del derecho^ no tenemos una base firme 6 título irref uta-- 
ble al dominio de aquella parte de terreno, que en el espa- 
cio de. más de un siglo han poseído los subditos británicoi^. 
Bien entendido que nos referimos al territorio allende él Bfo 
Hondo y que fué objeto de todas las Convenciones y Ttata^ 
dos que desde 1788 hasta 1826 se han celebrado. 

^' Es indudable que, expuesto en este sentido el asunto 
relativo á Belice, la Gran Bretaña no perdería nada con que 
las condiciones de la Colonia permanecieran en el estado en 
que actualmente se encuentran. Cotí la sublevación de lofil 
indios mayas en el Estado de Yucatán, guerra que ha oca-^ 
sionado y aun sigue ocasionando graves perjuicios á la Na-^ 
ción Mexicana, se han formado entre los subditos británicos 
y los indios sublevados, relaciones intimas de comercio, de 
tal manera, que algunos Jefes rebeldes de Chan Santa Cru2 
y Tulúm, se dice que habían manifestado al Gobierno de Be- 
lice sus deseos de colocarse bajo la protección de la Reina, 
y de que el territorio que ocupaban se anexase al de la Co- 
lonia. Estas proposiciones^ lejos de ser aceptadas, fueron 
comunicadas al Gobierno de México. 

^^ Apesar de esa disposición amistosa hacia México, los 
subditos británicos han continuado sus negociaciolies con los 
indios sublevados, y tal e:^tensión recorren, que los grandes 
cortes de madera en territorio meddcano se hacen por cuenta 
sólo de comerciantes de Belice, entendiéndose con los Jefes 
de ellos para el pago de las rentas, que en realidad debe per- 
cibir el fisco mexicano. 

^^ Confesemos sin rubor que nuestro ardiente amor pa- 
trio no ha estado al nivel de nuestros medios de acción : que 
no hemos sabido ó no hemos podido adquirir ó conservar lo 
que acaso en mejores condiciones defenderíamos eficazmen- 
te. Mas de este mal no es responsable nuestra generación, 
ni las pasadas generaciones lo fueron : cabe en el orden na- 
tural de los sucesos y ninguna nación del mundo ha dejado 
de. sancionar y sufrir la ley fundamental del dominio por la 
prescripción de la cosa ocupada. 
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'^ Apresurémonos, pues, á determinar nuestros limites, 
ahora que la paz y la respetabilidad de la República presen- 
tan una ocasión propicia, ocasión anhelada que antes no se 
oírecía, porque en la inestabilidad de los Gobiernos legíti- 
mos, su atención y su esfuerzo se empleaban principalmente 
en su propia conservación. 

^'La cuestión de límites con la Colonia inglesa de Béli- 
co, es de honra para toda la República. El Supremo Gobier- 
no, que preside uno de nuestros héroes más conspicuos, ha 
merecido y merece la confianza de toda la Nación. Ningún 
mexicano hay que abrigue temor racional de que el actual 
Jefe del Gobierno comprometa esa honra sagrada, ni la in- 
tegridad de nuestro territorio. 

"A aquellos de nuestros comitentes que no conocen los 
datos de esta importante cuestión y se impresionan al influ- 
jo de un sentimiento patriótico, excitado por frases deslum- 
brantes, suplicaremos que se fijen en el mapa del país, sobre 
el paralelo 17^ 49' y limitado por el curso del Río Hondo, 
verán demarcada la pequeña extensión de terreno que ha si- 
do objeto de nuestras seculares disputas con la Colonia Bri- 
tánica : la mayor parte del territorio ocupado por esta Colo- 
nia se extiende al Sur, bajo aquel paralelo, limite también 
secular y perfecta y legítimamente definido del territorio 
Nacional con el de Guatemala. Be manera que no somos 
nosotros los herederos de esta cuestión de honra nacional, 
que no es el territorio de Yucatán donde se ha extendido y 
crecido la Colonia británica, sino en territorio de otra Na- 
ción independiente : de Guatemala. 

" Más todavía ; que si es cierto que los colonos ingleses, 
aun en estos momentos, hacen correrías al Norte del Rio Hon- 
do y explotan las riquezas de nuestros campos, obrando en 
inteligencias irregulares é ilícitas con los indios bárbaros, 
este comercio cesará, esta ocupación accidental se trocará en 
el reconocimiento de la Soberanía de México sobre esos te- 
rrenos al Norte del Hondo, cuyo hecho sólo justifica y enal- 
tece al Gobierno Nacional ; y es un paso que debe causar 
júbilo á los yucatecos que conocen la triste historia de más 
de cuarenta años, en la que raro será el superviviente que 
no tenga que lamentar el sacrificio de deudos ó intereses. 
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"La posesión del Cayo Ambergris y la navegación de 
los estrechos qae comunican á ]a bahía de Chetemal, no han 
sido nunca motivo de nuestras querellas con el colono britá- 
nico. El Cayo Ambergris no tiene importancia de por sí ; ni 
la navegación de aquellas aguas ha sido abandonada discre- 
cionalmente á Inglaterra. 

* 'Basada en estos fundamentos, la Comisión dictamina- 
dora propone á V. H. el siguiente proyecto de acuerdo : 

"Único. — Con inserción del presente Dictamen, reco- 
miéndese á la H. Cámara de Senadores del Congreso de la 
Unión, la aprobación del Tratado de 8 de Julio de 1893." 

"Sala de Comisiones. Mérida, Enero 24 de 1894. — José 
E. Maldonado O. — Marcial Cervera.^^ 

Y por acuerdo de la H. Legislatura, se inserta íntegro 
el anterior dictamen, aprobado por unanimidad de votos, á 
efecto de que el Senado de la Unión se sirva tomar en con- 
sideración la opinión de esta Cámara, en apoyo del Tratiado 
de límites entre México y Belice. 

Independencia y Libertad. — Mérida, Enero 27 de 1894. 
José Domínguez Peon^ Diputado Secretario. — José E. Mal- 
donado 01, Diputado Secretario. — A los Ciudadanos Secre- 
tarios de la Cámara de Senadores del Congreso de la Unión. 
— México. 



Secretaría de la Legislatura Constitucional del Estado 
d€ Yucatán. — La H. Legislatura Constitucional del Estado, 
en sesión del día 26 del corriente mes, aprobó por unanimi- 
dad de votos la siguiente iniciativa del C. Diputado Josp Do- 
mínguez Peón : 



H. Cáhaba: 

Oreo firmemente que la utilidad práctica que debe repor- 
tar á la República la ratificación ^pI Tratado de límites en- 

8 
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tre ella y la Colonia Británica de Belice, no debe circunscri- 
birse á la demarcación clara de una linea fronteriza. Como 
quiera que el motivo más poderoso que lia inspirado el com- 
promiso internacional que va á ratificarse, es la evidente uti- 
lidad que se sigue, de evitar que dicha Colonia se vaya en- 
sanchando dia á dia en terrenos del Eistado, con mengua del 
territorio Nacional, es evidente que no se lograría tan levan- 
tado objeto mientras no se haga desaparecer del mapa de la 
Bepública, esa mancha negra que forma el territorio ocupa- 
do por los indios rebeldes. Puede asegurarse que la termi- 
nación de la guerra de castas, que la reducción de los salva- 
jes á la obediencia del Gobierno, es la aspiración unánime de 
todos los yucatecos amantes del progreso de la patria y del 
Estado. Y poco ó nada, Sres. Diputados, atendido el esta- 
do actual de abatimiento y ruina de los mayas rebeldes, cos- 
taría al Gobierno de la Unión llevar á cabo obra tan civili- 
zadora, máxime si, como es de esperarse, porque es ineludi- 
ble deber, esta H. Cámara, representante legítima del pue- 
blo yucateco, ayuda eficazmente al Supremo Gobierno. Omi- 
to hacer consideraciones sóbrelos inestimables beneficios que 
se seguirán á Yucatán, con la terminación de esa guerra que 
ha sido durante medio siglo una remora de sus crecientes 
progresos : todos vosotros sabéis, como yo, que los terrenos 
más florecientes del Estado, que los terrenos en los cuáles la 
naturaleza es más exhüberante y rica, son los ocupados por 
los indios bárbaros y son precisamente los que no rinden su 
contingente á la riqueza pública. Que el Tratado, pues, que 
va á ratificarse, no se quede en la categoría de las cosas abs- 
tractas, que produzca los positivos beneficios que deben ori- 
ginarse de él como una consecuencia inmediata y lógica. 
Así se habrá colmado el anhelo del pueblo yucateco. La ter- 
minación de la guerra de castas es el medio único, no hay 
otro, Sres. Diputados, de que esos beneficios comiencen á 
traducirse positivamente en riqueza del país : es la llave que 
abrirá nuevas puertas á la Agricultura y al Comercio y nue- 
vas fuentes á las arcas públicas ; porque pacificado el Orien- 
te y Sur del Estado, la repoblación de aquellos abandona- 
dos y ricos lugares se haría fácilmente, no sólo con los ha- 
bitantes de nuestras poblaciones del interior, sino con las 
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numerosas familias mexicanas que viven en Belice y que es 
seguro no esperan más que ver flamear nuestro hermoso pa- 
bellón en aquellos apartados terrenos, para ir á establecerse 
en ellos, y á labrarlos y esplotarlos, amparados por la trico- 
lor bandera. Después vendrá el establecimiento de Aduanas 
en las mismas fronteras, y de destacamentos militares para 
asegurar el cumplimiento del Tratado y para inspirar con- 
fianza y tranquilidad á los moradores. Y cuando todo esto 
se hubiese conseguido, ya el Estado habrá asegurado para 
siempre su porvenir, será feliz Yucatán y nuestra patria 
habrá dado un paso gigantezco en la senda de la civiliza- 
ción. 

Por todas estas consideraciones que he expuesto some- 
ramente, por la premura del tiempo, propongo á esta H. 
Asamblea que, con dispensa de todo trámite, y con inserción 
de la presente iniciativa, se sirva aprobar y elevar al Su- 
premo Gobierno de la Nación, el siguiente proyecto de acuer- 
do: 

» 

**La XV Legislatura Constitucional del Estado Libre y 
Soberano de Yucatán, pide al Supremo Gobierno de la Re- 
pública, que tan pronto como sea ratificado el Tratado de lí- 
mites entre México y Belice, proceda con actividad á la re- 
ducción de los indios rebeldes y al establecimiento de des- 
tacamentos militares y aduanas en los límites de Belice, en 
el concepto de que esta H. Legislatura se halla dispuesta á 
decretar el contingente del Estado para la realización de 
aquella empresa tan patriótica como altamente civilizadora. 
— Mérida, Enero 26 de 1894. — José Domínguez Peón. 

Y tenemos la honra de insertar á Ud. la anterior inicia- 
tiva, en cumplimiento del acuerdo de esta H. Cámara, 

Protestamos á Ud. nuestros respetos y atenta conside- 
ración. 

Libertad en la Constitución. Mérida, Enero 27 de 1894. 
José Domínguez Pebn^ Diputando Secretario. — JoséE. Mal- 
donado C.j Diputado Secretario. — Al C. Gral. Porfirio Díaz, 
Presidente de la República. — México. 
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DISCURSO 



DEL 



DIPUTADO LIO. D. ANTONIO ESPINOSA, apoyando 
el dictamen de la Comisión de Puntos Constitucionales 
y Oóbernacibn^ en el asunto relativo al Tratado de lí- 
mites con Bélice. 



SeSTores Diputados: 

Hemos escuchado la segunda lectura del dictamen de la 
Comisión de Puntos Constitucionales y Gobernación, en el 
delicado asunto del Tratado de limites entre Yucatán y Bé- 
lice, y debe procederse á la votación del proyecto de acuer- 
do con que concluye, expresando esta H. Cámara su confor- 
midad con el referido Tratado. Consecuente ha estado la H. 
Representación popular del Estado, en someter á su "estu- 
dio, para la manifestación de su pareeer, la conveniencia de 
esos arreglos que están en vía de ser definitivos y que afec- 
tan de una manera tan directa y tan honda los intereses na- 
cionales, y más particularmente los privados ó peculiares de 
Yucatán. Debía hacerlo así : por iniciativa de la H. XIV 
Legislatura, ante el Supremo Magistrado de la Ilej)ública, 
se promovió el Tratado que nos ocupa y ya formulado y fir- 
mado por los señores Ministros Plenipotenciarios respecti- 
vos de México y la Gran Bretaña, antes de que la H. Cáma- 
ra de Senadores lo ratifique con su aprobación, es de suma 
importancia que la misma Representación del pueblo yuca- 
teco, emita su parecer, que indudablemente ha de ser toma- 
do en consideración por esa alta Cámara Nacional. De to- 
dos los Sres. Diputados son conocidas las abundantes razo- 
nes de interés público alegadas en la citada Exposición, en 
la cual se expresó el pensamiento de que podría adoptarse 
el Río Hondo como límite entre México, es decir, Yucatán, 
y Belice, la colonia Británica. Esta nota fué conocida por 
el pueblo yucateco que lejos de rechazarla, le prestó su ex- 
pontaneo consentimiento por medio de la prensa y de ma- 
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niflestos levantados en casi todos los pueblos del Estado. 
Antes, pues, Señores Diputados, de recojerse nuestro voto 
sobre este punto, no he podido menos que suplicar se me 
permita el uso de la palabra para expresar algunos concep- 
tos, á más de los que son ya tan conocidos por vosotros y 
que servirán de fundamento al que he de emitir, que desde 
luego anuncio será en sentido aprobatorio, pudiendo acaso 
alguno de estos motivos inclinar vuestro juicio para mani- 
festarlo favorable también á la aprobación del Tratado de 
límites. Delicada es nuestra condición en estos momentos 
que colocados en este puesto por la confianza del pueblo que 
nos designó para representarlo, se pide nuestro voto respec- 
to al Tratado que nos ocupa, que unos consideran salvador 
para los intereses de la Entidad federativa que representa- 
mos, y otros por el contrario, lo rechazan como inconve- 
niente y como vejatorio para la honra nacional, i Qué hacer 
en este caso? Señores : en los puestos públicos se debe siem- 
pre cumplir con el deber, cualesquiera que sean las circuns- 
tancias, y pues que nuestros padres lo cumplieron en 1847 
y 1848, regando con su sangre los campos de Santa Cruz y 
Bacalar por defender sus hogares y el territorio del Estado 
contra los indios rebeldes, cumplamos hoy con el nuestro 
poniendo los medios, en el puesto que nos ha cabido ocupar, 
á fin de que ese mismo territorio no llegue alguna vez á ser 
propiedad del extranjero. En estos momentos no nos perte- 
necemos á nosotros mismos ; pertenecemos al Estado que 
nos ha hecho confianza de este puesto, y á esa confianza solo 
podemos corresponder, no comprometiendo sus intereses y 
obrando siempre con honrada conciencia y con ilustrado cri- 
terio. No nos preocupe la opinión de algunas personas, que 
acaso bien intencionadas, pero faltas de conocimientos bas- 
tantes en la materia, ó atendiendo á los dictados de lo que 
ellos reputan acendrado patriotismo, no están haciendo, en 
mi concepto, otra cosa, sino favorecer los intereses de Ingla- 
terra, prolongando este estado de cosas que le es tan bene- 
ficioso, y preparar la mortaja de esa misma patria á la cual, 
en su concepto, se proponen salvar. El patriotismo es sin 
duda el móvil de nuestras acciones en este delicado asunto. 
Me refiero así á los que opinamos en favor del Tratado, co- 
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mo á los pocos individuos qne se ostentan contrarios á su 
tenor. Pero, ¿quiénes serán los verdaderos patriotas, y 
quiénes estarán en lo conveniente i El patriotismo, Señores 
Diputados, nace en la cabana, se alimenta en la aldea, se 
propaga en las ciudades, y se irradia y se hace grande ex- 
tendiéndose á todo el territorio nacional. El patriotismo 
consiste en promover el bien de la patria, y esto es lo que 
nos debemos proponer al procurar la aprobación del Trata- 
do de límites. Procurar el bien de nuestros hogares, el bien 
de Yucatán y el bien y la honra de toda la República. jOum- 
plirémos con el deber de patriotas, olvidando por imagina- 
rías deshonras, que las antiguas cuestiones con Belice han 
llenado de luto á nuestro Estado y sostenido la rebelión de 
los naturales del país, á quienes la Nación no ha podido su- 
jetar á su obediencia hace ya muy cerca de medio siglo? 
¿Cumpliremos con el deber de patriotas, haciendo que esa 
secular cuestión de Belice se prolongue hasta lo indefinido, 
para que el trascurso de los años haga aumentar las dificul- 
tades, y aumentarse también, hasta quien sabe qué exten- 
sión, el terreno á que Inglaterra quiera extender sus dere- 
chos? Los impugnadores del Tratado, alegan que el honor 
nacional se lastimará con tales arreglos, y que está en pri- 
mer lugar la honra de la patria. A proceder desapasionada- 
mente, debieran presentar todas las fases de cuestión tan 
importante, sin exageraciones encaminadas á exaltar el pa- 
triotismo, que en este casóse quiere emplear como una arma 
contra el Tratado. Me refiero. Señores Diputados, á algunos 
de los fundamentos manifestados por la prensa oposicionis- 
ta, cuales son los que se refieren á las condiciones especiales 
del terreno respecto al cual se contraen los repetidos Trata- 
dos. En cuanto á las razones jurídicas é históricas, mucho 
se ha dicho ya sobre ellas y añadir algo sería innecesario, 
toda vez que no dudo que las tengáis presentes, atendida 
vuestra ilustración. Son dos los puntos principales de la na- 
turaleza dicha, los que se han tocado al impugnarse en al- 
gunos de los órganos de la prensa de esta capital el Tratado 
de límites con relación á Belice : el primero se refiere á la 
bahía de Chetemal, diciéndose que si se concede á los ingle- 
ses, se nulificará la importancia de Bacalar y se renunciará 
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para siempre á explotar los ricos bosques que pueblan la 
parte Sudeste del Estado. Esta observación no es exacta y 
sin embargo se asevera con ella que el porvenir de Yucatán 
será sacrificado á los intereses de Belice. También se dice 
con marcada inexactitud, que la bahía de Chetemal ó del 
Espíritu Santo, es acaso la más importante de la República. 
Presentados los hechos de esta manera y revestida su defen- 
sa con el deslumbrador y atractivo ropaje del patriotismo, 
no cabe dada que las simpatías todas se acentuarán del lado 
de quienes así presentan los hechos j pero no es esta la ma- 
nera como se debe proceder cuando se trata de asuntos de 
tanta importancia, y cuando respecto á ellos, la historia, 
que ha de ser fría y severa, los calificará señalando á cada 
uno con la nota que en justicia le corresponda, i Porqué nu- 
lificarse la importancia de Bacalar y renunciarse á la explo- 
tación de sus bosques ? Respecto á la propiedad y libre uso 
de los mares, bien saben los Señores Diputados que me es- 
cuchan, las leyes admitidas entre las naciones civilizadas, 
las cuales en todo caso, sirven de regla cierta de conducta. 
El Sr. D. Justo Sierra, en sus lecciones de Derecho Maríti- 
mo Internacional dice lo siguiente : ** En la misma catego- 
ría de los puertos y de las radas, debemos colocar á los gol- 
fos, las bahías y todas las obras á que dan formas las costas 
del territorio de un mismo Estado. " Y refiriéndose á los 
puertos, como los que podría México perfectamente estable- 
cer en la bahía de Chetemal ó del Espíritu Santo, dice: 'Tor 
manera, que la regla de derecho internacional en este punto 
es, que los puertos abiertos al comercio extranjero, lo están 
para los buques mercantes de todas las potencias, con las 
cuales no exista hostilidad ó diferencia ; y no se puede pro- 
hibir á un buque de nación amiga, despachado en regla, la 
entrada en nuestros puertos, sin hacer una ofensa notoria á 
dicha nación." La entrada á las citadas bahías por el lugar 
que se designa, será siempre de uso común á las dos nacio- 
nes contratantes, México é Inglaterra, como lo será también 
para las embarcaciones de cualquiera otra nación á la cual 
interese surcar esas aguas, y para el caso de obrar con ex- 
tralimitación del derecho y de las consideraciones interna- 
cionales, lo mismo será que exista, como el que deje de exis- 
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tir la fijación de esos límites, pero al menos de una manera 
clara, cierta y precisa podrán las demás naciones pronun- 
ciar su fallo. Además, en el supuesto que hemos asentado, 
de impedirse el uso de la entrada á la bahía de Chetemal, 
tampoco se renunciaría á la explotación de los bosques de 
esa parte Sureste del Estado, puesto que otros lugares nos 
franquearían su entrada. Conocéis, Señores, la historia de 
esos puntos y conocéis también su situación topográfica y 
por esto puedo deciros que la boca de Bacalar chico, puede 
en todo caso ser tan navegable para entrar á la bahía de 
Chetemal ó del Espíritu Santo, como lo es la actual entra- 
da al Sur de la isla ó Cayo Ambergris y aun más, sin las 
desventajas de los fuertes vientos que dominan la costa orien- 
tal del citado Cayo, el cual resguarda de ellos á las embar- 
caciones que navegan siguiendo su costa occidental. Esta 
entrada permitiría acaso con mayores facilidades la aproxi- 
mación á la desembocadura del Río Hondo y en consecuen- 
cia la navegación hacia la laguna de Bacalar. En otra éx)oca 
ha sido frecuentado ese estrecho de Bacalar chico, ofrecien- 
do ventajas á los navegantes en pequeñas embarcaciones 
que se dirigían hacia Belice. Por lo dicho, veréis. Señores 
Diputados, que á no poderse navegar hacia el Sur de Am- 
bergris para penetrar á la citada bahía de Chetemal ó Espí- 
ritu Santo, podrá navega rse entre el mismo Cayo y la tierra 
firme de esta Península. 

También he aludido antes á la importancia que se quie- 
re dar á la citada Bahía del Espíritu Santo ó de Chetemal, 
presentando así el caso como una grave pérdida que sufre 
la Nación mexicana, de una de sus bahías de la más alta 
importancia para la seguridad de sus embarcaciones. Ni se 
pierde, según los Tratados, la citada bahía, ni ésta tiene la 
importancia que quiere atribuírsele. Sobre este último pun- 
to, podrá juzgar todo aquel que sepa que su entrada está 
sembrada de cayos y bajos que la hacen difícil ; que su le- 
cho es en muchas partes pedregoso y de riesgo para las em- 
barcaciones, y que mide tan pocos pies de agua, que muchas 
veces se hace difícil la entrada aun de canoas ó embarcacio- 
nes de muy poco calado, j Y á la bahía que tiene esta en- 
trada, se le podrá llamar con propiedad de suma importan- 
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cia^para la marina nacional 1 Creemos nna de dos cosas : ó 
que quienes tales ideas han propagado carecen de los cono- 
cimientos bastantes de esos lugares, ó que han confundido 
la bahía de Chetemal ó del Espíritu Santo, con la que se en- 
cuentra al Sur de la bahía de la Ascención, que en algunos 
planos está indebidamente designada con el nombre del Es- 
píritu Santo, y cuya bahía es sí de bastante importancia ; 
más sea de esto lo que fuere, se puede asegurar que la ba- 
hía de Chetemal ó del Espíritu Santo, pues según la histo- 
ria tiene ambos nombres, ó las bahías de Chetemal y del Es- 
píritu Santo, como se designa en los planos ingleses, su par- 
te Sur y Norte respectivamente, no tienen la importancia 
que se les ha querido atribuir, excitando asi el patriotismo 
y levantando los ánimos en contra de la aprobación del Tra- 
tado de límites que nos ocupa. 

Bespecto al Cayo Ambergris, estáis también al tanto de 
la época en que fué allí tremolado el pabellón inglés ; pero 
refiriéndome solamente á su importancia, que tanto se ha 
hecho valer, no puedo sino recordar á los Señores Diputa- 
dos, que nunca ha sido este Cayo donde está situada la pe- 
quena población de San Pedro, más que una angostísima 
faja de terreno arenoso casi dividida en su parte media por 
lugares pantanosos donde no se produce ni la más raquítica 
vegetación. Se le quiere atribuir grande importancia como 
punto estratégico, é indispensable para la libertad del co- 
mercio de Bacalar y de la explotación de los bosques que lo 
rodean, i Y podrá decirse esto, teniéndose tan próxima la 
importantísima bahía de la Ascención y tan apropiados los 
terrenos que separan esos puntos para la construcción de fe- 
rrocarriles, como los que se han establecido en toda la Re- 
pública ? De necesidad es, Señores Diputados, considerar la 
cuestión que nos ocupa con el reposo que cumple á nuestro 
deber y á la importancia del asunto. Considerad que se pre- 
senta el momento en que puede definirse esta cuestión pen- 
diente hace más de un siglo y que al no resolverse en esta 
ocasión, se servirá de una manera decidida á los intereses de 
Inglaterra, cuyos derechos se mejorarán y cuyo territorio se 
extenderá con este ó aquel titulo, por el trascurso de los 
años. Y bien, señores, se trata acaso de poder verificar la 

9 
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expulsión de los ingleses de sn población de Belice y de ios 
terrenos que ocupa? Así juzgan que es posible, muchos de 
los que se preocupan por este asunto ; pero el asiento de esa 
población Británica, es decir, la población de Belice, si bien 
es cierto que correspondió á España, estuvo siempre, lo mis- 
mo que los terrenos que se extienden hacia su parte Sur for- 
mando parte de la Capitanía General de Guatemala y nunca 
perteneciendo á la de Yucatán. Quedaría pues, asentado 
que los subditos británicos estarían en su terreno propio, 
puesto que lo han adquirido por sus arreglos con Guatema- 
la, y que solamente podría dar lugar á cuestión para nos- 
otros, alguna parte de los terrenos que se encuentran hacia 
el Norte de dicho Belice y hacia el lado derecho del Río 
Hondo ; pero prescindiendo de las cuestiones que con estos 
terrenos se relacionan, atendamos tan sólo á su extensión é 
importancia, y suponiendo que las Capitanías generales de 
Guatemala y Yucatán hubiesen estado divididas conforme 
á nuestros planos con el paralelo de 17*^ 49' apenas tendre- 
mos que nuestra gran cuestión queda reducida á una super- 
ficie como poco más ó menos de doscientas leguas cuadra- 
das, incluyendo en esta cifra los terrenos no pantanosos del 
Cayo Ambergris. Mucho difiere esta cifra. Señores Diputa- 
dos, de lo que México adquirió en sus arreglos de 1882 con 
la vecina República de Guatemala, y sin embargo en estos 
momentos no se quiere tener este recuerdo como de alguna 
consideración. Oigamos á este respecto lo que no ha mucho 
tiempo dijo la prensa de Guatemala, aun cuando fuera nada 
más que para hacer comparaciones. Dice así : " Guatemala 
hizo el sacrificio de renunciar sus derechos á Chiapas y á 
Soconusco ; Guatemala, se sometió á cuanto se le impuso, 
dio más de lo que se le pidió, y en virtud de la Convención 
preliminar de 12 de Agosto de 1882 y del Tratado de 27 de 
Septiembre del mismo año, perdió además de Chiapas y So- 
conusco, 7450 millas cuadradas de territorio, la quinta parte 
poco más ó menos de su total extensión, 15,514 habitantes 
y 14 pueblos, 19 aldeas y 40 rancherías." (Tomado de La 
República^ número 391 ). Todo esto. Señores Diputados, fué 
adquirido por nuestra República y con la mediación del mis- 
mo Sr. Ministro de Relaciones que entiende en nuestra ac- 
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tual cuestión con Belice, y sin embargo se le quiere negar 
esta vez toda su antes proclamada habilidad, y hasta su dis- 
creción y prudencia, y aun se ha llegado á indicar que de- 
biera sometérsele á un proceso. No corresponden á este lu- 
gar los comentarios sobre esta materia. Termino pues, Sres. 
Diputados, para no cansar más vuestra atención, recomen- 
dándoos tengáis en la memoria todos los fundamentos his- 
tóricos y del derecho internacional que son de considerarse 
en el presente caso, que atendáis á las juiciosas observacio- 
nes hechas por el ilustrado Sr. Lie. Ignacio Marisca J, Minis- 
tro de Relaciones de nuestra República, y á la importancia 
verdadera y poca extensión de los terrenos que México re- 
puta de su propiedad y que quedarían entre la superficie 
designada para la Inglaterra. Por estos mismos fundamen- 
tos, emito desde luego mi voto favorable á la proposición 
hecha por la H. Comisión de Puntos Constitucionales, para 
que esta Cámara manifieste su conformidad con el Tratado 
de límites entre Yucatán y Belice, y ruego también á los 
ilustrados Representantes que me escuchan, que por amor 
á la patria, que por el bienestar de Yucatán, y por los de- 
beres de humanidad que reclaman esos pueblos fronterizos 
á nuestra línea de defensa con los indios rebeldes, emitan 
también, con tranquila conciencia, su voto de aprobación á 
esa misma nota diplomática. _ 



JUNTA AUXILIAR 

De la Sociedad Mexicana de G-eografla 

y Estadística. 

En sesión celebrada por esta Junta el dia de ayer, acor- 
dó dirigir la presente nota á esa H. Cámara, manifestándo- 
le que en 29 de Septiembre de 1892 elevó al Supremo Ma- 
gistrado de la República una respetuosa exposición en la 
cual le hizo conocer su manera de sentir respecto á los dere- 
chos que puedan reconocerse á la Gran Bretaña sobre el te- 
rritorio^que ocupa la colonia de[Belice, solicitando al mismo 
tiempo su empeño para la definitiva terminación de los arre- 
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glos diplomáticos relativos á este importantísimo asunto. 

Dicha terminación, como bien comprenderá esa ilustra- 
da Asamblea, interesa sobremanera á la i)az y bienestar de 
la República en general, porque sus relaciones con Inglate- 
rra se estrecharían más de lo que están en la actualidad, con 
la supresión del motivo que alguna vez las ha entibiado, y 
muy particularmente interesa á esta entidad federativa por 
las ventajas que directamente le traería. 

En la exposición referida, este Cuerpo se permite indi- 
car al Sr. Presidente que, encomendando á su justifícación 
y al conocimiento exacto que tiene de todos los anteceden- 
tes de esta cuestión, el arreglo final de la misma, creía que 
los límites de Belice no deben pasar del Río Hondo, debien- 
do en consecuencia ser mexicano el territorio que se extien- 
de á la izquierda del mencionado río. 

El Informe que el Sr. Secretario de Relaciones Exterio- 
res rindió á esa H. Cámara, nos impone de que el Tratado 
celebrado entre él y el Sr. Ministro de S. M. la Reina de In- 
glaterra, sobre esta materia, ha sido con corta diferencia co- 
mo pedimos en Septiembre de 1892, pues según su parte 
concluyente, el Río Hondo marca la línea divisoria entre Be- 
lice y Yucatán, habiendo aceptado, como único medio posi- 
ble de dar término á esta prolongada cuestión, el reconoci- 
miento del derecho que Inglaterra alega sobre la mitad de 
la Bahía de Chetemal y la isla de Ambergris. 

Penoso es que, para acabar de una vez con los abusos 
que día á día cometen los subditos británicos de Honduras, 
ensanchando sus posesiones con perjuicio del territorio yu- 
cateco, y para acabar también con la desastrosa guerra de 
los indios de Santa Cruz, tenga México que reconocer el do- 
minio de la Gran Bretaña sobre la isla y la mitad de la ba- 
hía mencionada. Pero, amén de estas ventajas y de los fun- 
damentos que expone el Sr. Secretario de Relaciones Exte- 
riores en el Informe citado, quien quiera que conozca con 
todos sus tristes detalles lo mucho que el suelo yucateco ha 
sufrido y sufre aún á consecuencia de la falta de convenios 
definitivos entre los gobiernos inglés y mexicano respecto de 
Belice, no podrá menos que desear ardientemente la apro- 
bación del Tratado sometido á vuestra resolución. 
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Si á ese Tratado negarais vuestra aprobación, las cosas 
quedarían como han estado hasta hoy desde el siglo XVII : 
sería un expediente más, agregado al número de los que con 
el propio motivo se han formado, sin resultado definitivo ; 
las relaciones diplomáticas entre Inglaterra y México res- 
pecto á la cuestión de Belice volverían al statu quo que han 
guardado ; pero los habitantes de esta colonia continuarían 
avanzando sobre nuestras fronteras ; y mañana, en vez de 
Ambergris y la mitad de la bahía de Chetemal j quién sabe 
á cuánto más territorio alegaría derecho, el derecho de po- 
sesión y quizá de conquista la poderosa Inglaterra! 

Por otra parte, el reconocimiento de ese derecho, sobre 
el cual el gobierno inglés se niega á discutir, quizá para no 
hacer interminable la cuestión, no debe hacerse difícil si con- 
sideramos los graves perjuicios que á la patria ocasionaría 
un conñicto que en lo porvenir podría muy bien surgir por 
incursiones en Belice de indios yucatecos ; mientras que el 
Tratado declara á los dos gobiernos, inglés y mexicano, irres- 
ponsables de los hechos de los, indios sustraídos á su obe- 
diencia. 

Deseosa, pues, esta Junta, de que desde luego se ponga 
término á la cansada cuestión de Belice, para que con ella 
concluya el avance de esa colonia sobre nuestro territorio y 
el comercio de elementos de guerra con que los indios de 
Santa Cruz han sostenido por cerca de medio siglo la lucha 
que ha cubierto de sangre el manto de la patria, á esa H. 
Cámara suplica se sirva conceder su aprobación al Tratado 
de límites á que se refiere, celebrado entre el Sr. Lie. D. Ig- 
nacio Mariscal, Secretario de Relaciones Exteriores de la 
República y el Sr. Ministro de S. M. la Reina de Inglaterra, 
Sir Spencer Saint John. 

Al otorgar esa aprobación, la República entera y muy 
particularmente esta entidad federativa que será la directa- 
mente beneficiada, sabrán reconocer el patriotismo de esa H. 
Asamblea y acordarle el premio de su gratitud. 

Mérida, Enero 25 de 1894.— ,7b^é Correa Canto^ Presi- 
dente. — M. Correa T., Secretario. — A la H. Cámara de Se- 
nadores del Congreso general, por conducto de los Sres. Se- 
cretarios de la misma. — México. 
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REPRESENTACIONES 

AL 



SENADO DE LA UNION, 

DE Loa 

AYUNTAMIENTOS Y Jüin'AS MUNICIPALES 

DEL ESTADO DE YUCATÁN, PIDIENDO LA RATIFICACIÓN 

DEL TRATADO DE LIMITES CON BELICE. 



Ayuntamiento de Mérida. 
Oapital del Estado de Yucatán. 



H. CÁMARA DE SENADORES: 

La H. Legislatura, la Junta Auxiliar de la Sociedad de 
Geografía y Estadística y las Corporaciones municipales de 
este Estado, han elevado á V. H. su voz, pidiendo que, por 
las razones incontestables que expresan, se digne aprobar el 
Tratado que fija nuestros límites con Honduras Británica, 
celebrado el 8 de Julio último entre nuestro Secretario de 
Relaciones Exteriores y el Ministro plenipotenciario de la 
Gran Bretaña. 

El Ayuntamiento de Mérida no puede permanecer indi- 
ferente en asunto de tan vital importancia para la Repúbli- 
ca entem, especialmente para Yucatán, interesado como nin- 
guna otra entidad federativa en que se establezca desde lue- 
go de una manera fija nuestros límites con Belice, á fin de 
facilitar la terminación de la funesta guerra social que ha 
llenado de ruinas y de sangre el suelo de la Península. 

El Convenio diplomático á que se ha hecho referenda, 
es una preciosa garantía para lo porvenir y no hiere en lo 
más mínimo la honra nacional, antes al contrario, la pone á 
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cubierto de asechanzas y ataques de que más adelante pu- 
diera ser objeto y acaso víctima. 

Por tales consideraciones, el H. Ayuntamiento de Mé* 
rida, hace suyas en todas sus partes la Exposición que elevó 
á esa H. Cámara la Legislatura de este Estado, pidiendo á 
V. H. se digne ratificar, en uso de sus facultades constitu- 
cionales, el referido Tratado de 8 de Julio de 1893. 

Mérida de Yucatán, Febrero 19 de 1894. — Alfredo Do- 
mínguez.— J. A. Esquivel N. — Laureano Baqueiro P. — 
Manuel Oáceres Manzanilla.— Pedro Castellanos. — Juan 
López Peniche.—O. Cervera V.—Eucario Villamil.— Wil' 
frido Burgos^ Secretario. 



AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL 

DE VALLADOLID. — YUCATÁN. 



H. Cámara de Senadores 

del Congreso de la Unión. 

Los habitantes de este Municipio han sabido con pro- 
funda satisfacción, que se piensa ya seriamente en poner tér- 
mino á una situación que amenazaba eternizarse y que ha 
sido constante remora de su progreso y obstáculo insupe- 
rable para su bienestar. Aludimos al Tratado de límites 
entre México y la Grran Bretaña, referente á Belice, celebra- 
do el 8 de Julio último y pendiente de la aprobación de esa 
H. Cámara. 

Nada puede agregar este Ayuntamiento á las sólidas 
razones que con tanta lealtad y elocuencia adujo en su in- 
forme el Sr. Secretario de Relaciones Exteriores, demos- 
trando la conveniencia y nocesidad de aquel Tratado, cuya 
observancia evitará graves conflictos y perjuicios trascenden- 
tales á la República entera y, sobre todo, al Estado de Yu- 
catán. Únicamente alza su voz en nombre de sus represen- 
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tadoSy con el objeto de protestar contra el sentimentalismo 
patriótico que pretende oponerse á la ratificación del citado 
convenio diplomático. 

A todos los pneblos de la Nación mexicana asiste pleno 
derecho de ser oidos en cuestión de tan vital importancia ; 
pero lo tienen más que ninguno los pueblos fronterizos de 
esta entidad federativa. Ellos que centinelas avanzados de 
la civilización, permanecen hace cuarenta y siete años con 
el arma empuñada: ellos que se han visto reducidos á es- 
combros y cenizas : ellos que millares de veces han luchado 
con el indio rebelde : que han sido teatro de cruentas y ho- 
rrorosísimas hecatombes, y que arrostrando toda clase de 
peligros han sabido conservar la tierra reconquistada á cos- 
ta de inmensos sacrificios y regados con la sangre y blan- 
queados con las osamentas de sus padres, poseen títulos bas- 
tantes para acreditar su valor, su desinterés y su patriotis- 
mo. Pregúntese á esos pueblos cuál es su aspiración más 
vehemente, y contestarán unísonos que la conclusión de la 
guerra de castas. Pregúnteseles si esa malhadada guerra 
puede concluirse mientras los colonos ingleses continúen fa- 
cilitando recursos á nuestros feroces enemigos, y responde- 
rán unánimemente que nó. 

Si nuestra l^nea divisoria con Belice no se traza de una 
manera definitiva, los pueblos de la frontera están condena- 
dos á ser víctimas del machete y la tea incendiaria del sal- 
vaje ó á aumentar los extensísimos dominios de su Graciosa 
Majestad. Y en uno ú otro caso el honor y la dignidad na- 
cional sufrirán la más afrentosa de las injurias, pues, sin es- 
peranza de que se nos tendiese una mano protectora, seria- 
mos impotentes para impedir que se perdiese para la patria 
mexicana, para la civilización y para nuestra raza, una im- 
portantísima parte de nuestro territorio y quizá todo el Es- 
tado á quien dieran lustre los Quintana-Roo y los Cepeda 
Peraza. 

Por las fundadas y breves consideraciones que preceden, 
el Ayuntamiento de la ciudad de Valladolid, á V. H. su- 
plica respetuosamente se digne aprobar cuanto antes el Tra- 
tado de límites entre México y la Gran Bretaña, celebrado 
el 8 de Julio del año anterior entre nuestro Ministro de Re- 
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laciones y el Plenipotenciario de la Eeina de la Gran Bre- 
taña. 

Valladolid, Enero 22 de 1894.— Jlíáximo Sernández. — 
Benigno Osorno. — Manuel R^bn Oarcia. — A. Manzcmo JR. 
— Remigio Rosado. — Ladislao Osorio. — Alfredo YiUanue- 
va. — D. Leal Atocha.— Mamiel Vidal.— Arturo Rivas. — 
^egorio Alcocer. — D. Novelo^ Secretario, 



AYUNTAMIENTO DE LA CIUDAD 

DE MOTÜL. 



H. Cámara de Senadores : 

El H. Ayuntamiento de esta cindadi peseido de los mis- 
mos sentimientos qae animan á todos los habitantes de su 
municipalidad, hace suya en todas sus partes la exposición 
que la H. Legislatura del Estado de Yucatán acordó elevar 
á esa H. Cámara, suplicando la aprobación del Tratado que 
celebró el 8 de Julio del año próximo pasado el C. Secreta- 
rio de Relaciones de nuestra Eepública con el Ministro Ple- 
nipotenciario del Gobierno británico con motivo de la fija- 
ción de limites de la Nación mexicana con el territorio dé 
Belice. 

Motul, Febrero 18 de 1894. — A. Carrillo.— N. Medina. 
— H. Outiérrez. — Exiquio Carrillo.— I. AVpucTie.—O. Sa- 
lazar. — Fernando Sauri V.— Porfirio Mezeta.—O. Mendo- 
za. — A. Rivadeneira B.— Adolfo Muñoz A., Secretario. 



AYUNTAMIENTO DE LA CIUDAD 

DE TEKAX. 



H. Cámara de Senadores : 

Pendiente de ratificación ante V. H. el Tratado de lími- 
tes entre Yucatán y Belice, celebrado el 8 de Julio del año 

JO 
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pasado entre el Gobierno nacional y el de S. M. Británica, 
el Ayuntamiento de Tekax faltaría á sus deberes si no de- 
jase oir su voz en cuestión ta trascendental para la Repú- 
blica y tan interesante y de obvia resolución para este pe- 
dazo tan querido de la patria mexicana. 

Impuestos los componentes de esta Corporación del con- 
cienzudo, franco y leal informe de nuestro Secretario de Re- 
laciones C. Lie. Ignacio Mariscal, están persuadidos íntima- 
mente de que nuestro ilustrado Ministro ha dedicado á la 
cuestión atento estudio y necesitado de todo el valor civil 
de un verdadero estadista, no para definir cuestiones pen- 
dientes hace dos siglos y sobre los que por tradición siempre 
ha versado la cuestión de Belice, sino para hacer patente su 
inutilidad y poner de manifiesto el único medio práctico de 
resolver tan embrollada como larga y enojosa cuestión. 

El Ayuntamiento de la ciudad de Tekax, fronteriza á la 
Zona ocupada por el maya rebelde y de los que más han su- 
frido desde el año de mil ochocientos cuarenta y ocho á la 
fecha, vislumbra en la ratificación de ese Tratado la comple- 
ta pacificación en época no lejana de las comarcas ocupadas 
por el indio rebelde y se funda en las palabras siguientes 
del mentado Ministro. *'No servirá pues el presente Con- 
venio para adquirir el territorio de Belice que ocupan los 
ingleses, porque eso, ya lo hemos visto, sería en todo caso 
imposible ; pero si será de utilidad inmensa para recobrar 
el que ocupan los mayas, á más de evitar grandes peligros 
y poner coto á verdaderos males susceptibles de remedio." 

Por cuyos motivos y con fundamento de todo lo ex- 
puesto, el H. Ayuntamiento de esta ciudad á V. H. se sirve 
pedir ratifique la Convención celebrada el 8 de Julio de 1893 
y suscrita por el Ministro Plenipotenciario de S. M. Britá- 
nica en México y referente á determinar los límites entre 
Belice y este Estado, por creerlo de alta conveniencia nacio- 
nal y de urgente resolución para nosotros. Es justo y lo pro- 
testamos. 

Tekax, Enero 32 de 1894.— i). AmábiUs .--José E. Te- 
jero. — -S. Palmerín. — M. Borjes, — Serapio Manzanilla. — 
S. A. Carrillo M.. — Javier Peraza. — T. Escalante Galera. 
— Juan José BorjeSy Secretario. 
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AYUNTAMIENTO DE LA CIUDAD 

DE JZAMAL. 



H. Cámara de Senadores : 

El H. Ayuntamiento de la ciudad de Tzamal, cabecera 
del partido de su nombre, á nombre del municipio que re- 
presenta, á V. H. con el mayor respeto expone : La H. Le- 
gislatura de este Estado, interpretando los sentimientos del 
pueblo ; ucateco, se ha servido acordar dirigirse á esa alta 
Cámara pidiendo se digne conceder su aprobación al Trata- 
do celebrado con fecha 8 de Julio del año próximo pasado, 
entre el C. Secretario de Relaciones Exteriores del Gobierno 
nacional y el Sr. Ministro Plenipotenciario de Inglaterra, 
con motivo de los límites entre México y Belice. 

Los propósitos de la H. Legislatura yucateca son alta- 
ment^e patrióticos, porque no solamente pretende el definiti- 
vo señalamiento de los límites entre la Nación y el territo- 
rio inglés, que evitará en lo sucesivo males de incalculable 
trascendencia, sino que de allí se podrá derivar la termina- 
ción de la guerra social que Yucatán sostiene hace más de 
cuarenta años. 

Por tanto, el H. Ayuntamiento que representa, á V. H. 
pide la aprobación del Tratado celebrado entre el Sr. Secre- 
tario de Relaciones Exteriores de la Nación y el Ministro 
Plenipotenciario de Inglaterra, ya citado, para lo cual esta 
H. Corporación hace suyo el acuerdo y petición del H. Con- 
greso del Estado. Asi es de justicia que pide con las protes- 
tas legales. 

Salón de acuerdos del H. Ayuntamiento de la ciudad de 
Izamal, á los 7 días del mes de Febrero de 1894. — José S. 
asneros^ Presidente. — JVícanor Bolio: — Adélardo Rodrí- 
guez. — R. S. Canto. — Narciso OrUiveros. — Nicolás Antonio 
López. — Pedro Paz. — A. Acosta Carrillo.— A. Oenesta.— 
P. Canto^ Secretario. 
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AYUNTAMIENTO DE LA VILLA 

DE TIXKOKOB. 



H. C&mara de Senadores : 

Habiendo llegado á noticia de esta Cor]3oración munici- 
pal, qae la H. Legislatara del Estado, interpretando los sen- 
timientos de los hijos de esta Entidad federativa, ha acor- 
dado dirigirse á esa alta Cámara de la Unión suplicando se 
sirva conceder su aprobación al Tratado celebrado en 8 de 
Julio del año próximo anterior, entre el Secretario de Rela- 
ciones Exteriores del Gobierno nacional y el Ministro Ple- 
nipotenciario de Inglaterra con motivo de los límites entre 
México y el territorio de Belice : a V. H. ocurre exponien- 
do que hace suya en todas sus partes la petición del H. Con- 
greso de este Estado y ruega se sirva conceder la aprobación 
pedida. 

Tixkokob de Romero, Febrero 12 de 1894.— j; J5. Bur- 
gos. — Martín Momei^o Ancona. — Ángel Oorocica. — J. Ooro- 
cica B. — Sostenes Ancana P. — Ramón Fajardo. — Enrique 
C. Burgos^ Vocal secretario. 



AYUNTAMIENTO DE LA VILLA 

J)E ESPITA. 



H« Cámara de Senadores : 

La Representación municipal de esta cabecera del par- 
tido de Espita, haciéndose fiel intérprete de los sentimientos 
que animan á los habitantes de su jurisdicción elevan á esa 
H. Cámara su voz^ manifestando que hacen suya en todas 



Ai. biíNADO Dn lyA UNION. 77 

»us partes la Exposición que la H. Legislatura del Estado 
ha acordado dirigir á V. H. pidiendo la aprobación del Tra- 
tado celebrado el 8 de Jnlio del año próximo pasado entre 
el Secretario de Relaciones Exteriores de esta República y 
el Ministro Plenipotenciario de Inglaterra con motivo de la 
fijación de límites entre la Nación mexicana y el territorio 
de Belice. 

Espita, Febrero 17 de 1894:.^— Doroteo Monforte.— Do- 
mingo Peniche N.^ Secretario. 



A Y UNTAMIENTO DE PROGRESO 

DE CASTRO. 



H. Cámara d.e Senadores : 

La H. Legislatura de este Estado, usando de facultaa^so 
propias é interpret,ando fielmente los sentimientos del pue- 
blo yucateco, dirigió á esa H. Cámara una exposición pi- 
diéndole se digne aprobar el Tratado celebrado entre los Re- 
presentantes de los Gobiernos de México é Inglaterra, para 
la fijación definitiva de los límites entre Yucatán y la Colo- 
nia Británica de Belice. 

Las razones de derecho y de conveniencia nacional en 
que se funda esa exposición, nos exime de la necesidad de 
apoyar nuestra solicitud presente, en la que, en nombre del 
municipio de Progreso, secundamos en todas sus partes el 
ya expresado documento, pidiendo, como se pide en él, por 
consiguiente, la aprobación del Tratado. 

Progreso de Castro, Febrero 9 de 1894.— El Presidente 
del Ayuntamiento, Ángel Rivcis, — Ernesto Milán, — Narci- 
so Cepeda, — R, Novelo. — Quintiliano Nicoli. — Luis de la 
Peña y Anido.— A. Morales M.—Menalio Marín Cordoví. 
— M. A. Lizamay Secretario. 
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AYUNTAMIENTO DEL MUNICIPIO 

DE TTZIMIN. 



H. Cámara de Senadores : 

Los habitantes de este municipio saben ya con gran sa- 
tisfacción, que se trató seriamente en poner término á una 
situación que amenazaba eternizarse y que ha sido constan- 
te remora de su progreso y obstáculo insuperable pai'a su 
bienestar. Nos referimos al Tratado de límites entre México 
y la Gran Bretaña, referente á Balice, celebrado el 8 de Ju- 
lio del año próximo pasado y pendiente de la aprobación de 
esa H. Cámara. 

Nada puede agregar este Ayuntamiento á las sólidas ra- 
zones que con tanta lealtad y elocuencia adujo en su informe 
el Sr. Secretario de Relaciones Exteriores, demostrando la 
conveniencia y necesidad de aquel Tratado, cuya observan- 
cia evitará sin duda alguna graves conflictos y perjuicios 
trascendentales á la Nación entera y particularmente al Es- 
tado de Yucatán. Unánimemente alza su voz, en nombre de 
sus representados, con el objeto de protestar contra un sen- 
timentalismo patriótico que pretende oponerse á la ratifica- 
ción del citado convenio diplomático. A todos los pueblos 
de nuestra República asiste pleno derecho de ser oidos en 
cuestión de tan vital importancia; pero lo tienen, más que 
ninguno, los pueblos fronterizos de esta Entidad federativa. 
Ellos que, centinelas avanzados de la civilización, permane- 
cen hace cuarenta y siete años con el arma empuñada : ellos 
que se han visto reducidos á escombros y cenizas : ellos que 
millares de veces han luchado contra el indio rebelde : que 
han sido teatro de cruentas y horrísimas hecatombes y que 
arrostrando toda clase de peligros han sabido conservar la 
tierra reconquistada á costa de inmensos sacrificios y rega- 
da con la sangre y blanqueada con la osamenta de sus pa- 
dres, poseen títulos bastantes para acreditar su valor, su des- 
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interés y sn patriotismo. Pregúnteseles si esa fnnesta gue- 
rra puede concluirse mientras los colonos ingleses continúen 
facilitando recursos á nuestros feroces enemigos, y respon- 
derán unánimemente que no. Si nuestra linea divisoria con 
Belice, no se traza de una manera definitiva, los pueblos de 
la frontera continuarán condenados á ser victimas del ma- 
chete y la tea incendiaría del salvaje ó á aumentar los inmen- 
sos dominios de la rica Albíón. Y en uno ó en otro caso la 
dignidad Nacional sufrirá la más afrentosa de las injurias, 
pues sin esperanza de que se nos tendiese una mano protec- 
tora, seriamos impotentes para impedir que se perdiere pa- 
ra la patria mexicana, para la civilización y para nuestra ra- 
za, una importantísima parte de nuestro territorio y quizá 
todo el Estado á que dieran lustre los Quintana Roo y los 
Cepeda Peraza, Por las fundadas y breves consideraciones 
que preceden, el Ayuntamiento de la villa de Tizimín, á 
V. H. suplica respetuosamente que se digne aprobar cuanto 
antes el Tratado de límites entre México y la Gran Bretaña, 
celebrado el 8 de Julio del año anterior, entre nuestro Mi- 
nistro de Relaciones y el Plenipotenciario de la Reina de la 
Gran Bretaña. Salón de Sesiones. Tizimín, Yucatán, Enero 
24 de 1894.— /o^é Nóvelo, Presidente. —Jf. Pérez Sernán- 
deZy Secretario. 



AYUNTAMIENTO DE LA CIUDAD 

DE TICÜL. 



H. Cámara de Senadores : 

El H. Ayuntamiento de la ciudad de Ticul, del Estado 
de Yucatán, cree de su deber llevar su voz ante V. H. para 
manifestarle : que en esta localidad domina en sus habitan- 
tes, de una manera unánime, el sentimiento favorable al 
Tratado que se celebró el día 8 de Julio del año próximo 
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pasado, entre el C. Secretario del Gobierno nacional y Mi- 
nistro Plenipot-enciario de Inglaterra, para fijar los limites 
qne debe tener el territorio de Belice con la República Me- 
xicana, y á este efecto se ha reunido, y en sesión celebrada 
en 31 del corriente, acordó adherirse en todas sus partes, 
haciendo snya la Exposición qne la H. Legislatura de este 
Estado acordó dirigir á Y. H. suplicando la aprobación de 
aquel Tratado. 

Ticul, Febrero 21 de 1894.—^. Esquitel B.—Rómulo 
Mena. — Felipe 8oU$ Onzmán. — Demetrio Maldonado, — 
Marcelino Solis C. — José E. Aravjo.—F. ürhina^ Srio. 



AYUNTAMIENTO DE LA VILLA 

DE ACANCEH. . 



H. Cámara de Senadores : 

La H. Legislatura de este Estado, interpretando los sen- 
timientos del pueblo á quien representan, y en uso de facul- 
tades legales, ha elevado una Exposición á esa H. Cámara 
con el fin de que se digne dar su respetable aprobación al 
Tratado celebrado entre los representantes de los Gobiernos 
de México é Inglaterra que tiene por objeto fijar los limites 
entre Yucatán y el territorio Británico de Belice. 

Aducidas ya las razones de conveniencia nacional y de 
derecho expuestas fundadamente, esto nos exime de creer 
que sea necesario apoyar esta solicitud que hacemos en nom- 
bre de este municipio, y secundando en su totalidad aquel 
documento que se refiere á la aprobación del Tratado. 

Acanceh, Febrero 9 de IñM.— Juan Bautista Ramírez^ 
Presiiente.— Florentino Flores. — Cristino Hernández. — 
N. V: Cano.— Felipe Herrera.—Manuel J. Pérez^ Secre- 
tario. 
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AYUNTAMIENTO DE TEMAX. 



H. Cámara de Senadores : 

El Ayuntamiento de la villa de Temax, cabecera del 
partido del mismo nombre, se ha preocupado profundamen- 
te de la cuestión de límites entre México y Belice, que afecta 
de un modo tan importante los intereses territoriales, so- 
óiales y económicos de Yucatán, como los generales de la 
Madre Patria ; y por ese poderoso motivo ha seguido con 
profunda atención la polémica surgida del Tratado pendien»- 
te de aprobación, que el Secretario de Relaciones ha some^ 
tido al examen é ilustrado criterio de V. H. para su definí* 
tiva sanción. 

Estudiando el asunto con detenimiento y madurez, esta 
H. Corporación ha acordado hoy por unanimidad, elevar á 
esa alta Cámara la presente expontanea manifestación, ex- 
presando su aprobación á la Exposición que dirigió á V. H. 
la Honorable I^egislatura del Estado, suplicando se aprue- 
be el Tratado aludido de limites entre México y Belice, ce- 
lebrado en 8 de Julio de 1893 entre el C. Secretario de Re- 
laciones de nuestra República y el Ministro Plenipotencia- 
rio de Inglaterra, haciendo suyas las convincentes razones 
en que se funda la antedicha Exposición, por creerlas dicta- 
das por el más i)nro patriotismo é inspiradas en la conve- 
niencia de la Nación. 

Libertad y Constitución. Temax, Febrero 14 de 1894. — 
Pastor Castellanos A, — Francisco Escalante. — Leocadio 
Peniche. — Julián Campos. — Mauro Montañez. — Joaquín 
Franco Cortes. — Perfecto Marrufo.—José Dolores Pacheco. 



AYUNTAMIENTO DE LA YILLA 

DE MAXOANU. 



. Cámara de Senadores : 

La H. Legislatura de este Estado^ en uso de facultades 

II 
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propias y haciéndose digno eco de los sentimientos nobles 
en qne abunda el pueblo yucateco, elevó á esa H. Cámara 
una Exposición con el fin de que se sirviera aprobar el Tra- 
tado celebrado entre los Gobiernos de México é Inglaterra y 
fijar de una manera definitiva los limites entre Yucatán y la 
Colonia Británica de Belice. 

Las justas razones en que se apoya esa Exposición bas- 
tan por sí solas para afianzar nuestra solicitud presente^ se- 
cundando en ella en todas sus partes y en nombre del mu- 
nicipio de Maxcanú el ya expresado documento y pidiendo 
como se pide en él por consiguiente la aprobación del Tra- 
tado. 

Maxcanú, Febrero 12 de 1894.— JSstanülao Roca,— Lo- 
renzo Castillo J. — Felipe J, Lara. — Sebastián Martínez. — 
Braulio Hivero. — Patricio Castillo S. — Anastasio Mons- 
real. — Ladislao Castillo. 



AYUNTAMIENTO DE PETO. 



H. Cámara de Senadores : 

Impuesto este Ayuntamiento de que ante V. H. pende 
la ratificación del Convenio internacional celebrado por nues- 
tro Ministro de Relaciones C. Lie. Ignacio Mariscal, para 
marcar definitivamente los limites de este Estado con la Co- 
lonia Inglesa de Belice, y siendo los habitantes de este Par- 
tido los que más han sufrido las graves consecuencias de la 
guerra de los indios bárbaros y aun se hallan expuestos to- 
davía á sus depredaciones, deseando esta Representación 
municipal alcanzar el término de esta situación azarosa, á 
Y. H. ocurro respetuosamente suplicando se digne ratificar 
el Tratado celebrado por dicho C. Ministro de Relaciones, 
que con esto hará un positivo beneficio á nuestro país y en 
particular á este partido fronterizo- Es justicia que pide con 
las protestas necesarias. 
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Sala municipal de Peto, á 27 de Enero de 1894.— -(?. Cfe- 
hallas. — Manuel B. Vega. — Martiniano Ramírez. — I/izar- 
do Cárdenas. — Francisco Calderón. — Demetrio Aviles. — 
Eugenio Oorocica^ Secretario. 



AYUNTAMIENTO DE HUNUCMA. 



H. Cámara de Senadores : 

El H. Ayuntamiento de esta localidad, lia tenido cono- 
cimiento de que la H. Legislatura del Estado lia dirigido á 
V. H. una nota suplicando la aprobación del Tratado de lí- 
mites entre México y Belice, celebrado el 8 de Julio del año 
próximo pasado, entre el C. Secretario de Relaciones y el 
Ministro Plenipotenciario de la Gran Bretaña ; y penetrado 
de la justicia y equidad del Tratado, así como de la supre- 
ma necesidad de verificarlo, para terminar de una vez por 
todas, la ambigüedad de los referidos límites, este Ayunta- 
miento hace suya en todas sus partes la patriótica Exposi- 
ción de la H. Legislatura local. 

Hunucmá, Febrero 10 de \SQ4t:.—Am'brosio Larrachy 
Presidente. — Ramón E. Magaña^ Secretario. 



AYUNTAMIENTO DE SOTUTA. 



H. Cámara de Senadores : 

El Ayuntamiento de la villa de Sotuta, población fron- 
teriza del Estado de Yucatán y una de las más arruinadas 
por la prolongada guerra del maya rebelde desde el año de 
1848 y á cuyos hijos no puede tacharse de falta de patrio- 
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tismo, ni de abnegación y sufrimientos, pues nnidos á sus 
hermanos del Oriente y Sur del Estado han sido y son des- 
de la fecha señalada los centinelas más avanzados de la ci- 
vilización ; se han impuesto con verdadero regocijo de la 
Convención 6 Tratado firmado el 8 de Julio de 1893 entre 
nuestro Ministro de Relaciones y el Plenipotenciario de la 
Oran Bretaña, pendiente de ratificación ante V. H. y como 
en él se definen de una vez los límites entre nuestro Estado 
y la Colonia de Belice, y reporta la prohibición del comercio 
de artículos de guerra con los sublevados, causa principal 
de todas las calamidades que hemos sufrido, á V. H. supli- 
camos se digne ratificar el expresado Tratado, por ser de 
alta trascendencia para la Nación y de gran conveniencia 
para esta región de la República. 

Sotuta, Enero 27 de 1894i.—Anto7ito Axle. — José Pilar 
Carrillo. — Pedro Utos. — Santiago B. Tresgay. — Andrés A. 
Muz.— Mamerto Zozaya.— Patricio O* Hoián. — Agapito, 
Bar celo. — JDonaciano Carrillo. 



AYUNTAMIENTO DE HALACHO. 



H. Cámara de Senadores : 

En uso de las facultades propias que legalmentiO tiene 
la H. Legislatura constitucional de este Estado, dirigió á esa 
H. Cámara una solicitud con el fin de que se sirva aprobar 
el Tratado celebrado entre los Gobiernos de México é Ingla- 
terra, fijando de una manera definitiva los límites entre Yu- 
catán y la Colonia Británica de Belice. 

Las razones en que se apoya la citada solicitud, bastan 
por sí para afianzar la nuestra que hacemos por la presente,^ 
secundando en ella, en todas sus partes y en nombre del mu- 
nicipio de esta villa, el ya expresado documento, pidiendo 
como se pide en él la aprobación del Tratado. 

Halachó, Febrero 12 de ISM.— Ildefonso Flores Solis. 
^^TomÁs Novela Manrique.— Daniel Coser es O. — Antonio 
Oriíz.^Qregorio Suárez González. — Severo Magaña^ Srio* 
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AYUNTAMIENTO DE HOMUN. 



H. Cámara de Senadores : 

El H. Cuerpo Legislativo del Estado, haciendo uso de 
legales facultades y eco de los sentimientos que animan al 
pueblo, ha dirigido á esa H. Cámara una Exposición para 
que tenga á bien dar su aprobación al Tratado celebrado en- 
tre los Gobiernos de México é Inglaterra para que los límites 
entre Yucatán y el territorio Británico de Belice se fijen de- 
finitivamente. 

Fundada dicha Exposición en razones de derecho y con- 
viniendo á los intereses nacionales, en nombre de este mu- 
nicipio secundamos en todas sus partes dicha Exposición 
para que como se pide sea aprobado el Tratado. 

Homún, Febrero 13 de 1894. — Pablo Ruíz Hijv^los. — 
Miguel M. Moguél. — José Oonzález, — Miguel Rodríguez 
Flores, — José Dolores Cabrera, — Francisco E. Carvo/jaly 
Secretario. 



AYUNTAMIENTO DE LA VILLA 

DE BACA. 



H. Cámara de Senadores : 

El Ayuntamiento de esta villa, abrigando los mismos 
deseos que animan á los habitantes de su comprensión mu- 
nicipal, haciéndose intérprete de sus sentimientos patrióti- 
cos, declara que hace suya en todas sus partes la Exposi- 
ción que la H. Legislatura de este Estado de Yucatán elevó 
á V. H. suplicando la aprobación del Tratado que celebró el 
8 de Julio próximo pasado el C. Secretario de Relaciones 
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de la Bepública con el Ministro Plenipotenciario de la Gran 
Bretaña, con motivo de la fijación de límites de la Nación 
Mexicana con el territorio de Belice. 

Baca, Febrero 18 de 1894.— El Presidente, Miguel B. 
Céballos. — Marcial Oómez, — Silvano Ceballos. — -51 Obmez 
Pojcheco. — Arcadia F. Oaraboa Solis. — José P. Martínez. — 
José L Manzanilla^ Secretario. 



AYUNTAMIENTO DE LA. VILLA DE MUÑA 

DE MALDONAÜO. 



H. Cámara de Senadores : 

El Ayuntamiento de la villa de Muña de Maldonado, se 
adhiere en todas sus partes y hace suya la Exposición que 
la H. Legislatura local acordó elevar á V. H., suplicando 
sea aprobado el Tratado que en 8 de Julio del año próximo 
pasado celebró el C. Secretario de Relaciones de la Repú- 
blica Mexicana con el Ministro Plenipotenciario de la Gran 
Bretaña, con el fin de que queden fijados los límites de nues- 
tra Nación con el territorio de Belice. 

Muña de Maldonado, Febrero 6 de 1894. — P. Cabrera^ 
Presidente. — Anionio Bustillos. — M. Fajardo CalcLerbn. — 
José L Jiménez. — Faustino) Méndez. — Jorge Cervera O. — 
A. C. M. Jiménez. — Arturo Domínguez^ Secretario. 



AYUNTAMIENTO DE LA VILLA 

DE HOOTÜN. 



H. Cámara de Senadores : 

Estando pendiente ante V. H. el Tratado celebrado el 
8 de Julio del año próximo pasado entre el Secretario de 
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Relaciones Exteriores del Gobierno nacional y el Ministro 
Plenipotenciario de Inglaterra, con motivo de la cuestión de 
límites entre México y el territorio de Belice, natural es es- 
perar de la acreditada ilustración de esa alta Cámara la 
aprobación á dicho Tratado, que verdaderamente demuestra 
las aptitudes de nuestro Ministro el Sr. Mariscal, y el tino 
y acierto qoe desplegó en esta cuestión tan delicada y tras- 
cendental para nuestra querida patria. Pero como algunos 
periodistas, guiados quizá por un mal entendido sentimien- 
to de patriotismo, han lanzado por la prensa ideas que tien- 
den á predisponer al pueblo mexicano, haciéndole antipa- 
triótico el Tratado con alucinaciones más ó menos extrava- 
gantes, la H. Legislatura de esta Entidad federativa ha 
creido llegado el momento de suplicar á V. H. se digne apro- 
barlo, por ser lo único posible que México puede alcanzar en 
esta cuestión que sabiamente ha sido definida. I^uestra Le- 
gislatura ha interpretado bien los sentimientos del pueblo 
yucateco al suplicar á la Representación nacional su apro- 
bación, y este Ayuntamiento, participando en los mismos 
deseos, hace suya en todas sus partes aquella petición, ro- 
gando á V. H. se digne tomar en consideración lo que pide 
nuestro H. Congreso. 

Sala de sesiones del H. Ayuntamiento. Hoctún, Febre- 
ro 8 de 1894. — Esteban Gamhoa^ Presidente. — L. Gamboa. 
— Miguel A. Coma. — G. Ángulo Ricalde, — L Gamboa G. — 
Braulio A. Gamboa^ Secretario. 



AYUNTAMIENTO DE LA VILLA 

DE ÜMAN. 



!H. Cámara de Senadores : 

El H. Ayuntamiento de esta villa hace suya en todas 
sus partes, por la poderosa y patriótica razón en que se apo- 
ya la Exposición que la H. Legislatura de este Estado acordó 
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dirigir á V. H., suplicando con el debido respeto se digne 
aprobar el Tratado de límites entre México y Belice, cele^ 
brado el 8 de Julio del año próximo pasado entre el G. Se* 
cretario de Relaciones y el Ministro Plenipotenciario de la 
Gran Bretaña. 

Umán, Febrero 4 de 1894. -^A. Oomález.—Pasciuil Var- 
guez^ Secretario. 



AYUNTAMIENTO DE LA VILLA 

DE HOCABA. 



H. Cámara áe Senadoreisi ': 

El Ayuntamiento de Hocabá, población perteneciente 
al partido fronterizo de Sotuta, en el Estado de Yucatán^ 
por sí y en legítima representación de sus habitantes, tiene 
la alta honra de exponer : que en sesión extraordinaria que 
celebró el día de hoy, ha acordado adherirse y hacer suya 
en todas sus partes la Exposición del H. Ayuntamiento de 
la cabecera, en la cual se viene en conocimiento de la utili- 
dad é importancia de la Convención ó Tratado celebrado el 
8 de Julio de 1893 entre nuestro Ministro de Relaciones y el 
Plenipotenciario de la Gran Bretaña, pendiente de ratifica- 
ción ante V. H. , en cuyo documento se definen de una vez 
los límites entre nuestro Estado y la Colonia de Belice, como 
único medio moral de concluir con la desastrosa guerra so* 
sial iniciada en el año de 1848. 

En tal virtud, y con fundamento, secundando en toda 
forma la súplica de la Corporación municipal de Sotuta á 
esa H. Cámara, para que se digne ratificar el expresado Tra- 
tado, por ser de alta trascendencia para la República y de 
gran conveniencia para esta Entidad federativa. 

Hocabá, Enero 29 de 1894. — Aurelio DiaZj Presidente. 
— José C. Pacheco. — Leonardo Echeverría. — J. Tierra.—^ 
Buenaventura Pacheco. — A. Ángulo^ Secretario» 



Ah SENADO DE LA UNION. 89 



DEL VECINDARIO DE IZAMAL 



H. Cámara de Senadores : 

Habiendo llegado á esta ciudad la noticia de que la H. 
Legislatura del Estado se ha servido ocurrir á la H. Cámara 
de Senadores del Congreso Nacional, solicitando la aproba- 
ción del Tratado celebrado en 8 de Julio del año próximo 
pasado entre el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores del 
Gobierno Mexicano y el Ministro Plenipotenciario de Ingla- 
terra, sobre límites entre México y Bel ice, y teniendo en 
cuenta que la H. Legislatura, escuchando la voz del patrio- 
tismo del pueblo yucateco, sobre la utilidad y conveniencia 
de aquel Tratado, la ciudad de Izamal por medio de los que 
suscriben, tiene el honor de manifestar su beneplácito por 
aquel paso que viene dando término á una discusión de tan- 
tos años, fijándose los límites definitivos entre ambas na- 
ciones. 

Izamal, Febrero 9 de 1894.— P. Bolio.—H. Cisneros. — 
N. OilíberL— José María López. — Guadalupe Mendoza, — 
Julio Cárdenas, — José L. Cisneros^—José María L, Bmna- 
rraga. — P. Canto,— Francisco de P. Rosado. — Nicanor 
Bolio. — José Dolores Ramírez, — Narciso Ontivei^os, — Gre- 
gorio Gamboa, — F, Rodríguez Cámara, — A. Bolio Ronce. 
— Ramiro Marín, — Manuel Swárez. — Pastor Uribe C. — 
Juan Bastarrachea. — /. M. Zárpala O, — Joaquín López. — 
Manuel J. Anquino. — José Dolores Cisneros.— Pedro A. 
asneros. — Felipe Rodriguez. — José Inés Cetina. --Martin 
Iiópez, — José Melitbn Diaz, — Donaciano JSansores, — Teles- 
foro Miranda.— Marcos Cámara. — Asunción Castillo, — 
José L. González, — P. Bautista. — Luis Bolio y Bolio,— 
José T, Rejón. — José Rogerio del Canto,— M. López. — An- 
selmo Burgos.— Paulino López.— Narciso Ontiveros E. — 
José de la C. Cruz. — Nicolás Lar a Q. — Remigio Basto. — 
Valerio Cisneros. — R. S. Canto. — F. Antonio Solis. — Cfe- 
milo D. Canto. — Ernesto Bolio.- -Manuel E. Bolio. — José 
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E. Trefo y López. — Paulino López. — Anastasio Monforte. 
— Josk María Zapóla. — Htginio Rivera. — B. N. López. — 
Joaquín Y euro E. — Tiburcio Mena. — José Ouadalupe Po- 
lanco. — Alvino Basutto Uribe. — R. Oonzález. — Juan Paz. 
— Siherio Pa/ilieco. — Manuel Cervera. — Juan Bautista Ni- 
cali. — Calixto Bar celó. — Feliciano Herrera. — Manuel Rosa- 
do L. — José C. Domingo. — Luis Acosta. — Juan C. Cámara. 
— Crescendo Correa.^^Miguel Matos. -^ Jone E. Ontiveros. — 
Felipe Vetis. — Manuel JDtaz. — Miguel B. Carrillo. — Ceno- 
bio Zapata. — José C. Zapata. — Ambrosio Carrillo. — Berna- 
bé Zosaya. — Ernesto Rod/ríguez. — José Dolores Arceo. — 8a- 
muelL. Avila.— Miguel Herrera. — Teod(yro Mezquita. — Ata- 
nasio López. — Anastasio Suárez. — Casilda Avilez. — Sera- 
pio Ancana. — Luciana Dugo. — Diego Leal. — Pedro Paz. — 
Rafael Bazan. — Eraclio Montañez. — Antonio Oenesta. — 
Salvador Sousa. — José Matilde Cámara. — Felipe Andrade 
L. — Perfecto Muñoz. — Antonio Medina. — Concepción Díaz. 
— M. Lcypez Bolio. — Prudencio Rodríguez. — Bruno Mezqui- 
ta. — Fermín Cetina. — Pedro Cetina. — M. López. — Gervasio 
Argaez. 



JUNTA MUNICIPAL DE TINUN. 

H. Cámara de Senadores : 

La Junta municipal de Tinún, que suscribe, habiendo 
sabido que el H. Ayuntamiento de la cabecera ha ocurrido 
ante esa R. Corporación demandando la aprobación del Tra- 
tado celebrado por el Ministro de Relaciones de la Repúbli- 
ca con el Plenipotenciario de S. M. Británica, acerca de los 
limites de la Colonia de Belíce y penetrada de la gran im- 
portancia que ha de reportar nuestro Estado con la pron- 
ta conclusión de aquel asunto, á V. H. ocurre manifestando 
que hace suya en todas sus partes la petición del H. Ayun- 
tamiento de Valladolid, ya indicada, y suplica á esa H. Cá- 
mara se sirva aprobar dicho asunto. 

Tinún, Enero 27 de 1894. — José Oruz Cetinxi. — Victo- 
riano Alcocer. — Facundo Marin. 
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JUNTA MUNICIPAL DE UAYM A. 



H. Cámara de Senadores : 

La representación municipal del pueblo de Uayma, del 
partido de Valladolid, que suscribe, ante V. H. comparece 
con el debido respeto y expone : que habiendo llegado á su 
noticia que el H. Ayuntamiento de la cabecera se ha dirigi- 
do á esa H. Cámara suplicando y pidiendo la aprobación del 
Tratado celebrado por el Ministro de Relaciones Exteriores 
de la Repiiblica con el Representante de su Majestad Bri- 
tánica, referente á Belice, y comprendiendo la gran utilidad 
que reportaría á nuestro Estado de Yucatán la pronta con- 
clusión de aquel Tratado, á V. H. ocurre manifestando 
que adopta y hace suya en todas sus partes la petición ele- 
vada con este motivo á esa H. Cámara. 

Uayma, Enero 26 de 1894. — Marcelino Tax Hu. — 
Adolfo Medina, — José María Tzuc^ Secretario. 



JUNTA MUNICIPAL DE CHICHIMILA. 



H. Cámara de Senadores : 

La Junta municipal del imeblo de Chichimilá que sus- 
cribe, habiendo tenido conocimiento de que el H. Ayunta- 
miento de la cabecera se ha dirigido á esa R. Corporación 
suplicando y pidiendo la aprobación del Tratado celebrado 
por el Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
con el Plenipotenciario de su Majestad Británica, referente 
á los límites de la Colonia de Belice, y penetrados de la gran 
importancia que ha de reportar nuestro Estado con la ter- 
minación de este asunto, á V. H. ocurrimos manifestando 
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que hacemos nuestra en todas sns partes la petición del H. 
Ayuntamiento de la ciudad de Valladolid, ya referida, y su- 
plicamos á esa H. Cámara se sirva aprobar aquel Tratado. 

Chichirailá, Enero 24 de 1^94:.— Simón Heinández. — 
Jxtsto Rajón. — Toríiás CJiéj Secretario. 



JUNTA MUNICIPAL DE MANÍ. 



H. Cámara de Senadores : 

Inspirada la Junta municipal de Maní en las ideas pa- 
trióticas que animan á los habitantes de est/e municipio, se 
adhiere en todas sus partes, haciéndola suya, á la Exposición 
que la H. Legislatura de Yucatán acordó dirigir áV. H. su- 
plicando la aprobación del Tmtado celebrado el 8 de Julio 
del año próximo pasado entre el C. Secretario de Eelacio- 
nes de esta República y el Ministro Plenipotenciario del 
Gobierno británico, con motivo de la fijación de límites de 
la Nación Mexicana con el territorio de Belice. 

Maní, Febrero 8 de 1894. — José O. Ocampo^ Presidente. 
— Rafael Btcstülos. —Juan O. Méndez^ Secretario. 



JUNTA MUNICIPAL DE SACALUM. 



H. Cámara de Senadores : 

La Junta municipal de Sacalúra, i^enetrada de los sen- 
timientos patrióticos que animan á los habitantes de este 
municipio, alentando el noble deseo de que se fijen los lími- 
tes entre la Nación Mexicana y el territorio de Belice, de 
conformidad con el Tratado celebrado el día 8 de Julio del 
año próximo pasado, entre el Secretario de Relaciones de 
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nuestra República y el Ministro Plenipotenciario del Go- 
bierno Británico, resolvió por unanimidad de votos elevar á 
V. H. el presente ocurso, suplicándole se digne aprobar di- 
cho Tratado, y haciendo suya en todas sus partes, la Expo- 
sición que con igual motivo acordó la H. Legislatura de Yu- 
catán. 

Sacalúra, Febrero 9 de 1894.^ Francisco F, Medina. — 
Erminio Acevedo.—Juan de D. Soberanis, 



JUNTA MUNICIPAL DE SANTA ELENA. 



H. Cámara de Senadores : 

Teniendo en consideración la Junta municipal de Santa 
Elena, que la fijación de limites entre la República Mexica- 
na y el territorio de Belice, será de positiva conveniencia 
para el Estado de Yucatán, y haciéndose intérprete de los 
sentimientos patrióticos que animan á los habitantes de est.e 
municipio, hace suya y se adhiere en todas sus partes á la 
Exposición que acordó elevar á la H. Legislatura de Yuca- 
tán, suplicando á V. H. la aprobación del Tratado celebra- 
do el 8 de Julio del año anterior entre el C. Secretario de 
Relaciones de nuestra Nación y el Ministro Plenipotencia- 
rio de Inglaterra. 

Libei'tad y Constitución. Santa Elena, Febrero 2 de 
1894. — Jiuin J. Castillo^ Presidente. — Desideiio España. — 
Eduardo Gil, Secretario. 



JUNTA MUNICIPAL DE MAMA. 



H. Cámara de Senadores : 



Esta Junta municipal ha seguido con verdadero empe 
ño el estudio de la cuestión de límites entre Belice y Méxi- 
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co, porque esto nos interesa de una manera positiva, como 
habitantes fronterizos de la Península, y ha llegado el con- 
vencimiento de que perfeccionar el Tratado que el C. Secre- 
tario de Relaciones de nuestra República ha celebrado con 
el Ministro Plenipotenciario del Gobierno Británico, nos es 
del todo conveniente; pero también hemos visto la oposición 
aunque débil que algunos órganos de la prensa hacen á di- 
cho Tratado. Por esta razón nos hemos reunido y después 
de maduro examen, hemos acordado por unanimidad elevar 
á V. H. este ocurso, suplicándole se sirva otorgar su apro- 
bación al Tratado ya mencionado y que nos será del tx)do 
provechoso como vecinos de las fronteras de este Estado. 

Mama, Febrero 6 de 1894. —-(7. Rendón. — Benito Brice- 
fío. — Laureano Sobei^anis, 



JUNTA MUNICIPAL DE CHICXULUB. 



H. Cámara de Senadores : 

Habiendo llegado á noticia de esta Corporación munici- 
pal que la H. Legislatura del Estado, interpretando los sen- 
timientos de los hijos de esta entidad federativa, ha acorda- 
do dirigirse á esa alta Cámara de la Unión, suplicando se 
sirva conceder su aprobación al Tratado celebrado en 8 de 
Julio del año próximo anterior, entre el Secretario de Rela- 
ciones Exteriores del Grobierno Nacional y el Ministro Ple- 
nipotenciario de Inglaterra, con motivo de los límites entre 
México y el territorio de Belice, á V. H. ocurre exponiendo 
que hace suya en todas sus partes la petición del H. Con- 
greso del Estado y ruega se sirva conceder la aprobación 
respectiva. 

Chicxulub, Febrero 11 de 1894. — Nicolás Medina A.— 
B. Correa. — José C. Farfán^ Secretario. 
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JUNTA MUNICIPAL DE TEKIT. 



H. Cámara de Senadores : 

La Junta municipal de Tekit, correspondiente al parti- 
do de Ticul, del Estado de Yucatán, haciéndose eco de la 
opinión general de los habitant.es de esta localidad, ha re- 
suelto hacer suya la Exposición que la H, Legislatura del 
Estado acordó dirigir á V. H. para que se apruebe el Trata- 
do que se llevó á cabo en Julio del año próximo pasado en- 
tre el C. Secretario de Relaciones Lie. Ignacio Mariscal y el 
Ministro Plenipotenciario de Inglaterra, para fijar los limi- 
tes del territorio de Belice con la Nación Mexicana ; y ha- 
biéndose aprobado por unanimidad esta resolución, tenemos 
el honor de elevar á V. H. este ocurso, suplicándole se sirva 
dar su aprobación á dicho Tratado por considerarlo prove- 
choso y conveniente á la Nación y en particular al Estado 
de Yucatán. 

Tekit, Febrero 3 de 1894:.—A7itonío Oongora Brito.'— 
JNazario Castro, — Juan Novelo H, , Secretario. 



JUNTA MUNICIPAL DE CHAPAB. 



H. Cámara de Senadores : 

La Junta municipal de Chapab, interpretando los pa- 
trióticos sentimientos que dominan en los habitantes de esta 
localidad, se adhiere en todas sus partes, haciéndola suya, 
á la Exposición que la H. Legislatura de este Estado acordó 
dirigir á V. H. suplicando la aprobación del Tratado cele- 
brado el 8 de Julio del año próximo pasado entre el C. Se- 
cretario de Relaciones Exteriores de la República y el Mi- 
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nistro Plenipotenciario del Gobierno Británico, con motivo 
de la fijación de límites de la Nación Mexicana con el terri- 
torio de Belice. 

Chapab, Febrero 10 áel89i.— Vicente jy[e7idez.— Teófilo 
Santos B. — Joaquín Obngora.— Anastasio Manrique. — 8a- 
lustíno Briceño. —José Dimas Vázquez. 



JUNTA MUNICIPAL DE TIXCACALCÜPUL, 



H. Cámara de Senadores : 

La Representación municipal del pueblo de Tixcacalcu- 
pul, del partido de Valladolid, que suscribe, ante esa H. Cá- 
mara con el respeto debido se presenta manifestando : que 
habiendo sabido que el H. Ayuntamiento de la cabecera ha 
ocurrido ante V. H. demandando la pronta aprobación del 
Tratado celebrado por el Ministro de Relaciones de la Re- 
pública con el Representante de su Majestad Británica, re- 
ferente á Belice, y estando persuadida de la gran importan- 
cia que resultarla á nuestro Estado de Yucatán con la pron- 
ta terminación de este asunto, á V. H. ocurre manifestando 
que adopta y hace suya en todas sus partes la petición ele- 
vada con este motivo á esa H. Cámara. 

Tixcacalcupul, Enero 24 de 1894.— Jb^é C. Alcocer. — 
Leocadio Fernández.— B. Pérez^ Vocal secretario. 



JUNTA MUNICIPAL DE IXIL. 



H. Cámara de Senadores : 

Habiendo llegado á noticia de esta Corporación munici- 
pal, que la H. Legislatura del Estado, interpretando los sen- 
timientos de los hijos de esta Entidad federativa, ha acor- 
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dado dirigirse á esa alta Cámara de la Unión, suplicándole 
se sirva conceder su aprobación al Tratado celebrado en 8 
de Julio del año próximo anterior entre el Secretario de Re- 
laciones Exteriores del Gobierno Nacional y el Ministro 
Plenipotenciario de Inglaterra, con motivo de los limites 
entre México y el territorio de Belice, á V. H. ocurre expo- 
niendo que hace suya en todas sus partes la petición del H. 
Congreso de este Estado y ruega se sirva conceder la apro- 
bación pedida. 

Ixi], Febrero 11 de 1894.— Jb^é Dolores Peiez.—José B. 
asneros, — Primltim Baquedano. 



JUNTA MUNICIPAL DE SITILPECH. 



H. Cámara de Senadores : 

Habiendo llegado á noticia de la H. Junta municipal 
de esta localidad, que la H. Legislatura del Estado, inter- 
pretando los sentimientos de esta Entidad federativa, ha 
acordado dirigirse á esa alta Cámara de la Unión rogando 
se sirva conceder su aprobación al Tratado celebrado en 8 
de Julio del año de 1893, entre el Secretario de Relaciones 
Exteriores del Gobierno Nacional y el Ministro Plenipoten- 
ciario de Inglaterra, con motivo de los límites entre México 
y el territorio de Belice, á V. H. ocurre exponiendo que 
hace propia en todas sus partes la petición del H. Congreso 
de este Estado y suplica se sirva conceder la aprobación pe- 
dida. 

Sala de acuerdos de la H. Junta municipal de Sitilpech, 
á 9 de Febrero de ISQA.— Domingo Escalante.— Amado 
Verde. — Agustín Valeiicm. 



^UNTA MUNICIPAL DE YAXCABA 



H. Cámara de Senadores : 

La Junta municipal de este pueblo, á nombre del mu- 
ía 
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nicipio que representa, á V. H. con el mayor respeto expo- 
ne : La H. Legislatura de este Estado, interpretando los sen- 
timientos del pueblo yucateco, se ha servido acordar diri- 
girse á esa alta Cámara pidiendo se digne conceder su apro- 
bación al Tratado celebrado con fecha 8 de Julio del año 
próximo pasado entre el C. Secretario de Relaciones Exte- 
riores del Gobierno Nacional y el Sr. Ministro Plenipoten- 
ciario de Inglaterra, con motivo de los límites entre México 
y Belice. Por tanto, esta H. Junta á V. H. pide la aproba- 
ción del Tratado celebrado entre el Sr. Secretario de Rela- 
ciones Exteriores de la Nación y el Ministro Plenipotencia- 
rio de Inglaterra ya citado, para lo cual esta H. Corporación 
hace suyo el acuerdo y petición del H. Congreso del Estado. 
Así es de justicia que pide con las protestas legales. 

Salón de sesiones de la H. Junta municipal en el pueblo 
de Yaxcabá, á los 7 días del mes de Febrero de 1894. — Nico- 
lás Dorantes y Presidente. — José de los Sanios Arjona, — 
José Trinidad Martin. — José L. Perera.—Eustaqivio Tru- 
jeque. — Gregorio Esquivéis Secretario. 



JUNTA MUNICIPAL DE YAXKUKUL. 



H. Cámara de Senadores : 

Habiendo llegado á noticia de esta Corporación munici- 
pal, que la H. Legislatura del Estado, interpretando los sen- 
timientos de los hijos de esta Entidad federativa, ha acor- 
dado dirigirse á esa alta Cámara de la Unión, suplicando se 
sirva conceder su aprobación al Tratado celebrado en 8 de 
Julio del año próximo anterior entre el Secretario de Rela- 
ciones Exteriores del Gobierno Nacional y el Ministro Ple- 
nipotenciario de Inglaterra, con motivo de los límites entre 
México y el territorio de Belice, á V. H. ocurre exponiendo 
que hace suya en todas sus partes la petición del H. Con- 
greso de este Estado y ruega se sirva conceder la aprobación 
respectiva. 
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Yaxknkul, Febrero 9 de 1894. — Tibitrcio López.— Juan 
Arceo.—Macedonio AJcé^ Secretario. 



JUNTA MUNICIPAL DE KANTUNIL. 



H. Cámara de Senadores : 

La Junta municipal de este pueblo, á nombre del Mu- 
nicipio que representa, á V. H. con el mayor respeto expo- 
ne: La H. Legisla tum de este Estado, interpretando los 
sentimientos del pueblo yucateco, se ha servido acordar di- 
rigirse á esa alta Cámara pidiendo se digne conceder su 
aprobación al Tratado celebrado con fecha 8 de Julio del 
año próximo pasado entre el C. Secretario de Relaciones 
Exteriores del Gobierno Nacional y el Sr. Ministro Pleni- 
pot;enciario de Inglaterra, con motivo de los límites entre 
México y Belice. Por tanto, esta H. Junta, á V. H. pide la 
aprobación del Tratado celebrado entre el Sr. Secretario de 
Relaciones Exteriores de la Nación y el Ministro Plenipo- 
tenciario de Inglaterra ya citado, para lo cual esta H. Cor- 
poración hace suyo el acuerdo y la petición del H. Congre- 
so del Estado. Así es de justicia que pide con las protestas 
legales. 

Salón de sesiones de la H. Junta municipal en el pueblo 
de Kantunil, á los siete días del mes de Febrero de mil ocho- 
cientos noventa y cuatro. — Pedro A. Contreras. — Agustín 
Arand^a.— Mauro Andrade^ Secretario. 



JUNTA MUNICIPAL DE TAHMEK. 



H. Cámara de Senadores : 

Los que suscribimos, componentes de la Junta munici- 
pal de este pueblo, sabedores de que la H. Legislatura del 
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Estado, ha acordado dirigirse á esa alta Cámara de la Unión, 
pidiendo su superior aprobación al Tratado celebrado en 8 
de Julio del año próximo pasado entre el Sr. Secretario de 
Relaciones Exteriores de la Nación y el Sr. Ministro Pleni- 
potenciario de Inglaterra, con motivo de los límites entre 
México y el territorio de Belice, interpretando de este modo 
los sentimientos de los hijos de esta Península, desde luego, 
ocurren á V. H. manifestando que hacen suya la petición 
del H. Congreso del Estado y suplican se digne conceder 
la aprobación á dicho Tratado. 

Sala municipal de Tahmek, Febrero 9 de 1894.— Mo- 
rendo Victo?' ia, — Ifabo?' PacJieco, — Eulalio Manzanero^ 
Secretario. 

JUNTA. MUNICIPAL DE TEPAKAM. 



H. Cámara jde Senadores : 

La Junta municipal de este pueblo, como su legítima 
representante, al tener noticia de que la representación del 
Estáido, interpretando los sentimientos de sus hijos ha acor- 
dado pedir á esa alta Cámara la aprobación del Tratado ce- 
lebrado entre el Sr. Secretario de Relaciones Exteriores de 
la Nación y el Sr. Ministro Plenipotenciario de Inglaterra, 
ha acordado también ocurrir, como ocurre, á V. H. mani- 
festando que hace suya en todas sus partes la petición del 
H. Congreso del Estado, porque indudablemente conviene á 
los intereses del mismo. 

Sala municipal de Tepakam, Febrero 8 de 1894. — Nar- 
ciso Rodríguez. — Juan José Rodríguez. — Narciso Mézqici- 
ta Q. 

JUNTA MUNICIPAL DE TUNKAS. 



H. Cámara de Senadores : 

Habiendo llegado á noticia de esta Corporación muni- 
cipal, que la H. Legislatura del Estado, interpretando los 
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sentimientos de los hijos de esta Entidad federativa, ha acor- 
dado dirigirse á esa alta Cámara de la Unión suplicando se 
sirva conceder su aprobación al Tratado celebrado en 8 de 
Julio del año próximo anterior entre el Secretario de Rela- 
ciones Exteriores del Gobierno Nacional y el Ministro Ple- 
nipotenciario de Inglaterra, con motivo de los límites entre 
México y el territorio de Belice, á V. H. ocurre exponiendo 
que hace suya en todas sus partes la petición del H. Congre- 
so del Estado y ruega se sirva conceder la aprobación pedida. 
Sala municipal de Tunkas, á 8 de Febrero de 1894— (7. 
Carrillo. — Manuel J. Ouerrero.— Felipe Pinto Leal. 



JUNTA MUNICIPAL DE SüqAL DE BOLIO. 



H. Cámara de Senadores : 

La Junta municipal de este pueblo, á nombre del muni- 
cipio que representa, ante V. H. con el mayor respeto ex- 
pone : la H. Legislatura de este Estado, interpretando los 
sentimientos del pueblo yucateco, se ha servido acordar di- 
rigirse á esa alta Cámara x^idiendo se digne conceder su 
aprobación al Tratado celebrado con fecha 8 de Julio del 
año próximo pasado entre el C. Secret-ario de Relaciones 
Exteriores del Gobierno Nacional y el Sr. Ministro Pleni- 
potenciario de Inglaterra, con motivo de los límites entre 
México y Belice. Por tanto esta H. Junta, á V. H. pide la 
aprobación del Tratado celebrado entre el Sr. Secretario de 
Relaciones Exteriores de la Nación y el Ministro Plenipo- 
tenciario de Inglaterra ya citado, para lo cual esta H. Cor- 
poración hace suyo el acuerdo y j)etición del H. Congreso 
del Estado. Así es de justicia que pide con las protestas le- 
gales. 

Salón de acuerdos de la H. Junta municipal, en el pue- 
blo de Suoal, á los 7 días del mes de Febrero de 1894. — Joa- 
quín Bastarracliea^ Presidente. — Manuel J. Quiñones. — 
Serapio Pech^ Secretario. 
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JUNTA MUNICIPAL DE TEKANTÓ, 



H. Cámara de Senadores : 

Ha llegado á noticia de esta Corporación municipal, que 
Ja H. Legislatura de este Estado se ha dirigido á esa H. Cá- 
mara, pidiendo se sirva conceder su aprobación al Tratado 
celebrado en 8 de Julio del año próximo anterior, entre el 
Secretario de Relaciones Exteriores del Gobierno Nacional 
y el Ministro Plenipotenciario de Inglaterra, con motivo de 
los límites entre México y el territorio de Belice y creyendo 
conveniente y necesaria la aprobación solicitada, por conve- 
nir á los intereses de esta Península, á V. H. ocurre expo- 
niendo que hace suya la petición del H. Congreso del Esta- 
do y ruega se sirva concederle su aprobación. 

Sala municipal de Tekantó, á 7 de Febrero de 1894. — 
Joaquín Herrera^ Presidente. — Domingo Gamboa. — Arca- 
dio Gamboa. Secretario. 



JUNTA MUNICIPAL DE XOCCHEL, 



H. Cámara de Senadores : 

La H. Junta municipal de este pueblo, ha tenido noti- 
cia de que la H. Legislatura del Estado se ha dirigido á esa 
alta Cámara, pret.endiendo la aprobación del Tratado cele- 
brado en 8 de Julio del año próximo pasado entre el Sr. Se- 
cretario de Relaciones Exteriores de la Nación y el Ministro 
Plenipotenciario de Inglaterra, con motivo de los límites 
entre México y el territorio de Belice. Conociendo que la 
H. Legislatura, de este Estado ha interpretado los sentimien- 
tos de los hijos de Yucatán por convenir á sus intereses la 
aprobación solicitada, á "V . H. ocurre manifestando que hace 
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suya en todas sus partes la petición del H. Congreso de este 
Estado y le ruega se sirva darle su superior aprobación. 

Sala municipal de Xocchel, á 9 de Febrero de 1894. — 
Bernabé Barrer a^ Presidente. — Tihurcio Patrón. — Ángel 
Oamboa^ Secretario. 



JUNTA MUNICIPAL DE TETIZ. 



H. Cámara de Senadores : 

La H. Junta de este pueblo hace suya en todas sus par- 
tes, porque son justas y poderosas las razones en que se fun- 
da, la Exposición que la H. Legislatura del Estado de Y u- 
catán acordó dirigir á V. H. para que se sirva aprobar el 
Tratado de límites que fué celebrado entre el C. Secretario 
de Relaciones y el C. Ministro Plenipotenciario de la Gran 
Bretaña, el dia 8 de Julio del año próximo pasado. 

Tetiz, Febrero 10 de 1894.— Jb^é O. PardeniUa.— Eli- 
gió Canto López, 



JUNTA MUNICIPAL DE CONKAL, 



H. Cámara de Senadores : 

Habiendo llegado á noticia de esta Corporación munici- 
pal, que la H. Legislatura del Estado, interpretando los sen- 
timientos de los hijos de esta Entidad federativa, ha acor- 
dado dirigirse á esa^ alta Cámara de la Unión, suplicándole 
se sirva conceder su aprobación al Tratado celebrado en 8 
de Julio del año próximo anterior, entre el Secretario de 
Relaciones Exteriores del Gobierno Nacional y el Ministro 
Plenipotenciario de Inglaterra, con motivo de los límites 
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entre México y el territorio de Belice, á V. H. ocurre ex- 
poniendo que hace suya en todas sus partes la petición del 
H. Congreso de este Estado y ruega se sirva conceder la 
aprobación pedida. 

Conka], Febrero 7 de 18Qá.— Desiderio Méndez.— An- 
tonio Pérez R.— Fernando J. Péiez^ Secretario. 



JUNTA MUNICIPAL DE KINCHTL. 



H. Cámara de Senadores : 

Tiene noticia este Cuerpo, de que en vuestro seno se dis- 
cute la aprobación del Tratado de límites entre la Colonia 
de Belice y la República Mexicana. Ningún otro territorio 
de la Nación está tan directamente interesado en este asun- 
to como el nuestro: con la terminación de él, acabaría el co- 
mercio de armas y demás pertrechos de guerra que los colo- 
nos británicos de Honduras sostienen con los indios de Santa 
Cruz, y por consiguiente terminaría la desastrosa guerra que 
por cerca de medio siglo ensangrienta nuestro suelo con 
mengua del honor nacional. Por este motivo y otros mu- 
chos que podrían aducirse, esteH. Cuerpo municipal, á nom- 
bre de los habitantes del municipio que representa, en sesión 
de hoy ha tomado por unanimidad el acuerdo que sigue : 

* * La H. Junta municipal de Kinchil, secunda en todas 
sus partes, por las levantadas y patrióticas razones en que se 
funda, la Exposición que la H. Legislatura del Estado acor- 
dó dirigir á la H. Cámara de Senadores de la Nación, con el 
fin de que se dignara aprobar el Tratado de límites entre 
México y Belice, celebrado el dia 8 de Julio último entre el 
Sr. Secretario de Relaciones y el Sr. Ministro Plenipoten- 
ciario de la Gran Bretaña." 

Kinchil, Febrero 10 de 18M.~Mateo Solis.— Pedro N. 
Modrigicez, 
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JUNTA MUNICIPAL DE HUHI. 



H. Cámara de Senadores : 

La Junta municipal de Huhl, población perteneciente 
al partido fronteiizo de Sotuta, en el Estado de Yucatán, 
por sí y en legítima representación de sus habitantes tiene 
la alta honra de exponer: que en sesión extraordinaria que 
celebró el día de hoy, ha acordado adherirse y hacer suya 
en todas sus partes la Exposición del H. Ayuntamien- 
to de la cabecera, en la cual se viene reconociendo la utili- 
dad é importancia de la Convención ó Tratado firmado el 8 
de Julio del año de 1893 entre nuestro Ministro de Relacio- 
nes y el Plenipotenciario de la Gran Bretaña, pendiente de 
ratificación ante V. H., en cuyo documento se definen de 
una vez los límites entre nuestro Estado y la Colonia de Bé- 
lico, como único medio moral de concluir con la desastrosa 
guerra social iniciada el año de 1848. 

En tal virtud, y con fundamento, secundamos en toda 
forma la súplica de la Corporación municipal de Sotuta á 
esa H. Cámara, para que se digne ratificar el expresado Tra- 
tado, ijor ser de alta trascendencia para la República y de 
gran conveniencia para esta Entidad federativa que nos es 
tan querida. 

Huhí, Enero 29 de 1894. — José León Valencia^ Presi- 
dente. — Nemesio Cetina A.— JET. Huchim Acosía^ Srio. 



JUNTA MUNICIPAL DE OXKUTZCAB. 



H. Cámara de Senadores : 

Pendiente de ratificación ante V. H. el Tratado de lími- 
tes entre Yucatán y Belice, celebrado el 8 de Julio del año 
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pasado, entre el Gobierno Nacional y el de S. M. Británica, 
la H. Junta municipal del pueblo de Oxkutzcab, en cumpli- 
miento de su deber, une su voz á la de los pueblos que han 
tratado esta cuestión tan interesante para la Bepública y de 
resolución tan necesaria para la tranquilidad de nuestros ho- 
gares en este pedazo de la patria mexicana. 

Impuestos los componentes de esta H. Corporación del 
meditado informe de nuestro Secretario de Relaciones C. 
lie. Ignacio Mariscal, están convencidos de que nuestro 
digno Ministro ha dedicado á la cuestión atento estudio. La 
H. Junta municipal de este pueblo fronterizo al territorio 
ocupado por los indios rebeldes, mira en risueña perspecti- 
va, la completa pacificación de las comarcas ocupadas por 
el maya rebelde en la ratificación de ese Tratado, basada en 
lo que dice nuestro inteligente Ministro, que de nada sirve 
el Convenio para la recuperación del territorio de Belice, 
pero sí será de inmensa utilidad para recobrar el territorio 
que ocupan los mayas rebeldes. Por cuyo motivo, á V. H. 
nos permitimos pedir, ratifique la Convención celebrada el 
8 de Julio y suscrita por el Ministro C. Ignacio Mariscal y 
Sir Spenser Saint John, Ministro Plenipotenciario de S M. 
Británica en México, referente á determinar los límites entre 
Belice y este Estado, por creerlo de importancia nacional y 
de urgente resolución para nosotros. 

Oxkutzcab, Enero 29 de 1894. — V. Vázquez Lebn. — An- 
tonio Cetina P. — Andrés Vega. 



JUNTA MUNICIPAL DE CALOTMUL. 



H. Cámara de Senadores : 

Los habitantes de este municipio han sabido con gran 
satisfacción que se ha celebrado un Tratado de limites entre 
México é Inglaterra el 8 de Julio último y pendiente de 
aprobación ante esa H. Cámara. El Secretario de Belacio- 
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nes Exteriores, con tanta lealtad como elocuencia, ha demos- 
trado lo necesario y conveniente de aquel Tratado, cuya ob- 
servancia evitará conflictos y perjuicios á la Eepública ente- 
ra y especialmente al Estado de Yucatán. En efecto, si 
nuestra linea divisoria con Belice no se trazara de una ma- 
nera definitiva, los pueblos de la frontera estarán condena- 
dos á ser victimas del salvaje de Chan Santa Cruz, protegido 
y auxiliado por los ingleses, 6 quizá á aumentar los domi- 
nios de su graciosa Majestad, sufriendo el honor y la digni- 
dad nacional la más afrentosa de las injurias, pues seríamos 
impotentes para impedir que se perdiese para la patria me- 
xicana una parte de nuestro territorio, mayor del cuestiona- 
do y quizá todo el Estado de Yucatán. Por las considera- 
ciones que preceden, la Junta municipal de este pueblo á 
V. H. suplica respetuosamente que se digne aprobar desde 
luego el Tratado de límites entre México y la Gran Bretaña, 
celebrado el 8 de Julio del año próximo pasado, entre el Mi- 
nistro de Relaciones y el Plenipotenciario de aquella Na- 
ción. 

Calotmul, Enero 25 de 1894.— C Carvajal.— Francisco 
M^'ím Oarcia. 



JUNTA MUNICIPAL DE RIO LAGARTOS. 



H. Cámara de Senadores : 

Los habitantes de este Municipio han sabido con gran 
satisfacción que se ha celebrado un Tratado de limites entre 
México é Inglaterra el 8 de Julio último y pendiente de 
aprobación ante 6isa H. Cámara. El Sr. Secretario de Rela- 
ciones Exteriores, con tanta lealtad como elocuencia, ha de- 
mostrado lo necesario y conveniente de aquel Tratado cuya 
observancia cortará conflictos y perjuicios á la República 
entera y especialmente al Estado de Yucatán. En efecto, 
si nuestra linea divisoria con Belice no se traza de una ma- 
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ñera definitiva, los pueblos de la frontera estarán condena- 
dos á ser víctimas del salvaje de Chan Santa Grnz, protegido 
y auxiliado por los ingleses, ó quizá á aumentar los domi- 
nios de su graciosa Majestad, sufriendo el honor y la digni- 
dad nacional, la más afrentosa de las injurias, pues sería- 
mos imijotentes para impedir que se perdiese para la patria 
mexicana una parte de nuestro territorio, mayor del cues- 
tionado y quizá todo el Estado de Yucatán. Por las consi- 
deraciones que preceden, la Junta municipal de este pueblo, 
á V. H. suplica respetuosamente que se digne aprobar desde 
luego el Tratado de límites entre México y la Gran Bretaña, 
celebrado el 8 de Julio del año próximo pasado entre nues- 
tro Ministro de Relaciones y el Plenipotenciario de esa Na- 
ción. 

Rio Lagartos, Yucatán, Enero 25 de ISM.—Ouülermo 
Homero. — Sebastián Sierra^ Secretario. 



JUNTA MUNICIPAL DE PANABA 



H. Cámara de Senadores : 

Los habitantes de este municipio han sabido con gran 
satisfacción que se ha celebrado un Tratado de límites entre 
México é Inglaterra el 8 de Julio último y pendiente de 
aprobación ante esa H. Cámara. El Sr. Secretario de Rela- 
ciones Exteriores, con tanta lealtad como elocuencia ha de- 
mostrado lo necesario y conveniente de aquel Tratado, cuya 
observancia evitará conflictos y perjuicios á la República 
entera y especialmente al Estado de Yucatán. En efecto, si 
nuestra línea divisoria con Belice no se traza de una manera 
definitiva, los pueblos de la frontera estarán condenados á 
ser víctimas del salvaje de Chan Santa Cruz, protegido y au- 
xiliado por los ingleses ó quizá á aumentar los dominios de 
su graciosa Majestad, sufriendo el honor y la dignidad na- 
cional la más afrentosa de las injurias, pues seríamos impo- 
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tentes para impedir que se perdiese para la patria mexicana 
una parte de nuestro territorio, mayor del cuestionado y 
quizá todo el Estado de Yucatán. Por las consideraciones 
que preceden, la Junta municipal de este pueblo, á V. H. 
suplica respetuosamente que se digne aprobar desde luego 
el Tratado de límites entre México y la Gran Bretaña, cele- 
brado el 8 de Julio del año próximo pasado entre nuestro 
Ministro de Relaciones y el Plenipotenciario de aquella Na- 
ción. 

Panabá, Yucatán, Enero 24 de 1894:.— Daniel Avila. — 
Luis PéreZy Secretario. 



JUNTA MUNICIPAL DE SAMAHIL. 



H. Cámara de Senadores : 

La Junta municipal de este pueblo, secunda en todas 
sus partes, por las justas y patrióticas razones en que se fun- 
da la Exposición que ha dirigido á V. H. la Legislatura de 
este Estado, para aprobar la línea de límites entre Yucatán 
y Belice, fijada por el C. Ministro de Relaciones en negocia- 
ción acordada con el Sr. Ministro Plenipotenciario de la Gran 
Bretaña en fecha 8 de Julio del año próximo pasado. 

Samahil, Febrero 10 de 1894. — BiceTUvoenhcra Franco 
Solazar^ Presidente. — Facundo Amaya^ Secretario. 



JUNTA MUNICIPAL DE MOCOCHA. 



H. Cámara de Senadores : 

Habiendo llegado á noticia de esta Corporación munici- 
pal, que la H. Legislatura del Estado, interpretando los sen- 
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timientos de los hijos de esta Entidad federativa, ha acor- 
dado dirigirse á esa alta Cámara de la Unión, suplicando se 
sirva conceder su aprobación al Tratado celebrado en 8 de 
Julio del año próximo anterior entre el Secretario de Rela- 
ciones Exteriores del Gobierno Nacional y el Ministro Ple- 
nipotenciario de Inglaterra, con motivo de los límites entre 
México y el territorio de Belice, á Y. H. ocurre exponiendo 
que hace suya en todas sus partes la petición del H. Con- 
greso del Estado y ruega se sirva conceder la aprobación pe- 
dida. 

Mocochá, Febrero 11 de 1894. — Jank Inés Pérez L. — P. 
Montaríez H.-- Sobas Puerto^ Secretario. 



JUNTA MUNICIPAL DE qILAM BRAVO. 



H. Cámara de Senadores : 

La Junta municipal de este pueblo, hace suya en todas 
sus partes, por las razones de conveniencia y alto patriotis- 
mo en que se basa, la exposición que la H. Legislatura del 
Estado acordó dirigir á V. H., solicitando la aprobación del 
Tratado de límites entre México y Belice, celebrado el 8 de 
Julio de 1893 entre el C. Secretario de Relaciones y el Mi- 
nistro Plenipotenciario de la Gran Bretaña. 

Libertad y Constitución, gilam Bravo, Febrero 11 de 
1894. — Luis L. Carrillo. — José Inés Estrada^ Secretario. 



JUNTA MUNICIPAL DE TEYA. 



H. Cámara de Senadores *. 

La H. Junta municipal de Teya, partido de Temax, se- 
cunda enérgicamente, por creerla fundada en razones de in- 
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discutible conveniencia para Yucatán, la patriótica y lumi- 
nosa Exposición que la H. Legislatura del Estado se ha ser- 
vido dirigir á V. H. suplicando la aprobación del Tratado 
entre México y Belice, celebrado el día 8 de Julio de 1893 
entre el C. Secretario de Relaciones y el Ministro Plenipo- 
tenciario de la Gran Bretaña. 

Libertad y Constitución. Teya, Febrero 10 de 1894. — 
Licciano Sánchez. — Bartolomé Mena. — Antonio BritOy Srio. 



JUNTA MUNICIPAL DE CELESTÜN. 



H. Cámara de Senadores : 

La H. Jjegislatura de este Estado, interpretando los no- 
bles sentimientos que animan al pueblo yucateco, elevó á 
esa H. Cámara una Exposición con el fin de que se sirviera 
aprobar el Tratado celebrado entre el Gobierno de México é 
Inglaterra y fijar de una manera definitiva los límites entre 
Yucatán y la Colonia Británica de Belice. Las justas razo- 
nes en que se apoya esa Exposición, bastan para afianzar la 
presente solicitud que hacemos, secundando en ella en todas 
sus partes y en nombre del Municipio de Celestún el expre- 
sado documento, pidiendo como se pide en él la aprobación 
del Tratado. 

Celestún, Febrero 17 de 1894. — Ildefonso Soberanis^ 
'Presidente.— JEstanislao ViUanueva. — Salvad/yr Solis Oio. 



JUNTA MUNICIPAL DE YOBAIN. 



H. Cámara de Senadores : 

Por acuerdo unánime de sus miembros, esta H. Junta 
municipal dispuso dirigir á Y. H. esta respetuosa Manifes- 
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tación, con objeto de apoyar y aceptar como suya la patrió- 
tica y razonada Exposición que la H. Legislatura del Estado 
elevó á V. H. pidiendo la aprobación del Tratado de límites 
entre México y Belice celebrado en 8 de Julio del año i>ró- 
ximo anterior entre el Secretario de Belaciones y el Minis- 
tro Plenipotenciario de la Gran Bretaña. 

Libertad y Constitución. Yobain, Febrero 10 de 1894. — 
Anacario Qjeda. — Jtcsto Rufino Cetina. — Rafael Tr^'o, Se- 
cretario. 



JUNTA MUNICIPAL DE SUCILA. 



H. Cámara de Senadores : 

Interpretando literalmente los sentimientos de los hijos 
de Yucatán y haciéndose eco de sus legitimas opiniones, la 
Junta municipal de este pueblo secunda en todas sus partes 
la solicitud que la Legislatura local elevó á esa H. Cámara, 
pidiendo á la ilustración de sus dignos componentes su voto 
aprobatorio respecto al Tratado de límites celebrado entre 
el Secretario de Relaciones de la República mexicana y el 
Ministro Plenipotenciario del Gabinete inglés en dicha Re- 
pública el 8 de Julio último. 

Sucilá, Febrero 17 de 1894. — Mlemón PenicTie.— Daniel 
Mena, Secretario. 



JUNTA MUNICIPAL DE CACALCHBN. 



H. Cámara de Senadores : 

Esta Junta municipal, animada de los mismos senti- 
mientos de patriotismo que animan á los habitantes de este 
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municipio, hace suya en todas sus partes la exposición que 
]a H. Legislatura de este Estado acordó elevar á esa H. Cá- 
mara, suplicando la aprobación del Tratado que celebró el 
8 de Julio del año próximo pasado el C. Secretario de Re- 
laciones de nuestra República con el Ministro Plenipoten- 
ciario del Gobierno de la Gran Bretaña, con motivo de la 
fijación de límites de la Nación Mexicana con el territorio 
de Belice. 

Cacalchén, Febrero 13 de 1894. — Manuel Barrera. — 
Nicolás Serrano. — JFrancisco A, Barrera^ Secretario. 



JUNTA MUNICIPAL DE qEMUL. 



H. Cámara de Senadores : 

La Junta municipal de Qemul, interpretando los senti- 
mientos patrióticos que dominan en los habitantes de est>a 
localidad, se adhiere en todas sus partes, haciéndola suya, 
á la Exposición que la H. Legislatura del Estado acordó di- 
rigir á V. H. suplicando la aprobación del Tratado celebra- 
do el 8 de Julio del año próximo pasado entre el C. Secre- 
tario de Relaciones de esta República y el Ministro Pleni- 
potenciario del Gobierno Británico, con motivo de la fijación 
de límites de la Nación Mexicana con el territorio de Belice. 

Qemul, Febrero 12 de 1894.— Antonio Ortiz.— Justo 
r. Sánchez. —Tránsito A. OsoriOy Secretario. 



JUNTA MUNICIPAL DE BOKOBA. 



H. Cámara de Senadores : 

Esta Junta municipal, animada de los mismos senti- 
mientos de i)atriotisrao que animan á los habitantes de esta 
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municipalidad, hace suya en todas sus partes la Exposición 
que la H. Legislatura de este Estado acordó elevar á esa H. 
Cámara, suplicando la aprobación del Tratado que celebró 
el 8 de Julio del año próximo pasado el C. Secretario de Re- 
laciones de nuestra República con el Ministro Plenipoten- 
ciario del Gobierno de la Grnn Bretaña, con motivo de la 
fijación de limites de la Nación Mexicana con el territorio 
de Belice. 

Bokobá, Febrero 12 de 1894. — Sfcsan^ PompeUo.—José 
Ángel PalojiiOy— Ensebio Ch^uz Sánchez^ Secretario. 



JUNTA MUNICIPAL DE CANSAHCAB; 



H. Cámara de Senadores : 

La H. Junta municipal de este pueblo hace suya en to- 
das sus partes, por las poderosas y patrióticas razones en 
que ai>oya la Exposición que la H. Ljegislatuní de este Es- 
tado acordó dirigir á V. H., suplicando se digne aprobar el 
Tratado de límites entre México y Belice, celebrado el 8 de 
Julio del año próxima pasado entre el C. Secretario de Re- 
laciones y el Ministro Plenipotenciario de la Gran Bretaña. 

Libertad y Constitución. Cansahcab de Canto, Febrero 
8 de 1894.— /oíé E. TriU—T. Cortes Canto.— Trinidad 
Aranda •/., Srio. 



JUNTA MUNICIPAL DE SINANCHÉ. 



H. Calmara de Senadores : 



La H. Junta municipal de esta localidad, abrigando los 
mismos sentimientos patrióticos que demuestran los habi- 
tantes de este lugar, le ha parecido justo hacer suya en todas 
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SUS partes la Exposición que la H. Legislatura de este Es- 
tado acordó dirigir á V. H., suplicando la aprobación del 
Tratado celebrado el 8 de Julio del año próximo pasado 
entre el C. Secretario de Relaciones de esta República y el 
Ministro Plenipotenciario del Gobierno Británico, con mo- 
tivo de la fijación de limites de la Nación Mexicana con el 
territorio de Belice. 

Sinanchéj Febrero 12 de lS9á.—Arist&íüco Sauri.—' Al- 
vino Bacelis. — Marcos Alcocer^ Secretario. 



JUNTA MUNICIPAL DE TELCHAC. 



H. Cámara de Senadores : 

La Junta municipal de Telchac, poseída de los mismos 
sentimientos patrióticos que han manifestado los vecinos de 
esta localidad, hace suya en todas sus partes la Exposición 
que la H. Legislatura de este Estado tuvo á bien dirigir á 
V. H. suplicando la aprobación del Tratado celebrado el 8 
de Julio del año próximo pasado entre el C. Secretario de 
Relaciones de esta República y el Ministro Plenipotencia- 
rio del Gobierno Británico, con motivo de la fijación de lí- 
mites de la Nación Mexicana con el territorio de Belice. 

Telchac, Febrero 12 de ^^QL— Evaristo Peraza.—Do- 
mingo Agiular. — Fernandx) Tamayo^ Secretario. 



JUNTA MUNICIPAL DE CUZAMA. 



H. Cámara de Senadores : 

Usando de facultades propias, la H. Legislatura de este 
Estado, haciéndose intérprete de los sentimientos del pueblo 
que representa, ha dirigido á esa H. Cámara una Exposi- 
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ción en la que pide se sirva aprobar el Tratado celebrado 
entre los representantes respectivos de los Gobiernos de Mé- 
xico é Inglaterra, para fijar definitivamente los límites entre 
Yucatán y el territorio de Belice, que pertenece á la Gran 
Bretaña. Aducidas las razones de conveniencia de la Nación 
Mexicana en que se funda la Exposición referida, créeme s 
por demás necesario apoyar nuestra solicitud, que hoy en 
nombre de este Municipio en todas sus partes secundamos 
dicho documento, pidiendo de conformidad la aprobación 
de dicho Tratado. 

Libertad y Constitución. Cuzamá, Febrero 11 de 1894. 
—José Pío Rodríguez. — Pablo Cámara. — J). Cardoz Oroz- 
coy Secretario. 

JUNTA MUNICIPAL DE CHOCHÓLA. 



H. Cámara de Senadores : 

La H. Legislatura de este Estado dirigió á esa H. Cá- 
mara una Exposición en que pide la aprobación del Tratado 
celebrado entre los Gobiernos de México é Inglaterra, en 
que se lijan de una manera definitiva los límites entre este 
Estado y la Colonia Británica de Belice. Habiendo sido in- 
terpretados por dicha H. Legislatura los sentimientos que 
animan á los buenos hijos de este suelo y en atención á las 
razones en que se funda para hacer tal solicitud, la hacemos 
nuestra y la secundamos en todas sus partes en nombre del 
Municipio de Chochóla, pidiendo la aprobación del Tratado. 

Chochóla, Febrero 17 de 19ñ4:.— Arturo Ortega.— Fran- 
cisco Flores.— Luis Villar eál. 



JUNTA MUNICIPAL DE oIqANTUN. 



H. Cámara de Senadores : 

La Junta municipal del pueblo de Qioantún, partido de 
Temax, hace suya en todas sus partes, por las poderosas y 
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patrióticas razones en que apoya la Exposición que la H. 
Legislatura de este Estado acordó dirigií á V. H., suplican- 
do se digne aprobar el Tratado de límites entre México y 
Belice celebrado el 8 de Julio del año próifimo pasado entre 
el C. Secretario de Relaciones y el Ministro Plenipotencia- 
rio de la Gran Bretaña. 

Oioantún, Febrero 9 de 1894.— •/'. Arcadío I. Sobrino. — 
Agustín Pereira. — José I, Záldivar. — Felipe A. Domín- 
ffuez. — Luis Estrada. — Gerardo ViUanueva. 



JUNTA MUNICIPAL DE TEKaL. 



H. Cámara de Senadores : 

La H. Junta municipal de Tekal, partido de Temax, 
hace suya en todas sus partes, por creerla basada en pode- 
rosas razones é inspirada en patrióticas miras, la Exposición 
que la H. Legislatura del Estado acordó dirigir á V. H. su- 
j)licando se digne aprobar el Tratado de límites entre Mé- 
xico y Belice, celebrado el 8 de Julio del año próximo pasa- 
do entre el C. Secretario de Relaciones y el Ministro Pleni- 
potenciario de Inglaterra. 

Libertad y Constitución. Tekal, Febrero 10 de 1894. — 
Pedro P. Verde.— Ser apio Morales. — /. Zacarías liamos. 
— Lugardo Briceno. — Porfirio Verde. — Macedona Briceño. 



JUNTA MUNICIPAL DE r^lLkU 

DE GONZÁLEZ. 



H. Cámara de Senadores : 

La H. Junta municipal de esta localidad, después de 
una deliberación madura y detenida, acordó elevar á V. H. 
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esta breve Exposición para hacer constar qne unánime aprue- 
ba y secunda la que dirigió á esa alta Cámara la H. Legis- 
latura del Estado, suplicando se digne aprobar el Tratado 
de límites entre México y Belice, celebrado el 8 de Julio del 
año de 1893 entre el C. Secretario de Relaciones Exteriores 
de nuestra República y el Ministro Plenipotenciario de In- 
glaterra. 

Libertad y Constitución, oilam de González, Febrero 
11 de 1894.— Z>ar ¿o Baeza. — Albeito SieiTa P. — José Marta 
Gasea. — Simón Peraza. — Brxt/ao Peraza. 



JUNTA MUNICIPAL DE SUMA. 



H. Cámara de Senadores : 

La H. Junta municipal de Suma, partido de Temax, se 
ha enterado con positiva satisfacción del ocurso ó Exposi- 
ción que á esa alta Cámara elevó el Congreso del Estado, 
fundándose en convenientes razones, para pedir sea aproba- 
do por V. H. el Tratado de limites entre México y Belice, 
celebrado el 8 de Julio de 1893 entre el Sr. Secretario de Re- 
laciones y el Ministro Plenipotenciario de Inglat.erra. En 
consecuencia, con esta fecha la misma Junta ha acordado 
dirigirse á V. H., como tiene el honor de verificarlo, mani- 
festando que hace suya en todas sus partas la Exposición 
aludida. 

Libertad y Constitución. Suma, Febrero 10 de 1894. — 
Bernabé Torres. — Epi fardo Sánchez. — José Blas Torres. 



JUNTA MUNICIPAL DE OPICHEN. 



H. Cámara de Senadores : 

La terminación del Tratado celebrado entre los Gobier 
nos de México é Inglaterra para fijar definitivamente los 11 
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mites entre Yucatán y la Colonia Británica de Belice, es in- 
teresante como no debe ocultarse á la elevada penetmción 
de esa H. Asamblea, á la República, y en particular al Es- 
tado de Yucatán. Así lo lia juzgado la H. Legislatura cons- 
titucional de este Estado y por eso, en uso de sus propias 
facultades, elevó á V. H. una Exposición pidiendo la apro- 
bación de dicho Tratado y como se funda y apoya en razo- 
nes que no admiten réplica, esta Corporación, en nombre y 
representación del Municipio de Opichén, eleva á esa H. 
Cámara la presente solicitud, manifestando que hace suya 
y secunda en todas sus partes la repetida Exposición, pi- 
diendo, como en ella se pide, la aprobación del Tratado refe- 
rido. 

Opichén, Febrero 12 de 1894. — Adolfo Cárdenas P.— 
Yicerde Ocampo.—8. Montalvo^ Secretario. 



JUNTA MUNICIPAL DE BUCTZOTZ. 



S. Cámara de Senadores : 

La H. Junta municipal de Buctzotz, partido de Temax, 
tiene la alta honra de manifestar á V. H. que expontánea y 
libremente discutiendo, ha acordado por unanimidad de vo- 
tos apoyar con toda eficacia la concienzuda y oportuna Ex- 
I>osición que la H. Legislatura del Estado elevó á esa H. 
Cámara solicitando la aprobación del Tratado de límites 
entre México y Belice, celebrado el 8 de Julio del año pró- 
ximo pasado entre nuestro Secretario de Relaciones Exte- 
riores y el Ministro Plenipotenciario de Inglaterra. Esta 
Junta reconoce y declara que tal Exposición se apoya en 
razones de alta conveniencia y ha sido inspirada por senti- 
mientos eminentemente patrióticos. 

Libertad y Constitución. Buctzotz, Febrero 10 de 1894. 
— Secundíno Lizama, — Santiago Dorantes.— Paulino As- 
corra. — Vito M. Sánchez. — Pedro P. Camjjos^ Secretario. 
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AYUNTAMIENTO DE LA VILLA 

DE CENOTILLO. 



H. Cámara de Senadores : 

El Ayuntamiento de esta villa, hace snya en todas 
sas partes la solicitud qae la H. Legislatura del Estado ha 
elevado á esa H. Oámara, pidiendo la aprobación del Trata- 
do celebrado el 8 de Julio del año anterior entre el Secreta- 

■ 

rio de Relaciones de esta República y el Ministro Plenipo- 
tenciario de S. M. Británica en México y por lo tanto á 
V. H. ocurre suplicando se digne aprobar desde luego dicho 
Tratado sobre límites de la Nación Mexicana con la Colonia 
inglesa de Belice. 

Cenotillo, Febrero 16 de 1894. — Nazario Coiüreras.— 
Lorenzo Sierra. — Matías Aguilar. — José D. Pérez. — Ata- 
nasio Soheranis. — M. Iturralde^ Secretario. 



JUNTA MUNICIPAL DE SETÉ. 



H. Cámara de Senadores : 

La H. Legislatura de Yucatán, fiel intérprete de sus co- 
mitentes y haciendo uso de facultades propias, dirigió una 
Exposición á esa H. Cámara pidiéndole que el Tratado ce- 
lebrado entre los representantes de los Gobiernos de la Re- 
pública Mexicana é Inglaterra, fuera aprobado para la de- 
finitiva fijación de los límites entre este Estado y el territo- 
rio Británico de Belice. Las razones de derecho y de con- 
veniencia nacional nos eximen de la necesidad de apoyar la 
presente solicitud, en la que pedimos en nombre de este 
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Municipio la aprobación de dicho Tratado, secundando en 
todas sus partes el documento expresado de que hemos he- 
cho alusión. 

Seyé, Febrero 10 de 1894. — Abato González^ Presiden- 
te. — Manuel Rodríguez.— José S. Madera^ Secretario. 



JUNTA MUNICIPAL DE TIMÜCUT. 



H. Cámara de Senadores : 

La H. Legislatura de este Estado, haciendo uso de fa- 
cultades que le concede la ley é interpretando Con fidelidad 
los sentimientos del pueblo que representa, elevó á esa H. 
Cámara una Exposición para que se digne aprobar el Tra- 
tado celebrado entre los representantes respectivos de los 
Gobiernos de México é Inglaterra, sobre la deíBnitiva fijación 
de los límites entre Yucatán y el territorio de Belice que 
pertenece á la Nación Inglesa. Fundada aquella Exposición 
en razones de derecho y conveniencia nacional, no juzgamos 
la necesidad de apoyar nuestra solicitud en la que, en nom- 
bre de este Municipio secundamos en todas sus partes el re- 
ferido documento, pidiendo nosotros también la aprobación 
del Tratado sobre los límites referidos. 

Timucuy de Hidalgo, Febrero 11 de 1894. — Máxirno 
Gómez.— Cristóbal Baveíll. — José Guadalupe Acosta^ Srio. 



JUNTA MUNICIPAL DE ABALA. 



H. Cámara de Senadores i 

La H. Legislatura de este Estado, interpretando los 
sentimientos del pueblo yucateco y haciendo uso de facul- 

i6 
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tades propias, ha elevado uüa Exposición á esa H. Cámara 
con objeto de que se digne dar sn aprobación al Tratado que 
ha tenido Ingar entre los representantes de México é Ingla- 
terra, que tiene por fin fijar los límites entre Yucatán y el 
territorio Británico de Belice. Nos exime de aducir más ra- 
zones de las expuestas en el documento á que hicimos refe- 
rencia, porque están fundadas en derecho y en la conve- 
niencia nacional, por lo que en nombre de este Municipio y 
secundando aquel documento, suplicamos se sirva esa H. 
Asamblea dar la aprobación de dicho Tratado. 

Abala, Febrero 9 de 1894. — P. Raimundo Alvarez^ Pre- 
sidentei— jPVaficí^co Patrón. — José I. Cabrera^ Srio. 



JUNTA MUNICIPAL DE qITAS. 



H. C&xxiara de Senadores : 

La Junta municipal de este pueblo del partido de Espi- 
ta, Esta,do de Yucatán, secunda en todas sus partes y hace 
suya la Exposición que la H. Legislatura del mismo elevó á 
esa H. Cámara federal pidiendo la aprobación del Tratado 
celebrado el 8 de Julio del año próximo pasado, entre el Sr. 
Secretario de Relaciones Exteriores de la República Mexi- 
cana y el Ministro Plenipotenciario de S. M. Británica en 
México y á V. H. ocurre suplicando se sirva aprobar cuan- 
to antees las estipulaciones que constan en el citado Conve- 
nio diplomático. 

Oitás, Febrero 19 de 1894.— P, Novelo.— Juan Aguilar 
y. —José JR. Arceo^ Secretario. 



OPINIONES 

DE I/A PRBNSA DE YUCATÁN, FAVORABLES AL TRATADO. 



LA CUESTIÓN DE BELICE. 



I. 



La publicación del Tratado de límites entre México - y 
Belice, movió la pluma de algunos escritores yucatecos que 
alarmados i)rof undamente por las concesiones hechas á In- 

f;laterra, creyeron ultrajada la honra nacional, y siguiendo 
as inspiraciones de un mal entendido patriotismo, levanta- 
ron su voz para protestar contra los actos del Ministro me- 
xicano, que tan mal comprendió y defendió, según expresan, 
los intereses de la República y muy especialmente los del 
Estado de Yucatán. 

El amor á la patria es un sentimiento santo, es un culto 
y un deber. A nadie puede reprocharse que anhele y ambi- 
cione, para su país, todas las glorias y los brillantes desti- 
nos que la historia humana puede acumular. Es también 
perdonable lanzar contra los hombres públicos, acusaciones 
injustas, por ligeras é irreflexivas, si ellas reconocen por 
causa la noble indignación producida por actos, que aunque 
equivocadamente, se juzgan atentatonos á la Soberanía na- 
cional. Comprendemos, por lo tanto, la sincera aunque 
errónea intención patriótica que guía á los adversarios del 
Tratado, y respetamos en ellos el dolor natural y la honda 
pena causados por el sacrificio de los derechos de México, 
tenidos hasta hoy por incontestables, y cuya subrogación se 
ha pactado ya en favor de Inglaterra. Pero si es triste y 
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desconsolador abaudonar un derecho que se creía legitimo ; 
si es duro renunciar para siempre á las posesiones que lia- 
melamos nuestras y saber que allí en la tierra de las espe- 
ranzas, donde duermen los gérmenes de un porvenir sonado, 
va á tremolarse, con la aceptación mexicana, una bandera 
extranjera, que fué para los yucatecos emblema de grandes 
males e inolvidables calamidades, también es evidente y á 
todas luces incontrovertible, que si la Convención celebrada 
no se ratifica, prepararemos la ruina, lenta pero segura, de 
este desgraciado pueblo j^ucateco, que no tiene otra salva- 
ción posible que la fijación definitiva y permanente de las 
fronteras mexicanas ; provocaremos mayores ofensas y ma- 
yores atentados contra esa honra nacional de que nos mos- 
tramos tan celosos ; decretaremos la esclavitud de nuestros 
hijos que se convertirán en colonos ingleses, y contribuire- 
mos á disminuir ó á destruir la personalidad honrosa de qiie 
hoy gozamos ante el mundo, como Estado de la noble Na- 
ción mexicana, de la República mártir, cuya bandera nos 
protege y ampara y á cuya sombra queremos vivir y morir. 

Es necesario no engañarnos ni engañar á los que sin 
nociones exactas de lo que es en la práctica el derecho in- 
ternacional, suponen que el grito de indignación de un yu- 
cateco, ó la clamorosa protesta de sus derechos heridos, ha 
de hallar resonancia en el mundo entero, y que todas las 
naciones del orbe vendrán presurosas á proteger nuestra 
debilidad contra la poderosa nación, que silenciosamente y 
sin escuchar nuestras quejas, se ha ido adueñando de núes 
tro territorio y continuará de seguro sus usurpaciones, si no 
le oponemos el valladar de la fuerza ó de su propia honra 
interesada en el fiel cumplimiento del pacto celebrado. 

Desde que México fué independiente y se aceptó y re- 
conoció su personalidad internacional por los otros pueblos, 
viene proclamando y sosteniendo, sus derechos sobre el te- 
rritorio de Belice ; y mientras nuestros Ministros consigna- 
ban en luminosas notas las razones incontrastables que apo- 
yaban nuestras reclamaciones, los colonos ingleses no sólo 
se desentendieron siempre de nuestras quejas, sino que en- 
sancharon constantemente las fronteras de su dominación y 
fomentaron y sostuvieron la guerra de las tribus indias que 
puso más de una vez en peligro nuestra vida y nuestra civi- 
lización. Durante tres cuartos de siglo, pasados en repeti- 
das discusiones diplomáticas para reivindicar la desconoci- 
da soberanía de México sobre el territorio cuestionado, f,qué 
nación extranjera quiso apoyar nuestra demanda y robus- 
tecerla con su influencia en el mundo, á fin de obtener que 
se nos hiciese justicia? Hoy mismo i sería prudente buscar 
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la amistad y alianza de otro pueblo poderoso, para obligar 
á Inglaterra á cedernos dereclios que nunca pensó discutir í 
Sobre todo, i es posible solicitar la intervención de otro Go- 
bierno extranjero en nuestras cuestiones con el inglés, y lo- 
grar que nos auxilie desinteresada y eficazmente ? i Hemos 
de implorar la protección de los Estados Unidos del Norte, 
enemigos nuestros reconocidos, vecinos interesados en nues- 
tra propia ruina, temibles y poderosos, y respecto de quie- 
nes la historia nos ofrece lecciones saludables ? Si todo esto 
es imposible, ó cuando menos peligroso para los intereses 
de la República Mexicana, i por qné se pregona y se sostie- 
ne que era muy fácil obtener ventajas en el Tratado y se 
reprocha á nuestro diplomático el Sr. Mariscal, haber cedido 
la isla de Ambergris y la mitad de la bahía de Chetemal, y 
se llegó hasta la ceguedad inexplicable de suponerle reo de 
traición á la patria y de pedir contra él la iniciación de un 
proceso ? i Por qué, sin tener en cuenta la elocuente voz de 
IOS hechos que proclaman la verdad desconsoladora pero 
evidente de nuestra debilidad, ante la nación con quien tra- 
tamos, se lanza tranquilamente la aseveración de que era 
sumamente sencillo emplear los recursos de la diplomacia, 
para lograr todo lo que se hubiera querido ? Los sentimien- 
tos patrióticos no deben reñirse con la sinceridad y la fran- 
queza, y pensamos que nada es tan perjudicial á los intere- 
ses nacionales, como excitar y levantar el ánimo de los pue- 
blos contra los actos prudentes y juiciosos del Gobierno de 
la Unión, infundiéndoles ideas falsas de su poder para vol- 
verlos enemigos de sus propios intereses bien entendidos. 

Se invoca á grito herido el honor de la Nación, se habla 
de nuestros derechos vulnerados, se zarandea mucho el amor 
patrio y se ofrece j^ródigament^ la vida en cambio de un 
solo palmo de tierra cedido en la Convención ; pero no se 
tiene en cuenta que esa misma honra del país y la misma 
dignidad de la patria, demandan y exigen que el Tratado 
se autoric/e y que cesen para siempre las usurpaciones ilegí- 
timas y las ofensas á la soberanía mexicana. Qué, 5^ no se 
ve que sin el Tratado, en vez de un ultraje, si lo fuese, ten- 
dremos muchos semejantes á los que hemos sufrido conti- 
nuadamente en cada avance, en cada invasión, en cada paso 
del colono inglés dentro del territorio mexicano? Por de- 
fender la honra de la patria, se desea que ella sea ofendida 
constantemente y se pretende que, pedazo á pedazo, se nos 
arrebate aun la parte de esa tierra querida que intentamos 
salvar con el sacrificio doloroso que nos impone el Tratado. 

Se dice que es vano el sacrificio exigido : que los ingle- 
ses con la Convención ó sin ella continuarán invadiendo 
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nuestro territorio, y que será inútil é infructuoso para Mé- 
xico legitimar la usurpación de las tierras cedidas ; pero si 
así fuese, sobre que Inglaterra sellaría su propia desnonra, 
rompiendo inlustificada y ambiciosamente los pactos so- 
lemnes que celebrara, nosotros nada perderíamos ; porque 
desligados entonces de toda obligación jpor virtud de la mala 
fe de quien nos prometiera sin cumplirnos, volveríamos á 
las mismas condiciones en que estamos actualmente los dos 
pueblos y sería perfecto derecho nuestro el negarnos tam- 
bién á respetar^el Tratado j reivindicar nuestro territorio. 

Los derechos y obligaciones que el Tratado consigna, 
son recíprocos]; y es indudable que una de las partas con- 
tratantes no puede exigir el camplimiento de los convenios 
ajustados, sin cumplirlos también y respetarlos. 

I En qué puede fundar Inglaterra, se pregunta cando 
rosamente, sus pretendidos derechos á la isla de Ambergris 
y los cayos yucatecos que nunca^ jamás han sido objeto de 
concesiones para corte de palo ni otra alguna ? Nosotros 
contestamos que la Gran Bretaña no intenta fundar derecho 
alguno : que su conveniencia está evidentemente en la re- 
probación del Tratado ; y que aunque finge y aparenta que- 
rer decidir la cuestión de limites y que se lijen las fronteras 
de las dos naciones, nada en realidad protege más sus pre- 
tensiones invasoras que el statu quo mantenido hasta aquí, 
y que sin limitación alguna le permitió aumentar incesante- 
mente la soberanía que de hecno tuvo aquende el Hondo, 
aun en porciones de territorio que no le fueron cedidas en 
el Tratado. Los que combaten éste exigen demasiado, pi- 
diendo que no se autorice y que tampoco se conserve el 
statu quo. ¿Como, pues, satisfacer deseos tan imposibles, 
ilusiones tan irrealizables, que sólo pueden concebirse en 
quienes víctimas de una alucinación, excusable sólo por el 
noble objeto que la motiva, y muy lejana de un espíritu 
práctico y positivo, sueñan en un inmenso poder que no te- 
nemos y piensan que la vida de dos ó tres periodistas, ofre- 
cida á la patria en holocausto, ha de salvarnos de la futura 
dominación inglesa y de la esclavitud que forzosamente ha 
de traernos una raza que no piensa, ni quiere, ni siente como 
la nuestra ? No se reflexiona en que mientras perdamos el 
tiempo en discusiones infructuosas, y en tanto que retarde- 
mos la ratificación del Tratado, nuestros derechos serán 
constantemente heridos por las violaciones territoriales del 
colono inglés y nuestras fronteras amenazadas por los bár- 
baros, aun no sometidos ni sujetos á nuestras leyes, á pesar 
de los inmensos sacrificios consumados y de la sangre de- 
rramada sobre esa tierra bendita y santificada por los es- 
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parcidos huesos de nuestros padres, que ha de asegurarnos 
el cumplimiento exacto de la Convención proyectada. 

La reconquista gloriosa del territorio yucateco contra 
las tribus aborígenes, comenzada por los héroes de la guerra 
social, no podrá llevarse á su terminación feliz si detras del 
salvaje se encuentra siempre el ojo codicioso del colono 
inglés que aplaude nuestras derrotas y llora nuestras victo- 
rias, porque al abrigo y á la sombra de esa insurrección que 
devastó nuestros campos y desoló nuestros hogares, aumen- 
ta sus dominios y levanta el edificio de su poder sobre las 
profanadas tumbas de nuestros hermanos. 

i Qué es, pues, lo que quieren los que atacan el Trata- 
do ? Si los recursos diplomáticos empleados ya por nuestro 
Gobierno y á los que tanta importancia conceden, fueron 
hasta el día infructuosos, i intentan acaso que declaremos 
la guerra á la poderosa nación usurpadora y que obedecien- 
do irreflexivamente las inspiraciones de un exajerado senti- 
mentalismo patriótico, probemos á restaurar nuestra sobe- 
ranía sobre las tierras discutidas y que por conservar la isla 
de Ambergris, que en realidad hace algún tiempo perdimos 
y abandonamos á la dominación inglesa, preparemos la 
ruina de la patria y la desgracia de la Kepública ? 

Desechemos esas quimeras que nos convierten en qui- 
jotes del derecho ó en sublimes aventureros, si se quiere ; 
pero que en realidad no nos producen ninguna utilidad prác- 
tica y ponen en grave riesgo nuestros intereses más queri- 
dos y la libertad é independencia del país. 

Aunque se niegue obstinadamente, las causas santas de 
la patria, la civilización y la humanidad comprometidas en 
esa ^uerm de bárbaros, que es urgente concluir, justifican 
suficientemente ante el juicio de la historia la ratificación y 
ejecución del Tratado. 



II. 

Para combatir el Tratado Anglo-Mexicano, que fija los 
límites de Belice y Yucatán, no solo se han traído al debate 
los principios de justicia absoluta que amparan la soberanía 
mexicana, ya expuestos y repetidos incesantemente en todas 
las contestaciones diplomáticas que han surgido con motivo 
del cuestionado dominio sobre el territorio á que se refiere 
la Convención, sino que apelándose también al derecho cons- 
titucional y dándose á sus preceptos una interpretación que 
terminantemente condenan la historia, el texto expreso de 
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la ley y las opiniones de nuestros más notables publicistas, 
se ha pretendido negar al Senado la facultad exclusiva de 
aprobar los Tratados que se celebren con las naciones ex- 
tranjeras, siempre que versen sobre puntos ágenos á la ex- 
tradición de crimínales, comercio, navegación y otros que 
caprichosamente se suponen menos importantes y trascen- 
dentales que la fijación de nuestras fronteras y la designa- 
ción de la línea que separa nuestra jurisdicción territorial 
de la de los vecinos X)ueblos extraños. 

Inútil parece expresar que para sostener tan peregrinas 
teorías, jamás escuchadas aun en épocas en que las pasiones 
é intransigencias políticas no permitían el tranquilo imperio 
de la razón ni los fulgores de una discusión serena é ilustra- 
da, ha sido necesario formular deducciones arbitrarias, atri- 
buir al legislador constituj^ente intenciones contrarias al 
mantenimiento y conservación de los lazos que forman la 
Federación mexicana, y obligar á algunos comentadores de 
nuestro derecho público á responder de opiniones y doctri- 
nas que nunca pensaron proclamar y defender. 

Se ha dicho que si para formar nuevos Estados dentro 
de los límites de los existentes^ se ha exigido que la frac- 
ción ó fracciones que pidan la creación de la entidad fede- 
rativa, cuenten por lo menos con una población de ciento 
veinte mil almas ; que se compruebe ante el Congreso que 
tienen los elementos necesarios para proveer á su existencia 
política ; que sean oídas las Legislaturas de cuyo territorio 
se trate, y el Ejecutivo de la Unión ; que sea votada la dis- 
posición relativa por dos tercios de los Dijjutados y Sena- 
dores presentes en sus respectivas Cámaras y ratificada por 
la mayoría de las Legislaturas de los Estados ó por los dos 
tercios de ellas, cuando las de los Estados de cuyo territo- 
rio se trate, no hubieren otorgado su consentimiento^ es in- 
dudable, es evidente é incontrovertible que tratándose de 
vender, ceder, donar ó arrendar un pedazo de tierra mexi- 
cana, como esto entraña un acto más importante y elevado 
de la soberanía nacional^ no debe ejercerse ni cumplirse, sin 
que precedan mayores formalidades y requisitos más so- 
lemnes, si no se quiere autorizar un justo reproche de in- 
consecuencia en el legislador. 

Pero á esta observación expuesta como arma terrible 
contra la aprobación del Tratado, contesta de una manera 
elocuente, clara y decisiva la prescripción del artículo 72, 
letra B., fracción 1.* de la Constitución nacional reformada, 
que dice que es facultad exclusiva del Senado, aprobar los 
Tratados y Convenciones diplomáticas que celebre el Ejecu- 
tivo con las potencias extranjeras. No se impacienten los 
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adversarios del Tratado ; y antes de recordarnos al barbero 
de Bolonia^ para demostrarnos que no siempre la interpre- 
tación literal de la ley es la más racional y conveniente, ten- 
gan en cuenta que los preceptos constitucionales que regla- 
mentan la creación de nuevos Estados dentro de los limites 
de los existentes, y la aprobación de los pactos internacio- 
nales en que la República está interesada, son completa- 
mente distintos y fueron inspirados por causas y considera- 
ciones diversas, no siendo lógico, ni sabio, ni prudente es- 
tablecer que el mismo fin y las mismas ideas movieron el 
ánimo del legislador á consignar principios diferentes y 
opuestos. Suponerlo así sería tanto como reprochar hasta 
la falta de buen sentido y común criterio en los que forma- 
ron la Constitución de 57 y sus reformas, lo cual sería poco 
digno de los enemigos del Tratado. Es palmario que ambas 
prevenciones mencionan facultades igualmente importantes 
en el ejercicio de la soberanía nacional ; pero en la primera 
se trata de una cuestión que solo puede afectar la tranquili- 
dad y régimen interior de la República y en la segunda de 
los delicados y trascendentales asuntos que se relacionan 
con la integridad, el honor y la independencia de la perso- 
nalidad internacional mexicana. Siempre fueron nuestros 
legisladores inclinados á revestir de numerosas formas y 
multiplicadas ritualidades, la formación de nuevos Estados 
en la República. Pensaron que aumentar el número de los 
Estados de la Federación, sin graves causas y razones im- 
portantísimas que así lo exigieran, era facilitar y foioaentar 
la existencia de entidades mezquinas y ridiculas, cuyo por- 
venir no podía quedar asegurado sin las condiciones necesa- 
rias para establecer y conservar sin peligro su administra- 
ción y soportar las cargas naturales de su nueva vida polí- 
tica. Creyeron que los Estrados cuyo territorio debía ser 
fraccionado para la creación de otros, estarían directa é in- 
mediatamente interesados en la discusión y decisión del 
asunto que podía significar hasta la destrucción de su per- 
sonalidad federativa ; y reñexionando también en que los 
demás Estados de la República por la estrecha solidaridad 
que existe en la defensa de sus respectivas soberanías, de- 
bían tener participación en las discusiones que anteceden á 
la constitución del naciente Estado, decidieron que unos y 
otros fuesen oidos, para dejar así llenadas todas las aspira- 
ciones legítimas de la Unión nacional. 

Negocios acaso de más alta trascendencia que los rela- 
cionados, son resueltos en los Tratados internacionales ; 
pero estos, sin inminentes riesgos para los intereses genera- 
les de la República, no pueden dejarse á la deliberación y 
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votación de todas y cada una de las entidades federales 6 de 
la mayoría de ellas. Las graves cuestiones que se deciden 
en las Convenciones internacionales y que en ciertos casos 
l)ueden poner en peligro hasta la nacionalidad misma délas 
partes contratantes, requieren generalmente prudencia suma 
y discreción delicada, a la vez que la mayor prontitud y fa- 
cilidad en las negociaciones, que no pueden conciliarse con 
la publicación anticipada y grandes dilaciones que serían 
resultado forzoso de la intervención de las Legislaturas en 
los convenios diplomáticos. No fué, pues, inconsecuencia 
en el Legislador, disponer que en la aprobación de los tra- 
tados celebrados con las potencias extranjeras, no se guar- 
dasen las mismas formalidades preceptuadas i)ara el reco- 
nocimiento de un nuevo Estado dentro de los límites de los 
existentes en la República. Al contrario, la naturaleza dis- 
tinta de ambos asuntos, exigía prevenciones también diver- 
sas y son dignas de admiración la habilidad y notoria sabi- 
duría de quien pudo estimarlos y reglamentarlos de manera 
tan juiciosa y prudente. 

rreceptos de la Constitución federal, designan otras fa- 
cultades exclusivas del Senado que le permiten decidir 
asuntos acaso más importantes que las cuestiones de límites 
con las naciones vecinas, sin que sean oidas las Legislatu- 
ras. Nadie ne^rá que el consentir el paso de tropas extran- 
jeras en el territorio nacional, es más grave y más peligroso 
para la República, que las expresadas cuestiones de lími- 
tes ; y sin embargo la letra B, Tracción 3.* del artículo 72, 
consigna entre las facultades exclusivas del Senado la de 
autorizar al Ejecutivo de la Unión para otorgar las licencias 
necesarias para el paso de ejércitos extranjeros sobre el te- 
rritorio de lú. República, y la estación de escuadras de otra 
potencia, por más de un mes, en las aguas de los puertos 
mexicanos. Los asuntos mismos de extradición y respecto 
de los cuales no se objetan las facultades privativas del Se- 
nado, no son menos importantes que los relativos á la de- 
cisión de los íímites de nuestro territorio, como que pueden 
interesar el honor y la vida misma de los ciudadanos de la 
República, sí se atiende á que los principios del derecho in- 
ternacional moderno consienten y autorizan la entrega aur 
de los nacionales, si es demandada legítimamente. 

En materia de Tratados diplomáticos, la tradición coní 
titucional del país fué que el Poder Legislativo de la Uniór 
tuviese facultades soberanas para su aprobación, sin la cor 
sulta de las Legislaturas de los Estados. En la época de la 
invasión americana y vigente la Constitución de 1824, que 
reservaba al Congreso federal la discusión y autorización de 
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las Convenciones diplomáticas, los pocos Diputados ane se 
opusieron á la ejecución del Tratado de Guadalupe Hidal- 
go, formularon las mismas observaciones repetidas hoy con- 
tra el Tratado sobre Belice, y no obstante que la Constitu- 
ción exi)resadn enumeraba entre loa Estados de la República 
lOsS que fueron cedidos á la América del Norte, la Conven- 
ción fné aprobada por las dosC<ím:iras federales y nunca se 
restringió dv^:si)ués la facilitad siemi)re reconocida en el Con- 

Sjr^íso de la Unión, de aprobar los pactos internacionales. 
5n la disensión de la Constitución de 1857 dominó también 
el pensamiento de reservar al Congreso la aprobación de los 
Tratados ; y de las palabras terminantes de los oradores 
que sostuvieron el debate, se deduce claramente que esafa- 
cnltad debía ser amplia, general y extendida á todos los 
Tratados que la República celebi'ara, y no limitada sólo á 
los de extradición, comercio y navegación, como hoy se pre- 
tende. El inolvidable Sr. Zarco, combatiendo al Sr. Ruiz, 
que proponía que el Congreso no sólo tuviese el derecho de 
revisar y aprobar, sino también de dar bases para los Tra- 
tados y Convenciones que celebrase el Ejecutivo, en la se- 
sión de 8 de Octubre de 1856 decía lo siguiente : 

*' Que el Congreso dé bases para las negociaciones di- 
plomáticas, además de nulificarla acción del Ejecutivo pre- 
senta grandes inconvenientes. Si en un simple Tratado de 
amistad, comercio y navegación, pueden ocurrir circunstan- 
cias imprevistas que aprovecha en favor de su país una ne- 
gociación hábil, en Tratados de alianza ó de paz para ter- 
minar una guerra, es indudable que no pueden darse sin 
mucho embarazo bases fijas é invariables y que influyen 
muchísimo en el éxito del secreto, la astucia y los aconteci- 
mientos contemporánpos. Imposible sería que á cada difi- 
cultad de una negociación entablada en México por el Go- 
bierno, ó en el extranjero por medio de Plenipotenciarios, 
se recurriera á pedir nuevas bases al Congreso. La garantía 
consiste, pues, en la revisión, y basta que no sea válido 
ningún pacto en que se comprometa la fe de la República, 
sino hasta que haya sido aprobado por sus representan- 
tes. " (1.) 

Se vé, pues, que como hemos dicho, el pensamiento que 
inspiró principalmente el precepto constitucional que re- 
glamenta la aprobación de los Tratados, fué el de procurar 
que las negociaciones no f nesen entorpecidas por ritualida- 



(i.) Historia del Congreso constituyente por Francisco Zarco, tomo II, 
página 417.) 
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des interminables ; y cine por consiguiente, fué esa la razón 
suprema para no dar intervención en aquellas á las Legis- 
laturas de los Estados. Nadie está autorizado, por lo tanto, 
para deducir de la ley principios y consecuencias opuestos 
abiertamente á la intención del legislador claramente ex- 
presada. 

Las reformas hechas á la Constitución de 1857, dismi- 
nuyeron más las formalidades que preceden á la aprobación 
délos Tratados, puesto (3|ue en vez de exigir para ella la 
autorización de las dos Cámaras, como lo prevenía la Carta 
de 1824, la consignaron como facultad exclusiva del Senado,^ 
según se ha expuesto anteriormente. 

Notoria sinrazón es la de los que pretenden apoyar 
y robustecer la teoría que niega al Senado la facultad de 
aprobar todos los Tratados que celebre la República, con 
las autorizadas opiniones de los Sres. José M. Castillo Ve- 
lazco é Ignacio L. Vallarta, distinguidos comentadores de 
nuestro derecho constitucional. El primero, en las palabras 
que de él se citan, sólo explica las causas que motivaron el 
precepto constitucional que dispone que sean oídas las Le- 
gislaturas de los Estados, antes de la creación de una nueva 
entidad federativa, y no es lícito concluir desatinadamente 

?[ue quisiese hacer valer las mismas razones al hablar de las 
ormalidades que deben preceder á la aprobación de los 
Tratados. El segundo, lejos de sostener doctrinas restricti- 
vas en cuant/O á Ja autorización y ejecución de los Tratados, 
proclamó y defendió que éstos debían regirse únicamente 
por los principios del derecho de gentes, sin tener en cuenta 
para nada el derecho constitucional, y aun llego á conceder 
al Ejecutivo de la Unión, el derecho de celebrar ciertos con- 
venios sin la consulta del Senado. En este punto, no esta- 
mos conformes con las teorías que el Sr. Vallarta ha profe- 
sado, porque son evidentemente contrarias al artículo 15 de 
la Constitución nacional ; pero ellas prueban con cuánta li- 
gereza se ha dicho que fuese partidario de las que niegan al 
Senado la facultad de aprobar las Convenciones diplomáti- 
cas, sin el consentimiento de las Legislaturas de los Esta- 
dos. En uno de sus votos, emitido sobre solicitud de ampa- 
ro intentado contra una orden de arresto, fundada en una 
demanda de extradición, decía lo siguiente : 

'' El derecho de gentes tiene establecidas las reglas que 
limitan el ejerciqio de la soberanía de un país y el d^^echo 
constituciorial debe entenderse subalternado á esas reglas^ 
porque ninguna Constitución puede á su arbitrio darse efec- 
tos extraterritoriales, sin ponerse en pugna con los princi- 
pios que garantizan la independencia y soberanía de las na- 
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clones y sin provocar conflictos con aquella cuya jurisdic- 
ción territorial se invade." ( 1. ) 

En otro voto formulado también por virtud de un caso 
de extradición, discutido en la Suprema Corte de Justicia, 
dijo lo que sigue ; 

"¡Cómo podría exigirse que la Constitución regulara 
las materias internacionales, si ella no obliga á los pueblos 
extranjeros, si ella jamás se propuso determinar los dere- 
chos y obligaciones de éstos y del mexicano y establecer y 
fijar sus mutuas relaciones ! i Quién podría buscar en la ley 
suprema de la República las reglas sobre neutralidad, el 
corso, el bloqueo, los derechos de los beligerantes, los privi- 
legios de la embajada 1 ^Quién, en falta de Trat^ados, creería 
encontrar en ella la resolución de las graves cuestiones que 
esas materias presentan 1 " ( 2. ) 

El que así sostenía hasta las violaciones del Pacto na- 
cional, convenidas en los Tratados, y pedía para el Ejecuti- 
vo de la Unión la facultad discrecional de ajustar ciertos 
convenios internacionales y de entregar á los habitantes de 
la República, á las autoridades extranjeras, sin j)reocupar- 
se de lo que dispone el derecho constitucional, no podía ne- 
gar al Senado la facultad de aprobar los Tratados, aun 
cuando fuesen tan importantes como el que fija los límites 
de Belice y Yucatán. 

Además del texto expreso de las leyes que proclaman 
claramente la objetada facultad del Senado, existe la inter- 
pretación práctica que á ellas se ha dado en la autorización 
de otros Tratados diplomáticos aceptados y consentidos sin 
observación alguna, como el de México y Gruatemala, hasta 
por los mismos Estados directamente interesados en su eje- 
cución. 

Después de lo dicho ¿ podrá legitimarse la actitud de 
los que para resistir la aprobación del Tratado Anglo Mexi- 
cano, sobre Belice, pretenden modificar nuestro derecho 
constitucional conforme á sus deseos, y variar, con trastor- 
nadoras tendencias, la aplicación hasta aquí acostumbrada 
de sus preceptos ? 

Antes de conocer el resultado de las negociaciones se- 
guidas con el Ministro de Inglaterra, los yucatecos todos 
ansiábamos la fijación de los límites de los dos países con- 
tratantes, y la terminación de una controversia tan antigua 



(i.) Votos del C. Ignacio Vallarla, tomo I, página 2.) 
(2.) Votos citados, tomo II, página 159.) 
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eomo inútil, sobre todo, para los intereses mexicanos, y 
nnestra Legislatura solicitó del Ejecutivo Federal la conclu- 
sión del Tratado, sin que entonces se oyera la más débil 
protesta contraria á las opiniones generales. Luego que la 
Convención fué publicada, natural era suponer que nadie 
podría juzgarla contraria á la honra j dignidad de la Repú- 
blica. ( Qué es, pues, lo que alienta á los impugnadores del 
Tratado ? j Qué causas han venido á despertar su antes dor- 
mido patriotismo, y á producir su saña inesperada contra 
el Ministro Mexicano que dirigió las negociaciones ? i Se 
hizo otra cosa que lo pedido por la Legislatura yucateca, al 
fijar el Rio Hondo como linea divisoria entre los dos países'^ 
I Se pensó acaso que tratando con una nación ambiciosa y 
poderosa, habíamos de obtener todo lo que reclaman los 
principios de una justicia absoluta? 

Y en resumen : el Tratado, ¿ no es consecuencia forzosa 
y natural resultado del abandono en que tuvimos á las po- 
blaciones cedidas á Inglaterra, y de la indiferencia y tran- 
quilidad con que las hemos visto obedecer y acatar las leyes 
inglesas 1 ¿Qué autoridades mexicanas tremolaron nuestra 
bandera en esa isla de Ambergris, cuya separación es causa 
de honda pena, é hicieron cumplir nuestras leyes? ¿Qué 
soberanía fué la nuestra en esos lugares en donde siempre 
se obedeció á la Reina de Inglaterra ? ¿Qué fruto obtenemos 
con nuestro puro y perfecto derecho, si jamás logramos su 
aplicación positiva y práctica y perdimos el tiempo en de- 
clamaciones inútiles, en tanto que la invasora planta del 
inglés, venía constantemente á revelarnos la triste y terrible 
verdad de la usurpación? 

La historia ofrece lecciones saludables á los pueblos. 
Si en realidad, exaltados por un profundo y ardiente pa- 
triotismo, queremos fundar las bases de un porvenir glorio- 
so, no pretendamos exigir el reconocimiento y respeto con- 
siguiente de un derecho, cierto acaso, pero imposible. Nues- 
tras intenciones, por nobles y elevadas que sean, se estre- 
llarán siempre ante el valladar inquebrantable de nuestra 
propia debilidad, y no lograremos más que aumentar nues- 
tras desgracias. Consolidemos la paz, impulsemos la indus- 
tria, fomentemos la navegación y el comercio, hagámonos 
esclavos de nuestras leyes, amemos la libertad bien entendi- 
da, jamás divorciada del orden y la tranquilidad, y el tra- 
bajo y el progreso, grandes vengadores y restauradores de 
las nacionalidades débiles, nos pondrán en aptitud de atraer- 
nos y exigir el respeto de las poderosas naciones del mundo. 



^ 
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III. 



Los impugnadores del Tratado sobre Belice, sin refle- 
xionar en que la ocupación y posesión continuada y no in- 
terrumpida de un territorio, pueden legitimar bástalas más 
grandes injusticias, según los principios del derecho inter- 
nacional aceptado en los pueblos civilizados del orbe, pre- 
suponen que la usurpación consumada en las islas y tierras 
de que México se desapodera y aparta, no llega á ser título 
bastante para poner en duda nuestra soberanía fundada, 
según la historia, en las Convenciones celebradas entre Es- 
paña é Inglaterra, que solo trasmitieron á ésta el usufructo 
de las tierras de la Colonia, y no la propiedad y el libre é 
ilimitado ejercicio de la jurisdicción, que es inherente á la 
perfecta soberanía de las naciones. Pero si es verdad que 
ese fué el origen de la dominación inglesa en Belice ; si es 
evidente que el que posee á nombre de otro, ó por virtud de 
un contrato que le confiere condicional mente el goce de la 
cosa poseída, no puede alegar á su favor la prescripción, 
con el objeto de adueñarse de la propiedad ágena, también 
es indudable que desde el momento en que rompiéndose los 
pactos celebrados, y desconociéndose la validez de las obli- 
gaciones contraidas, comienzan claramente el despojo y la 
usurpación sin obstáculo que los impida, ni poder que los 
detenga, ni autoridad que los limite, principia la posesión 
precursora del dominio; y el tiempo, al fin, legítima el aten- 
tado, y el mundo, sin preocuparse del derecho herido, san- 
ciona "la iniquidad, autoriza la conquista, convierte la ley 
inhumana de la fuerza en germen fecundante de los dere- 
chos soberanos, y ampara y proteje los pecados de^ los pue- 
blos poderosos sin escuchar los lamentos de los débiles. 

España primero j México después, sostuvieron teórica- 
mente sus derechos a la dominación de Belice ; demostra- 
ron ante el mundo la sinrazón de la Gran Bretaña, al pre- 
tender apoderarse, con violación de la fé pactada, de terri- 
torios cuya propiedad jamás se le concedió ; pero j de qué 
han servido nuestras aisladas protestas, si la posesión de un 
siglo, nunca inquietada, viene á ilusoriar nuestra soberanía, 
jamás ejercida en los pueblos y lugares que van á ser some- 
tidos al imperio de la Gran Bretaña? i Qué simpatía y re- 
sonancia han de hallar nuestras reclamaciones en el mundo, 
si nada hicimos para ejercer dominación sóbrelos territorios 
cuestionados, ó íiada pudimos contra la nación invasora que 
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ocnpó y conservó nnestras propiedades} i La sola intención 
de poseer, sin la tenencia material de la cosa ambicionada, 
sera bastante para alejar fundadamente toda invasión ú 
ocupación extraña í El derecho absoluto, por perfecto que 
sea, sin su aplicación práctica, i podrá impedir eternamen- 
te la germinación de otro derecho opuesto, tratándose de la 
posesión de las cosas sobre las cuales ejerce el hombre su 
imperio y su dominio ? "La posesión es, dice un escritor 
alemán, un estado que permite no solo ejercer físicamente, 
sobre la cosa, una acción personal, sino la de alejar toda 
acción extraña ; no es más que el hecho de tener uno en su 
poder alguna cosa permanente, y con la intención de apro- 
piársela. El hecho simple, sin esa intención, de nada val- 
dría, y la intención sin el hecho, valdría menos, si cabe. De 
manera que se necesitan ambas cosas reunidas, ó para valer- 
nos de las expresiones del autor citado, "toda posesión 
descansa en la conciencia y en el hecho de un poder casi ili- 
mitado." (1.) 

¿ Quién negará que la posesión de los ingleses en Belice 
reúne las dos condiciones, es decir, la de intención y la de 
hecho, que los tratadistas y doctrinas dominantes exigen 
pam tenerla por perfecta ? Y si lo es, i por qué extrañar 
que intenten cuestionar nuestros derechos, y que proclamen 
abiertamente que no permiten ni permitirán a ninguna po- 
tencia la discusión de su soberanía sobre el territorio cuya 
cesión se ha pactado ? 

Si la prescripción es un derecho justamente consagrado 
entre los hombres que pueden fácilmente dirimir sus con- 
troversias, sometiéndolas á la decisión de las autoridades 
judiciales, no debe ni puede negarse á las naciones para 
quienes no existe un Tribunal Supremo que concluya sus 
contestaciones en cuya resolución se interesa la humanidad. 
"La usucapión y la prescripción son de uso más necesario 
entre los Estados soberanos, que entre los particulares. Las 
cuestiones que surgen entre los primeros, son de otm im- 
portancia que los individuales ; sus diferencias no terminan 
ordinariamente sino por guerras sangrientas, j por este mo- 
tivo la paz y la dicha del género humano, exigen con más 
razón, que no se turbe fácilmente la posesión de los sobera- 
nos, y que si no ha sido disputada en un gran número de 
años, se considere como inquebrantable y legítima. Si fuese 
permitido para justificar la posesión de un Estado, ir retro- 
cediendo siempre á los tiempos antiguos, pocos soberanos 



(i.) Lecciones de Dereclio marítimo, del Dr. D. Justo Sierra, página 12, 
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estarían segaros en sus derechos^ y no habría nunca paz 
sobre la tierra." (1. ) 

Los principios expuestos^ que sin observación alguna 
son reconocidos umversalmente como legítimo fundamento 
de las propiedades de los pueblos y que el mundo no puede 
cambiar ni violar en favor de México, convencen de que no 
era tan fácil como se dice, lograr la alianza y eficaz auxilio 
de otras naciones poderosas, para obligar á Inglaterra á 
desocupar lo que • llamábamos nuestra casa y á renunciar 
para siempre a lo que durante un siglo ha poseído sin inte- 
rrumpción y sin que nadie haya contrariado de hecho 6 en- 
torpecido su dominacióuw 

Los que piden la reprobación del Tratado, indican que 
es vergonzoso confesar nuestra impotencia y la imposibili- 
dad en que nos hallamos, de oponer la fuerza á la usurpa- 
ción, como único derecho eficaz contra las pretensiones de 
Inglaterra. Quienes esto aseguran, para ser consecuentes 
con sus doctrinas, no debieron suscitar la discusión del Tra- 
tado^ ni resistir su aprobación, porque era natural suponer 
que el debate^ depurando las verdades que no se querían 
publicar, revelarían siempre esa debilidad que tanto nos 
entristece, pero que no puede iaegarse sin la peregrina in- 
tención de engañar al mundo. 

Además i se piensa acaso que la dignidad y el valor, 
deben divorciarse de la lealtad y la franqueza y que no se 
puede amar á la patria sin la mentida ostentación de un 
poder que no tenemos y la fingida convicción de poseer ex- 
traordinarios recursos que jamás alcanzamos? ¿Se piensa 
que esa dramática manera de sostener nuestros intereses, ha 
de amedrentar á la nación invasora y contenerla en los lí- 
mites de la verdadera y extricta justicia, reconociendo en 
favor nuestro un derecno que ho^, sin aplicación práctica, 
solo vive en el sonriente pero infructuoso campo de las 
teorías í 

Los defensores del Tratado creemos que nadie podrá 
excedernos en amor á nuestro país y en vehementes deseos 
de fundar un porvenir glorioso que nos dé el respeto y con- 
sideración de los pueblos extranjeros. Si no ofrecemos la 
vida en cambio del bien más pequeño que de esto pueda re- 
sultar á nuestros conciudadanos, es porque no hay riesgo 
alguno de que en realidad nos sea arrebatada, ni hay para 
que ostentar una prodigalidad que no es natural ni oportu- 
na, tratándose de negociaciones pacificas, iniciadas por una 



(i.) Derecho internacional teórico y practicó de Europa y América, por 
Carlos Calvo. Tomo 1, página 128» 
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nación que. con intenciones sinceras ó no, maniñesta el de^ 
seo de evitar todo pretexto á contestaciones ulteriores y de 
conservar la amistad del pueblo mexicano^ 

Y en concreto : i á qué se reducen las sentimentales de- 
clamaciones que se han lormulodo contra el Tratado 1 

A llorar la pérdida de Ambergris y la imposibilidad en 
que estaremos, según se dice, de explotar las inmensas ri- 
quezas que ofrecen los terrenos que rodean la laguna de 
Bacalar, con motivo del dominio exclusivo que los ingleses 
tendrán en la bahía de Chetemal y que no permitirá la libre 
entrada y salida de nuestros buques á los puertos mexica- 
nos, i Pero hay algo de verdad en esas predicciones y en 
esas desgracias futuras, que tan amarga y anticipadamente 
se lamentan t La isla de Ambergris no podia menos que ce^ 
derse á Inglaterra, porque de hecho la ha poseído y los po- 
cos habituantes que en ella existen, obedecen y acatan sus 
leyes» lío sabemos que en el espacio de medio siglo aproxi- 
madamente, hayan ejercido allí jurisdicción alguna las au- 
toridades mexicanas y á nadie se oculta que hasta los cri- 
minales, para sustraerse de la acción de la justicia del Es- 
tado, han ido á refugiarse á esos lugares y á buscar seguri- 
dad al abrigo y protección de la bandera inglesa. Ningún 
Gobierno cuiaó de mantener en la isla ni el más inferior 
empleado municipal que personificara la soberanía mexica- 
na y no puede, por consiguiente, sostenerse que esta se haya 
ejercido. Ya hemos visto que la intención sin el hecho nada 
vale en las cuestiones de posesión y que era infundado 6 
inútil, cuando menos, exigir á la Inglaterra que respetase 
la bandera mexicana en donde la suya se mantuvo siempre 
sin inconveniente alguno. 

No hay qué temer para lo futuro el monopolio de la 
navegación en las aguas que dan entrada á la bahía de Che- 
temal. La pretensión de Inglaterra de ejercer un dominio 
exclusivo en aquellos mares, sería tan imposible é ilusoria 
como la de los enemigos del Tratado Anglo-Mexicano, que 
intentan reconquistar el territorio de Belice por medio de 
notas diplomáticas. " Las discusiones sobre el dominio é 
imperio de los mares han pasado felizmentie á la jurisdic- 
ción de la historia como uno de los extravíos del espíritu 
humano en sus raras y estrechas pretensiones. No hay es- 
critor ni gobierno que piense renovar en nuestros días esas 
ideas de otra época. " " Todo el mundo reconoce hoy que 
los mares en todo j en parte jamás pueden ser de la propie- 
dad privada de ninguno, ni someterse al imperio de una 
nación : que la bandera, cualquiera que sea la nación sobe- 
rana á que pertenezca, es libre é igual en derechos á todas 
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las demás que se ostenten en el mar tremolando en los bu- 
ques que le cruzan." (1.) 

Estos son los principios que el mundo reconoce univer- 
salmente y que ninguna nación, por poderosa que sea, pue- 
de hoy impunemente violar. Si es verdad que Ja Gran Bre- 
taíia en el siglo XVII, siguiendo las doctrinas de Selden in- 
tentó formular Códigos (jue reglasen la navegación y obligar 
á las otras naciones á sujetarse á sus preceptos, el principio 
de la libertad se ha robustecido y agigantado al travez de la 
historia, y hoy esa nación ambiciosa y poderosa, que como 
Xerjes quiso un tiempo cardar de cadenas y azotar el mar, 
reconociendo la extravagancia de sus vanas y locas preten- 
siones, proclamó al fin el absoluto é igual derecho de todos 
los pueblos, para tremolar su bandera, sin restricción alguna, 
en las inmensidades del océano. Las discusiones que han 
surgido entre diversas naciones, motivadas siempre por la 
idea injustificada de restringir la navegación y que se citan 
como fundamento del futuro dominio de Inglaterra en nues- 
tros mares, no sirven sino para convencer de que ese domi- 
nio tan temido, de que ese exclusivo imperio tan anunciado, 
no sera posible ni realizable ante las solemnes declaraciones 
de todos los pueblos de la tierra. Ellas fueron generalmente 
terminadas con soluciones favorables al principio reconoci- 
do de la libertad de los mares, que ninguna potencia puede 
hoy suprimir en las leyes internacionales. 

Por consiguiente, las aguas que forman la entrada á la 
bahía de Cheteraal, sea que se las tenga por un mar interior 
ó que se las considere como un estrecho, serán navegables 
libremente, no sólo para las partes contratantes, sino tam- 
bién para las demás naciones. Es bien sabido que los mares 
interiores que no están enclavados en el territorio de una 
sola nación, sino que bañan las costas de dos ó más países, 
deben ser navegados libremente por todos los pueblos inte- 
resados en la utilización de sus aguas, sin que ninguno pue- 
da reclamar legítimamente el exclusivo dominio de ellos. 
En cuanto á los estrechos, nadie ignora tampoco que no es 
permitido á ninguna potencia pretender el uso exclusivo de 
sus aguas é impedir la comunicación de los mares, contra 
los principios que consagran la absoluta libertad de la na- 
vegación. 

'*Ix)s estrechos, dice Rayneval, son unos pasos para 
comunicar los mares unos con otros. Si el uso de los mares 



(i.) Ivecciones de Derecho marítimo por el Dr. D. Justo Sierra, páginas 
í6 y 17. 
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es libre, debe serlo también la comnnicacl6n, porque de otro 
modo la libertad de los mares sería una qaimera. Para atri- 
buir la propiedad de uu Estrecl^o, á la nación dueña de las 
costas que lo forman, no bastaría decir aquí ^ue realmente 

5r de facto se encuentra en poder de esta nación, que tiene 
os medios de dominarla con su artillería ú otra fuerza v que 
se halla en posesión. Cierto que el obstáculo material que 
impide la propiedad de una nación, no existiría en el caso ; 
pero el obstáculo moral, la facultad esencial é inviolable 

Í)ara comunicarse entre si, aparecería allí de bulto y desco- 
lando. Si V. g. el Estrecho de Gibraltar fuese tan angosto 
que apenas diese entrada á un sólo buque, no x>or eso sería 
menos libre, puesto que el Mediterráneo, aunque sea un mar 
particular, es tan libre como la inmensidad del océano. (1.) 
Las doctrinas expuestas y que son defendidas por todos 
los pueblos, convencen de que el mar interior 6 Estrecho 
encerrado entre las costas de Belice y las de la Isla de Am- 
bergris podrá ser navegado libremente por los buques me- 
xicanos y que Inglaterra no podrá reclamar el dominio ex- 
clusivo de sus aguas. 

El anhelado paraíso que forman las comarcas que ro- 
dean la laguna de Bacalar, podrá ser gozado y explotado sin 
estorbo alguno, y las inmensas riquezas que prometen esoa 
lucres podrán ser aprovechadas por los nuevos colonos que 
bajo la protección de nuestras leyes vayan á establecerse en 
ellas. Las objeciones hechas, pues, al Tratado, distan mu< 
cho de ser fundadas, y cuanto se ha dicho para pedir su re- 
probación descansa en suposiciones y temores que no se 
compadecen con la verosimilitud y la verdad. 

En cambio del reconocimiento pactado de las posesio- 
nes inglesas, que no podíamos disputar, vuelven al aominia 
y jurisdicíáón mexicanas todos los territorios situados aquen- 
de el Hondo, de que se habían apoderado ya los ingleses y 
que perderíamos irremediablemente, si no se autorizara la 
ejecución del Ti'atado. Esas tierras, entre las cuales se cuen- 
tan las tan ambicionadas que rodean la mencionada laguna 
de Bacalar, no podrían ser colonizadas con éxito lisonjero,, 
sin la conclusión de la guerra de las tribus indias que tam-. 
bien nos traerá la posesión de comarcas extensas y de ferti-. 
iidad notoria que excitan la ambición del agricultor y con-. 
vidan á los inmigrantes á trasladar allá sus hogares y á fun- 
dar los nuevos pueblos que han de dar vida y movimiento á 
la futura civilización deseada y presentida. Compárense la 



(i.) Lecciones citadas del Dr. Sierra, página 23, 
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pequenez del sacrificio que liacemos y las notorias ventajas 
que para lo porvenir asegura el Convenio, y se comprenderá 
que nuestros verdaderos y legítimos intereses, están en pro- 
curar su pronta y segura ejecución. 



IV, 



La reprobación del Tratado entre México é Inglaterra, 
sobre Belice, traeri^. incalculables males á la República y 
muy especialmente al Estado de Yucatán. Los extensos te- 
rritorios situados más ^lá de nuestras fronteras, que fueron 
abandonados en la época de la invasión de los bárbaros y 
cuya reconquista no na sido posible obtener, serán induda- 
blemente ocupados por los ingleses 6 por cualquier otro 
pueblo interesado en su colonización, si el Gobierno mexi- 
cano no se apresura á ejercer sobre ellos actos de verdadero 
y positivo dominio que bagan incontestable nuestra sobera- 
nía, é impidan toda discusión semejante á la que han moti- 
vado los de la colonia de Belice. En esos territorios, testigos 
de las heroicidades de nuestros padres, donde se derramó á 
torrentes la sangre yucateca, y que un tiempo abrigaron en 
sus fecundos senos, pueblos y ciudades florecientes, que 
cayeron y murieron bajo el hacha destructora del salvaje, 
no se ha restaurado aún el imperio de nuestras leyes, ni la 

Í'urisdicción de nuestras autoridades. Xios pocos antiguos^ po- 
sadores que no hicieron el sacrificio de su propia vida, en 
la guerra á que dio causa la insurrección india, se vieron 
obligados á olvidar sus propiedades; y aquellos campos de 
fertilidad pasmosa, que fueron base y fuente de halagado- 
ras esperanzas, son hoy bosques silenciosos é inmensas so- 
ledades, transitadas solo por el viajero animoso, que sin 
contar los peligros, se resuelve á visitar las ruinas de una 
civilización c^ue se extinguió y que la historia ha consigna- 
do ya en sus indelebles paginas. Para llamar nuestros áesos 
campos y á esas ruinas, no tenemos otra razón, que la de 
haberlos poseído y defendido, hasta donde nos fue dable, y 
la justa ansiedad y legítimo deseo de volverlos á nuestra 
dominación y repoblarlos y colonizarlos nuevamente, sin las 
inquietudes de la guerra y á la sombra de una paz cierta y 
asegurada irrevocablemente para el porvenir. Pero nuestro 
deseo y nuestra intención y nuestro ardiente amor á esa tie- 
rra, templo augusto de nuestras desgracias y santuario ve- 
nerado de nuestros mártires, no son, ni pueden ser títulos 
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bastantes para alejar toda ocupación extraña é impedir ]as 
invasiones de otros pueblos que pretendan también la pose- 
sión de ella. La tierra es herencia común de todos los nom- 
bres y á ninguna nación paede evitarse justameQte que se 
apropie y cultive regiones deshabitadas, que ningún pueblo 
ocupó ó que otro pei^ió y abandonó indefinidamente, en 
virtud de la imposibilidad de conservarlas y explotarlas. 

''Un pueblo no tiene derecho para ocupar regiones in- 
mensas que no es capaz de habitar y cultivar; porque la na- 
turaleza, destinando la tierra á las necesidades de los hom- 
bres en general, solo faculta á cada nación, para apropiarse 
la parte que ha menester, y no para impedir á las otras que 
hagan lo mismo á su vez. £1 derecho de gentes no reconoce, 
pues, la propiedad y soberanía de una nación, sino sobre los 
países vacíos que ha ocupado de hecho, en que ha formado 
establecimientos ^ de que está usando actualmente. Cuando 
se encuentran regiones desiertas en que otras naciones han 
levantado de paso algún monumento, pnra manifestar que 
tomaban posesión de ellas, no se ^ace más caso de esta vana 
ceremonia, que de la bula en que el papa Alejandro VI otor- 
gó á los reyes católicos el dominio del Nuevo Mundo, re- 
cientemente descubierto. " (1 . ) 

Si queremos, pues, sostener que México tiene verdade- 
ra soberanía sobre los indicados territorios, es indispensable 
someter á las tribus indias que nos han evitado recuperar la 
posesión perdida, lo cuíil no podrá lograrse sin la autoriza- 
ción del Tmtado. Es notoriamente vano cualquier otro pen- 
samiento que tienda á establecer la paz definitiva entre nos- 
otros y los salvajes, que mientras tengan el auxilio eficaz 
de los ingleses, no consentirán en abjurar su odiosidad á 
nuestra raza y en someterse leal y sinceramente al Gobierno 
mexicano. Dada esa actitud de abierta rebelión, que siem- 
pre sostuvieron desde la iniciación de la guerra, no tenemos 
ni el recurso usado con buen éxito en semen jantes casos por 
otros pueblos, de celebrar convenciones con ellos, que nos 
permitan pacíficamente adquirir el territorio que ocupan, 
por medio de contratos que expontáneamente celebraran. 
Los esfuerzos empleados para concluir con ellos, convenios 
de paz y de amistad, aún cuando continuaran viviendo in- 
dependientemente y sustraídos de la obediencia á nuestras 
leyes, han sido también infructuosos, y es probable que al 
fin prefieran anexarse á la colonia de Belice y someterse al 
Gobierno británico, que volver al dominio de la República. 



(i.) Principios de Defecho internacional por Andrés Bello, página 39. 
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Es esto tanto más verosímil, cuanto que el Ministro inglés 
ha expresado ya á nuestro Gobierno, el deseo manifiesto en 
ellos de incorporarse á Belice^ y es seguro que la reproba- 
ción del Tratado proporcionará á Inglaterra un pretexto 
para la unión de Santa Cruz y demás poblaciones indias ala 
colonia; y por consiguiente la de todas las otras tierras des- 
habitadas y en las cuales ya no ejercemos jurisdicción al- 
guna. 

Sería muy fácil para Inglaterra, ó consumar la anexión 
indicada^ ó establecer un protectorado sobre los indios, igual 
al que ejerció entre algunas tribus aborígenes en los Estados 
Unidos antes de la emancipación de las colonias americanas 
y que estas mantuvieron después de su independencia con 
el lin de asegurar la adquisición de los territorios ocupados 
por los expresados indioSj por medio de ventas y enjenacio- 
nes pactadas libremente y sin coacción de ninguna clase. 

Contra las pretensiones invasoras de la (xran Bretaña, 
no tendremos más (jue un derecho eficaz, el de la fuerza; f 
es indudable que mientras sigamos discutiendo la legitimi- 
dad de nuestra soberanía, sin obligar á los detentadores de 
ella á reconocerla y respetarla, nuestras protestas y nuestras 
reclamaciones^ por arrogantes que sean, no nos i)roducirán 
fruto algunOj y las usurpaciones continuarán y la mayor 
parte del suelo yucateco será perdido irremediablemente, á 
pesar de las teorías j doctrinas que puedan formularse en 
favor de la jurisdicción mexicana. 

Ya hemos visto que autores distinguidos, sostienen y 
proclaman, que un pueblo no debe apropiarse más tierras 
que las que puede explotar y cultivar, y esos principios se- 
rán el apoyo j fundamento de la Gran Bretaña, para ex- 
tender insensiblemente sus establecimientos en el territorio 
de la República, como lo ha hecho hasta hoy, sin que nues- 
tros gobiernos hayan querido ó podido hacer otra cosa, <^ue 
formular reclamaciones diplomáticas que no produjeron nin- 
gún resultado* 

Para combatir nuestras ideas, se dice que otros pueblos, 
aunque débiles, en condiciones iguales á las nuestras, logra- 
ron salvarse de la ambición y codicia de naciones poderosas, 
sosteniendo con dignidad y heroico valor sus derechos vul- 
nerados, y celebrando pactos de alianza con otros pueblos 
que los hiciesen respetables y temidos. Nosotros pensamos 
que la dignidad de una nación no está siempre en la guerra, 
a no ser en casos irremediables y extremos ; y que no debe 
ser provocada, si ha de traer males inmensos é incompara- 
bles, con los relativamente pequeños qué se tratan dé evitar; 
que las grandes naciones sólo protejen y favorecen á las dé- 
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biles, cuando están interesadas directa ó indirectamente en 
auxiliarlas y procurar su conservación y que la historia dice 
con elocuencia y verdad incontrastables, que el pueblo que 
no pudo defender sus propiedades de las ocupaciones ex- 
trañas, y conservar de hecho sus posesiones^ perdió para 
siempre los títulos de su dominación, conforme á los pre- 
ceptos que rigen el mundo internacional. Si la España pudo 
oponerse á la ocupación de las Carolinas, de que Bismark 
quiso apoderarse tan infundadamente, y los Esleídos Unidos 
no permitirían á ningún otro pueblo que tomase posesión 
de una sola pulgada del territorio de Alaska, sobre el cual 
sus derechos de soberanía son reconocidos, esos ejemplos no 
pueden, racionalmente, mencionarse en el asunto de jBelice, 
y proponerse como dignos de la imitación de México que no 
trata de evitar la ocupación de los territorios cuestionados, 
sino de reconocer en ellos la soberanía inglesa, cuyo ejerció 
ció no pudo impedir oportunamente. 

España y los Estados Unidos pudieron hacer lo que á 
México no le fué dable, y obran perfectamente al reprimir 
cualquier atentado á su bandera y todo acto encaminado á 
despojarles de la posesión que han sozado. 

Jja verdad evidente que de los hechos se desprende, es 
que México no ha podido desde su independencia hasta hoy 
contener la insensible extensión y acrecentamiento continuo 
de los establecimientos británicos t que esa impotencia ha 
sido y es aprovechada por los colonos ingleses para aumen- 
tar su dominación en ei territorio yucateco y que si no lo- 
gramos limitar de algún modo esa invasión que ahora es un 
despojo, pero que el tiempo convertirá en derecho, Yucatán 
perderá la mayor parte de su territorio y será víctima se- 
gura de los que pensando equivocadamente servir á la patria, 
preparan su ruiiía y humillación para lo porvenir. 

Si la República no puede ni conservar ni mantener de he- 
cho el ejercicio de su soberanía en territorios que todavía 
no han sido ocupados por otros pueblos ¿cómo ha de inten- 
tar la reconquista de los poseídos ya por la Gran Bretaña y 
que se perdieron sólo porque fué imposible impedir su ocu- 
pación r Si la nación no ha conseguido la reducción y sumi- 
sión definitiva de las tribus indias^ i cómo ha de contener y 
reprimir las usurpaciones inglesas consumadas á la sombra 
de esa guerra, fuente de inmensos males y causa de inquie- 
tudes y temores que alejan la i^osibilidad de la colonizaciónl 
Aunque no aceptáramos el pnncipio de que la población, 
explotación y cultivo de las tierras, son condiciones para la 
posesión que es fundamento legítimo del dominio, sería 
cuando menos indispensable ejercer actos que significasen 
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nuestra soberanía é impidiesen que se sujetara después á 
discusiones siempre desfavorables á nuestros derechos. Es 
urgent.e que la acción de las autoridades mexicanas se haga 
sentir en las líneas de nuestras fronteras, y que toda viola- 
ción territorial sea reprimida oportunamente, á fin de no 
permitir en manera alguna esa posesión que, consentida ó 
tolerada, nos pondría en condioión forzosa de reconocer las 
nuevas usurpaciones. 

Todas estas cosas no podrán realizarse sin el Tratado. 
Sólo la ejecución de éste nos pondrá en posibilidad de suje- 
tar á los indios rebeldes, de facilitar nuestras comunicacio- 
nes, de hacer respetar nuestra bandera protegida por nues- 
tras armas y de lograr que nuestras leyes sean cumplidas 
^n esos lugares, que, de otro modo, se convertirán bien 
pronto en posesiones inglesas. 

Los enemigos del Tratado lamentaban antes que los go- 
biernos anteriores fuesen tan poco celosos en la defensa de 
los derechos soberanos de México ; censuraban la indiferen- 
cia, el abandono y la poca atención con que se habían mi- 
rado las usurpaciones inglesas, y aun se quejaban de la poca 
ó ninguna protección qne se había otorgado al pueblo yu- 
cateco en las horas de dolor supremo y de inolvidables su- 
frimientos. Y hoy que el Gobierno de la unión, después de 
un estudio concienzudo, propone y alcanza la única solución 
posible en el asunto y decide reparar, aunque en parte, los 
males pasados, y prevenir los futuros, levantan también 
protesta'S y manifestaciones para combatir lo que antes se 
creyó urgente, necesario y á todas luces convenient/e á los 
intereses del país. Se desea ardientemente el Tratado y lue- 
go que se celebra se dice que no debe aceptarse en los úni- 
cos términos posibles, i No es esto colocai'se fuera de las 
exigencias racionales y patrióticas, y demandar caprichosa- 
mente más de lo que la prudencia y un criterio sano é im- 
parcial aconsejan ? i Es lógico y justo suponer que nuestro 
Ministro, el Sr. Mariscal, no hizo cuanto pudo y cuanto era 
dable en favor déla soberanía mexicana? jSus honrosos 
antecedentes, su habilidad justificada en la discusión de 
otros negocios diplomáticos, no son garantía bastante para 
ponerle á salvo de acusaciones injustas y de sospechas in- 
fundadas ? Sobre todo, en las censuras que tan irreflexiva- 
mente se le han dirigido, i se le ha indicado la mejor mane- 
ra, el medio seguro de obtener el aplauso y el contenta- 
miento de todos ? Nosotros creemos que en la situación de- 
licada y espinosa de nuestro Ministro, á nadie era fácil 
lograr todo lo que se lamenta no haber alcanzado. Pensa- 
mos que lo que él aceptó era la única decisión prácticamen- 

19 
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te realizable : qne la pérdida de los territorios abandonados 
á la Gran Bretaña, no se debe á poco acierto y discreción en 
las negociaciones, sino al consentimiento, tolerancia 6 im- 
I)otencia de los Gobiernos mexicanos, que no quisieron ó no 
pudieron oportunamente impedir la ocupación continuada 
del suelo yucateco y la posesión inglesa mantenida, sin obs- 
táculo alguno, que forzosamente debían convertirse después 
en fundamento poderoso de las pretensiones de Inglaterra. 
El informe del Sr. Mariscal, que ha merecido tan rudos ata- 
ques de los enemigos del Tratado, producirá un resultíido 
positivo, más provechoso que todas las luminosíis y erudi- 
tas notas que los Ministros que le precedieron, en la discu- 
sión de la cuestión de Belice, formularon en defensa de los 
derechos de México. Ese informe, separándonos del mundo 
de las ilusiones en que vivíamos con notorio aprovecha- 
miento del colono inglés, nos conduce al campo de la reali- 
dad, nos muestra las cosas tales como son en sí y no como 
las hemos soñado, bajo la trastornadora influencia de senti- 
mientos y aspiraciones nobles, bellas y levantadas, pero im- 
posibles. En ese informe, en que resaltan la lealtad y la sin- 
ceridad más completas é incompatibles con las opiniones de 
los (jue sostienen la necesidad y el deber de engañar y de 
fingir, en el ejercicio de las funciones públicas, se encuentra 
el convencimiento de que el Tratado es indispensable y de 
que sin él la suerte futura del Estado de Yucatán no puede 
quedar asegurada. Los que le niegan, por lo tanto, su acep- 
tación, trabajan por el suicidio más inexplicable y preparan 
la ruina de la patria. 

Preocupémonos menos del derecho absoluto y fijémo- 
nos en los hechos que son los que se tienen en cuenta en el 
mundo internacional. La opinión de nuestros historiadores, 
los documentos que puedan publicarse, y las reflexiones 
con que se ha pretendido impugnar el Tratado, no prueban 
ni probarán nunca (jue estemos en posibilidad de recuperar 
las posesiones perdidas y que no sería una aventura teme- 
raria y peligrosa, cuyos resultados no pueden ser provecho- 
sos, pretender arrebatar á la Inglaterra los territorios cuya 
ocupación no pudimos impedir. Ante el temor natural de 
males más graves, contentémonos con el respeto y reconoci- 
miento de nuestra soberanía, en las tierras que aun pode- 
mos mantener bajo nuestra dominación, si como esperamos, 
el Tratado se ratifica por el Senado de la República. 
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Los celosos defensores de la dignidad nacional, los in- 
transigentes enemigos del Tratado sobre Belice, que, según 
expresan, vulnera los derechos soberanos de la patria y nos 
atrae la condenación del mundo civilizado, antes de invec- 
tivar al Ministro que siguió las negociaciones y á los que 
con él sostenemos la conveniencia y utilidad de la Conven- 
ción, debieran al menos decirnos cómo se podría práctica- 
mente arrebatar á Inglaterra las posesiones perdidas, cuyo 
proyectado reconocimiento produjo la ruidosa algarada que 
como única argumentación se opone á las exigencias impe- 
riosas de la í-azón y de la historia. Debieran probarnos que 
la discusión de un siglo, tiempo suficiente para emplear to- 
dos los recursos imaginables en favor de nuestros derechos 
sobre Belice, no es bastante para demostrar la imposibili- 
dad, en que siempre estuvimos, de mantener en nuestra do- 
minación las tierras que llamábamos nuestras, y que no es 
ridículo convertirnos en eternos soñadores de una soberanía 
que jamás existió, y i)ret«nder constituirnos en reparadores 
fieros de agravios irremediables y que fueron natural resul- 
tado y consecuencia forzosa de los mismos pactos celebra- 
dos entre España é Inglaterm y de la pacient<5 actitud de 
los Gobiernos mexicanos. Desde que España consintió en 
favor de Inglaterra el usufructo de las tierras cuestionadas, 
debió ser cuidadosa en el mantenimiento y conservación del 
dominio eminente que se reservó en los Tratados y repri- 
mir con oportunidad cualquier acto dirigido á desconocer ó 
restringir su soberanía. Pero lejos de hacerlo así, toleró la 
infracción de los pactos de 1783 y 1786, no procuró el cum- 
plimiento de sus leyes y la const-ante sumisión de los colo- 
nos á sus autoridades y hasta olvidó enviar á los estableci- 
mientos británicos, comisarios ó delegados representantes 
de su soberanía, que mantuviesen el respeto y reconoci- 
miento de los derechos consignados en los Convenios expre^ 
sados. Desde el año de 1798, los colonos ingleses comenza- 
ron á poseer en nombre propio y no en el de España, y sin 
más título que el de la fueraa empleada contra la expedi- 
ción de O' ISTeill ; y ese despojo y esa violación de la fé pac- 
tada, mantenidas hasta hoy. sin interrupción alguna, de- 
bían producir forzosamente el definitivo apoderamiento de 
los terrenos usufructuados y la extinción de los derechos 
que España y México tuvieron por virtud de los Tratados ; 
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pero que de hecho no ejercieron, ni pudieron mantener con- 
tra las pretensiones de Inglat-erra. 

La fuerza no es el derecho, gritan los impugnadores del 
Tratado; la traición ala fé jurada no puede convertirse 
nunca en legítimo fundamento de la soberanía, ni el robo 
fu6 jamás base reconocida de la propiedad ; pero quienes 
así argumentan, niegan las leyes de la historia y descono- 
cen la vida del género humano, j Fueron acaso siempre la 
justicia y el derecho absoluto, germen y causa de los dere- 
chos soberanos? iQué razón y qué derecho autorizaron las 
conquistas de los imperios poderosos que desolaron al mun- 
do y lo sujetaron á su dominación ? j Es posible retroceder 
á través de los siglos y examinar los primeros títulos que 
las naciones tuvieron para poseer sus tierras, y obligarlas á 
restituir á sus antiguos dueños las que fueron solo fruto de 
usurpaciones injustificables? 

lia ocupación, la conquista y la posesión, son y han sido 
fuentes de la proi:)iedad en la ley de las naciones, y en vano 
pretenderemos que esa ley se cambie solo en beneficio 
nuestro. 

Los habitantes de Belice, en el tiempo corrido desde el 
año de 1798, según confiesan nuestros historiadores, (1) no 
solo desconocieron los derechos de España y México, sino 
que establecieron un gobierno en toda forma, levantaron 
tropas, construyeron fortalezas, cultivaron la tierra y prac- 
ticaron, en fin, todos los actos que implican el ejercicio pleno 
de la soberanía. Formaron una nueva patria que debían de- 
fender con la misma decisión con que nosotros pretendemos 
defender la nuestra, y es, por tanto, una idea irrealizable, 
la de obligarles á someterse á nuestras leyes y á la jurisdic- 
ción de nuestras autoridades. Si fué triste error en España 
consentir la ocupación y usufructo de sus tierras 6 pueblos 
extraños, enemigos de su raza y burladores de los nobles y 
leales sentimientos de sus hijos; si fué en México punible 
olvido, ó injustificable abandono, ó impotencia lamentable,, 
no impedir oportunamente la violación repetida de su terri- 
torio, serían hoy en nosotros estremada locura é inexplica- 
ble t-emeridad, pretender, con solo el poder de nuestros de- 
seos y de nuestras vanas declamaciones, reparar los des- 
aciertos seculares que nos legaron otras generaciones acaso 
más heroicas y animosas qué la nuestra, y comprometer la 
suerte del país en una empresa que la prudencia y la razón 
condenan. 



(i.) D. Eligió Ancona en su Historia de Yucatán. 
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Si arrastrados por las impresiones dolorosas que niitu- 
ralmente nos produce el sacriticio de un derecho, que tenía- 
mos por incontestable, fuéramos á disputar en los campos 
de batalla la posesión de los territorios perdidos, daríamos 
á Inglaterra la oportunidad feliz de saciar su codicia y am- 
bición tradicionales, nos pondríamos en una condición in- 
justificable ante la historia y seríamos culpables de un ver- 
dadero nacionalicidio, provocando la humillación y desmem- 
bramiento de la jíatria, cuya honra y cuya dignidad, deci- 
mos sostener, tanto los amigos, como los adversarios del 
Tratado. 

I No habrá, preguntan éstos, término medio entre la 
guerra y la inercia ? Y á nuestra vez decimos, i es inercia 
acaso intentar poner un límite á las usurpaciones inglesas ? 
I No es mayor inercia y más culpable indiferencia dejar in- 
definida una cuestión discutida durante un siglo y de la que 
no hemos obtenido más fruto que la consígante violación de 
nuestro territorio 'i ¿ No es menos malo quitar todo pretex- 
to á intrusiones ulteriores y determinar con exactitud lo 
que sin contestación alguna nos pertenece ? ¿No es un peli- 
gro cierto y evidente retardar la ejecución del Tratado para 
quedar reducidos, después, á la necesidad de aceptarlo con 
pérdida segura de más extensos territorios? 

No se concede á Inglaterra una pulgada de tierra que 
no haya ocupado ya, y ante la terminante resolución de no 
abandonar sus posesiones, á nuestra elección no se ofrecen 
más que tres extremos : la guerra, el siatu quo y el Trata- 
do. Él primero, sería la ruma del país; el segundo, es la 
deshonra de la República, porque importa la autorización 
tácita de ofensas multiplicadas á nuestra soberanía, y el 
tercero es la solución decorosa y pacífica de nuestras inter- 
minables diferencias con la potencia invasora, y un medio 
digno de limitar sus usurpaciones que solo podrán conti- 
nuar con el olvido vergonzoso de la fé prometida. Sin vaci- 
lar nos decidimos por lo último, pensamos que así servimos 
á México y que hacer otra cosa, sería favorecer las pretcn- 
siones de Inglaterra. Se nos objeta que la Gran Bretaña no 
filé siempre cumplidora fiel de sus pactos, que las usurpa- 
ciones no cesarán con el Tratado, y que el sacrificio que éste 
nos impone, no producirá ninguna utilidad positiva, des- 
paés de legitimar con nuestro reconocimiento los despojos 
consumados. Ya antes dijimos que el rompimiento é infrac- 
ción de los Convenios por parte de Inglaterra, nos desliga- 
rían de todas las obligaciones contraidas y que nada perde- 
ríamos con que las cosas volviesen al estado en que se en- 
cuentran hoy, antes de la ratificación del Tratado. Pero en 
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todo caso, si el imperio británico olvidase los compromisos 
solemnes que el honor y la lealtad le imponen, nuestros de- 
rechos serán más claros, nuestra resistencia más justificada, 
nuestras quejas y reclamaciones mejor escuchadas y tal vez 
sea posible conseguir el tan indicado auxilio de otros pue- 
blos poderosos, que forma la ilusión acariciada de los ene- 
migos de la Convención. Entonces no defenderemos un in- 
terés discutible y contrario á las terminantes declaraciones 
y tradiciones del mundo internacional, no permitiremos la 
ocupación de una sola pulgada de nuestro suelo, y esa jus- 
ticia absoluta, que hoy tardíamente invocamos, y ese dere-» 
cho que perdimos ya sobre las actuales posesiones inglesas, 
porque no supimos ejercerlo, serán nuestra causa y nuestra 
bandera, y la humanidad nos dará sus simpatías y la guerra 
y nuestra ruina y nuestra muerte serán justificadas y glo- 
riosas ante la historia. 

En las presentes condiciones es notoriamente inútil im- 

f)lorar el apoyo de otras potencias, interesadas en sostener 
as mismas doctrinas inglesas, que establecen la dilatada po- 
sesión de hecho, como base de la propiedad y de la sobera- 
nía, y que han sido universalmente aceptadas, aun en los 
casos en que dicha posesión no puede fundarse en legítimos 
títulos, has opiniones de algunos historiadores que como el 
Sr. Ancona pretenden formar un derecho especial para nos- 
otros, en contradicción con el que el mundo ha aceptado, no 
prueban sino que el sentimiento j^ el corazón no están con- 
formes siempre con las inspiraciones desapasionadas de la 
razón y del derecho ; y que á falta de buenas argumentacio- 
nes, la de ser mexicano es la suprema para no admitir las 
aseveraciones falsas ó ciertas del inglés. El Sr. Ancona, al 
historiar los asuntos de Belice, hace una relación exacta de 
los hechos y deduce de ellos una conclusión completamente 
infundada. Confiesa que los colonos desde 1798 se desenten-» 
dieron de las pret.ensiones de España y ejercieron todos los 
actos de una perfecta soberanía, para después decir, como 
sostienen los enemigos del Tratado, que la posesión no debía 
prevalecer conforme al derecho de gentes, contm las estipu- 
laciones de 1783 y 1786. O, lo que es igual, el Sr. Ancona 
aceptaba las doctrinas internacionales, en cuanto se refieren 
al cumplimiento y ejecución de las Convenciones, y recha- 
zaba las que consienten legitimar los despojos y usurpación 
nes por medio de la posesión mantenida por largos años, 
i No es esto clara demostración de que más sentimos que 
pensamos y de que queremos que la ley internacional sea 
como la deseamos y adaptable especialmente á nuestros pa- 
trióticos intentos ? 
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La cuestión pendiente entre Inglaterra y Venezuela, y 
relativa á los límites de la Guayana Británica, nada prueba 
en contra de las ideas que hemos venido sosteniendo. Vene- 
zuela discute sus derechos como nosotros lo hemos hecho y 
España antes que nosotros, sin que nuestras protestas reite- 
radas produjeran otro resultado que el aumento de las po- 
sesiones inglesas. No sabemos que ningún pueblo poderoso 
haya ofrecido su generosa protección á Venezuela, con el tín 
de lograr el respeto de sus derechos heridos,. y es probable 
que esa nación hermana se decida al fin por una solución 
l)ráctica semejante á la que nosotros hemos aceptado ante el 
temor de mayores males. Entretanto y mientras los límites 
de la Guayana inglesa no se hayan fijado definitivamente, 
no es cuerdo asegurar que Venezuela ha hecho más que nos- 
otros y que su actitud ofrece un ejemplo digno de nuestra 
imitación. Las protestas y quejas de los gobiernos venezola- 
nos, produjeron los mismos resultados que las nuestras y sus 
reclamaciones no han sido más fructuosas que las del Go- 
bierno mexicano. Además, suponemos que ningún pueblo 
de la tierra puede, con justicia, enseñarnos el patriotismo é 
indicarnos la mejor idea de entenderlo y practicarlo. 

Los sinceros defensores del Tratado, desean saber, ya 
que la pérdida de Ambergris es la queja más sentida de los 
opositores, si en esa Isla están todo el bienestar y el porve- 
nir de la patria y si no existen intereses y derechos más sa- 
grados, cuya salvación es urgente é indispensable, aun con 
las pretendidas desventíijas del Tratado* Los habitantes de 
Ambergris tienen una patria inglesa en la que viven tranqui- 
los y contentos, seguros de la protección de una nación f uer- 
t.e y poderosa cuyo derecho no es fácil hollar. En cambio, 
sin la aprobación del Tratado, los heroicos guardadores de 
nuestras fronteras, los bravos hermanos nuestros, cuidado- 
res de nuestras honras y nuestras vidas, eternamente fieles 
á nuestra causa, infatigables campeones de la soberanía na- 
cional, dispuestos siempre á morir abrazados á su bandera, 
quedarán, como hoy, abandonados á la suerte triste y deses- 
perada de incesantes luchas para reprimir las frecuentes de- 
belaciones de los bárbaros y conservar nuestra civilización. 
Qué, i no es injusto, no es antipatriótico, que por querer res* 
taurar nuestra dominación en Ambergris, prolonguemos el 
sufrimiento de esos pueblos cuya esperanza es el Tratado? 
I No es ingratitud notoria é inconsecuencia inexcusable, in- 
vocar la dignidad y honra de la patria, para negar á los más 
fieles de sus hijos el auxilio y protección que por sus nobles 
hechos merecieron ? 

Los felices habitantes de Ambergris nada tienen que te- 
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mer de la barbarie, viviendo bajo la protección de las leyes 
inglesas, respetadas por las tribus indias, mientras que las 
poblaciones de las fronteras de quienes tan poco nos preocu- 
pamos, no tienen más amparo que el q^ue puede otorgarles el 
Gobierno nacional y que sin duda sera cierto, eficaz y positi- 
vo si, como se piensa, ha de emprenderse seriamente la gue- 
rra contra los expresados indios inmediatamente después de 
la aprobación del Tratado. Si éste no se ratifica, es seguro 
que Inglaterra no consentirá en reanudar las negociaciones 
bajo distintas bases, que el sícUu qtco existente se prolongará 
por tiempo indefinido, que las violaciones territoriales con- 
tinuarán, que volveremos al cansado camino de las quejas^ 
protestas y reclamaciones jamás atendidas y que los pueblos 
hermanos á quienes debemos protección y gratitud, segui- 
rán la misma angustiosa vida de peligros y fatigas, sin más 
auxilio que los muy pocos que podemos enviarles y que más 
de una vez fueron causa de las tristes lamentaciones de los 
enemigos del Tratado. 

Este no será infructuoso ni lo olvidará Inglaterra, si 
nuestro actual Gobierno, separándose de la indiferente y 
pasiva actitud asumida desgraciadamente por los Gobiernos 
anterioreSj se propone restaurar activamente nuestra domi- 
nación y nuestra soberanía en los lugares abandonados con 
motivo de la invasión de los bárbaros y detener, por medio 
de ocupaciones militares en nuestra línea divisoria, las fre- 
cuentes usurpaciones del colono inglés, que, hasta aquí, no 
ha tenido que vencer resistencia alguna para adueñarse de 
nuestro territorio. 

Sométase á los indios, fúndense colonias protegidas por 
nuestras armas, establézcanse puertos en la hermosa bahía 
de la Ascención que permitan el constante auxilio y la fácil 
comunicación á las nuevas poblaciones proyectadas, lléven- 
se los ferrocarriles hasta esos lugares desolados, otórguense 
ventajas y háganse graciosas concesiones á los inmigrantes 
que trasladen allá sus esperados hogares, y no habrá temor 
de que Inglaterra venga á discutir nuestros derechos y de 
que la intrusa planta de sus hijos llegue á profanar la tierra 
prometida y santificada por la sangre de nuestros héroes y 
nuestros mártires. 



VI. 

Él argumento más formidable que se ha aducido contra 
b1 Tratado Anglo-Mexicano, que fija los límites entre Yu 



FAVORABLES AL TRATADO. 153 

catán y Belice, es la pretendida subrogación, en favor de 
México, de los derechos de soberanía que se reservó España 
en los Tratados de 1783 y 1786. Para poner en claro la tra- 
dición cuestionada de esa soberanía y demostrar la legitimi- 
dad de la herencia mexicana, se repite incesantemente la 
tan sabida narración de los hechos, se reproduce todo lo que 
han dicho nuestros historiadores contra las pretensiones in- 
glesas, se recuerda la vergonzosa violación, por parte de In- 
glaterra, de los pactos celebrados, y se concluye por soste- 
ner la evidencia incontestable de los primitivos derechos que 
la España tuvo sobre los territorios de la colonia ; pero no 
se tiene en cuenta que desde 1798 la suerte de la guerra 
cambió radicalmente las condiciones de la posesión inglesa; 
que desde entonces no pudo España ejercer soberanía en lu- 
gares donde sus huestes fueron derrotadas y ^ue desde aque- 
lla fecha comenzaron la usurpación y posesión, que aunque 
sin otro título que el de la fuerza, habían de ser legitimadas 
por el largo transcurso de los años. 

Aun antes de la exjiedición de O' Neill, no era tan in- 
discutible como se cree, la soberanía de España en Belice, 
porque si bien se reservó los derechos de un dominio emi- 
nente sobre las tierras usufructuadas, en realidad nunca 
pudo ejercerlos de hecho, y los colonos no obedecieron ni 
acataron más leyes y autoridades que las de la Gran Bre- 
taña.. 

La soberanía es el poder, es la facultad de hacer respe- 
tar las leyes, de constituir autoridades, de establecer un go- 
bierno, de mantener verdadero imperio en pueblos y luga- 
res, sin restricción ni intervención de otras naciones, y de 
manera bastante cierta y eficaz para alejar toda ocupación 
extraña, j Cómo pues, sostener que España tuvo soberanía 
sobre Belice, aunque así se dijera en los Tratados, si estos 
nunca se cumplieron y si los colonos ingleses jamás recono- 
cieron y respetaron otro gobierno que el de Inglaterra? j^Qué 
autoridad española pudo mantener en Belice su dominación 
y hacer efectiva esa soberanía, de que siempre se habló, 
pero que nunca se impuso de un modo permanente en la 
Colonia? Las expediciones españolas contra los habitantes 
de Belice, que mejor éxito obtuvieron, como las organiza- 
das en Yucatán durante los gobiernos de D. Antonio de Fi- 
gueroa y D. Melchor Navarrete, no fueron suficientes para 
evitar después la reocupación de las tierras y la posesión 
constante de los colonos ingleses que, á pesar de sus derro- 
tas, no consintieron jamás en abandonar para siempre el te- 
rritorio de la Colonia. 

Los Tratados de 1783 y 1786 no tuvieron ptro fruto para 

20 
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España que permitir pacíflcamente la consolidación del Go- 
bierno inglés en Belice. Con la conclusión de la gaerra, ya 
pudieron los colonos promulgar leyes, constituir autorida- 
des, aumentar sus fortificaciones, labrar la tierra, y ejercer, 
en fin, todos los derechos de una soberanía plena, que no 
podía concillarse con los que la España decía tener por vir- 
tud de los Tratados. Ni podía ser de otro modo, desde que 
España consintió la ocupación y usufructo de sus tierras, 
sin exigir la constante sumisión de los colonos á sus leyes, 
y el derecho de gobernarles y dirigirles por medio de sus 
autoridades. De otra suerte i cómo imaginar esa soberanía 
que se reservó en los Tratados ? i Cómo es posible concebir 
soberanía sin un gobierno representante de ella'j ^Cómo 
pudo reconocerse soberanía española en un gobierno mglésí 
Natural resultado de la posesión consentida, debía ser 
el dominio que hoy pretende para sí la Gran Bretaña, y así 
lo pensaron, hace un siglo, distinguidos patriotas y fieles 
servidores de los Reyes españoles, que intentaron la recon- 
quista de Belice, con el fin de interrumpir la prescripción 
en favor de Inglaterra y evitar que la i)osesión fuese, des- 

f)ués, alegada como fundamento legítimo del dominio sobre 
as tierras cuestionadas. 

El Gobernador de Yucatán, D. Arturo O' Neill, ya 
mencionado, al hablar de su desastrosa expedición de 1798, 
decía al Ministro español lo siguiente : 

*' Exmo. Señor : La infracción cometida por los ingle- 
ses, establecidos en la costa oriental de esta provincia, en 
que se les había permitido el corte de madera sin qv^ pu- 
diesen tener forma alguna de govíerno^ ni fortificaciones^ 
estableciendo uno y otro en WaZix. La situación ventajosa 
de ellos, para reunirse y formar expediciones contra esta 
Provincia y la de Goatemala : La riqueza que sacan de su 
comercio de Madera, especialmente de Palo de tinta con 
perjuicio del de esta provincia en que únicamente se produ- 
ce ; Y el de que los ingleses no alegasen después derechos^ 
por la posesión y fortificación^ a este terreno^ excitó mi 
celo por el mejor servicio del Rey, luego que se declaró la 
Gaeiia, á formar una expedicUm para d^scUq} arlos del que 
tenían usurpado contra lo estipulado en los tratados.^ ^ (1) 

El tiempo ha justificado plenamente la previsión de 
O' Neill y demostrado la condescendencia lamentable de 
España, en la celebración de los Tratados, al aceptar que 



(i.) Carta de D. Arturo O' Neill al Ministro D. Francisco de Saavedra. 
V. "México á través de los siglos.'*— Tomo 29, página 885, 
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solo se hablase vagamente en ellos de una soberanía imagi- 
naria que de hecho le fué siempre desconocida y negada 
claramente. Y si entonces no pudo decirse cierta y exacta- 
mente que España tuviera un dominio eminente sobre las 
tierras de Belice, ¿ qué razón habria para juzgar incontro- 
vertibles sus derechos después del fatal resultado de la ex- 
pedición de O' Neill y cuando ya la suerte de las armas, á 
que apelaron las dos naciones contendientes, decidió la po- 
sesión real y efectiva en favor de Inglaterra ? 

Ni un solo rayo de luz trae al presente debate la tarea 
inútil de demostrar la notoria violación de los Tratados, por 
parte de Inglaterra, que nadie ha discutido. Para destruir 
los razonamientos en que se fundan las pretensiones del Im- 
perio Británico, sería necesario demostrar que esa violación 
y esa usurpación, apoyadas originariamente solo en la fuer- 
za, no han quedado legitimadas con la posesión continuada 
y tranquila de los años transcurridos ; pero i es posible sos- 
tener semejante aseveración que jpugna abiertamente con los 
{)rincipios que el mundo internacional ha proclamado ? i Es 
egítimo desconocer los efectos trascendentales y jurídicos 
que leyes y autores dieron siempre á la posesión dilatada y 
no interrumpida, y negar que esta sea fuente y germen fe- 
cundo del dominio y de la propiedad ? j Es cuerdo y justo, 
aunque se tengan fines nobles y patrióticos, asegurar con 
obstinación ciega que los despojos y las violaciones territo- 
riales no pueden nunca legitimarse por el tiempo, contradi- 
ciendo asi los preceptos y doctrinas que ha sancionado el 
general consentimiento de los pueblos civilizados de la 
tierra ? 

''El consentimiento general de los hombres, dice Whea- 
*'ton, ha establecido el principio de que una posesión larga 
"y no interrumpida de un territorio, por una nación, ex- 
''cluye los derechos de cualquiera otra nación á este terri- 
* 'torio. Sea que se considere este consentimiento general 
* 'como un contrato tácito ó como un derecho positivo, nin- 
''guna nación puede juzgarse libre déla obligación de res- 
"petarlo, x>orque todas las naciones han tomado parte en 
''este consentimiento ; porque ninguna nación puede des- 
"conocerlo sin debilitar sus propios títulos á la posesión de 
"sus bienes y porque, en ñn, está fundado en la utilidad 
"recíproca de las naciones y tiende al adelantamiento de 
"los intereses generales déla humanidad." (1) 



(i.) Elementos de Derecho internacional por Wheaton. Tomo 19 pági- 
nas 159 y 160. 
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Si la Inglaterra no cumplió los Pactos de 1783 y 1786, 
no es menos cierto que la violación fué consecuencia natu- 
ral de los mismos Pactos, en los que parece haberse querido 
estipular obligaciones imposibles. Si los ingleses residentes 
en Belice no debían formar gobierno y si por otra parte, 
España no habla de enviarles autoridades que les dirigiesen 
Y gobernasen ¿se concibe siquiera la intención de las altas 
pariíís contratantes 1 i Pensaron acaso que los colonos vivi- 
rían sin leyes, sin autoridades^ sin sujeción alguna, sin or- 
ganización social y sin la suma de derechos y obligaciones 
que son indispensables para la conveniente existencia de 
cualquiera agrupación humana? Natural fué que la Colonia 
se constituyese, al fin^ con sujeción á las leyes de Inglate- 
rra, que se crease un gobierno cajjaz de mantener el orden 
y tranquilidad entre los subditos ingleses, que desaparecie- 
se hasta la sombra de esa soberanía que para España se 
pensó reservada y que la presencia de algún comisionado 
español en Belice solo sirviese para dar fe de la constante 
transgresión de los Convenios acordados* 

i Cual fué, pues, la soberanía hereditaria de que hablan 
los enemigos del Tratado, si la España misma, incansable 
en las lides, ardiente defensora de sus derechos, batalladora 
infatigable y guardadora celosa del honor de su bandera, 
no pudo conservar su dominio y jurisdicción territorial so- 
bre Belice, y la fuerza de sus armas fué impotente para re- 
conquistar las posesiones perdidas ? i Cómo pudo España 
transmitir á México derechos que debían considerarse ya ex- 
tinguidos en la época de nuestra independencia y sostener 
la tradición legal de una soberanía que jamás ejerció? Lo 
que realmente heredamos de España, en este punto, fué la 
tradición de las contradicciones. España pactaba la reser- 
vación de su soberanía, pero no se cuidaba de ejercerla. 
México igualmente reclamaba sus derechos, sus hábiles Mi- 
nistros, probaban su extraordinario talento y notable eru- 
dición en la defensa teórica de las pretensiones de su país ; 
pero nuestro Gobierno nunca dio muestras de querer ejercer 
su soberanía, siempre defendida y pregonada y nunca ejer- 
cida de una manera práctica y positiva. Se proclamaba en 
las notas diplomáticas la evidencia de nuestros derechos, 
que se tenían por indudables ; y para justificar nuestros 
asertos, se nombraban Cónsules que, en Belice, reconocían, 
trataban y respetaban á las autoridades inglesas y asistían 
á las fiestas oficiales que celebraban. 

Esa abstención de los Gobiernos mexicanos, de todo 
acto que significara la soberanía nacional en los terrenos de 
la Colonia, esa actitud pasiva, inconciliable con nuestras 
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constantes quejas y nuestras reiteradas protestas, que per- 
mitió y consintió al colono inglés el ensanche y acrecenta- 
miento de su dominación, esa contrariedad palmaria entre 
nuestras-palabras y nuestras acciones, i no bastan á conven- 
cer de que los derechos de México nunca fueron tan claros 
como se suponían y de que la fuerza incontrastable de los 
hechos, las ineludibles leyes de la historia y la necesidad de 
salvar nuestros propios intereses, nos obligaron á confesar y 
aceptar la legitimidad de la soberanía inglesa en Belice, cuyo 
reconocimiento se quiere juzgar hoy como un ultraje al honor 
y á la dignidad de la República ? 

Aunque el dominio de los ingleses en Belice no haya te- 
nido en su origen más títulos que el despojo, la usurpación 
y el desprecio de la fé jurada, i cómo olvidar que la posesión 
continuada, que siguió á las violaciones cometidas, legitima 
éstas y las convierte en un derecho aceptado por el consen- 
timiento general de los pueblos, sobre el cual no pueden pre- 
valecer nuestras doctrinas y opiniones, por patrióticas y 
nobles que sean ? 

''Aun cuando no existe título especial de adquisición, 
"dice Bluntschli, y aunque se pueda probar que la toma de 
''posesión primitiva fué fruto de la violencia y de la viola- 
"ción del derecho, sin embargo, si la posesión pacífica ha 
"durado un tiempo bastante largo para que los habitantes 
"hayan reconocido la estabilidad y la necesidad de un nue- 
"vo orden de cosas, deberá admitirse que el transcurso del 
"tiempo ha legitimado los hechos." (1) 

Si contra los principios que el mundo ha sustentado, 
volviéramos un asunto juzgado ya y decidido por la acepta- 
ción tácita de todos los pueblos, cuestión de honor nacional, 
y pretendiéramos tremolar nuestra bandera en donde la in- 
glesa se mantiene sin más oposición que nuestras protestas 
y nuestras reclamaciones, contradichas y desvirtuadas por 
nuestros propios actos, qué derecho, qué principio invoca- 
ríamos ante el juicio severo de la historia, para justificar la 
guerra 'i Y en el caso de ser vencidos i quien nos concederá 
la razón y la justicia y nos acompañará á llorar sobre las 
ruinas de la patria? Entre los legados que nos dejara la do- 
minación de España gha de conterse precisamente. el deber 
de vengar las anteriores ofensas hechas á su poder y á su so- 
beranía y reconquistar los territorios que ella perdió y aban- 
donó á las ocupaciones extrañas ? i Qué dignidad y qué ho- 



(i.) ^1 Derecho internacional por M. Bluntschli, página 169. 
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ñor son esos que van en busca de aventuras peligrosas y pre- 
tenden deshacer agravios irremediables cuya consumación 
no fué posible evitar con oportunidad 1 

Las razones expuestas por los enemigos del Tratado, se- 
rían poderosas y concluyentes si se hablara de impedir la 
ocupación de territorios en que es reconocida nuestra sobe- 
ranía y respetada nuestra bandera. El derecho, la justicia y 

las simpatías de la humanidad apoyarían nuestra causa y 
nuestra actitud hostil, contra los invasores ó usurpadores, 
merecería, en todo tiempo, la aprobación universal. Pero 
tratándose de posesiones consentidas ó toleradas por largo 
tiempo i cómo intentar la reivindicación de nuestros dere- 
chos que antes no se creyó posible obtener ? j Qué herencia, 
qué legado es ese para cuyo goce y aprovechamiento nos 
seria indispensable acometer la temeraria empresa de una 
reconquista contra pueblos ambiciosos y poderosos y expo- 
ner nuestras vidas en los sangrientos campos de una guerra 
á todas luces desastrosa y peligrosa para la misma integri- 
dad de la República 'i i Que honor y qué patria, suponen de- 
fender los adversarios del Tratado? iJjsl patria inglesa que 
señorea la Isla de Ambergris y los territorios de Belice 1 El 
honor y la dignidad de México i están acaso en preocuparse 
de la manera con que viven los subditos ingleses y en pro- 
curar que con su voluntad ó sin ella se conviertan en ciuda- 
danos de la República ! 

La patria no está en Belice, ni en Ambergris : la patria 
está en el suelo que aun podemos llamar nuestro, con legíti- 
mos títulos, está en esas tierras no poseídas todavía por pue- 
blos extraños y cuya ocupación queremos impedir por me- 
dio del Tratado, está en esas heroicas poblaciones de nues- 
tras fronteras que es necesario salvar, á costa de cualquier 
sacrificio, de las brutales debelaciones de los bárbaros, está 
en nuestra propia civilización, siempre amenazada por las 
invasiones salvajes, está en la tranquilidad de nuestras fami- 
lias, en el porvenir de nuestros hijos, en las tumbas de nues- 
tros padres y está sobre todo en las nobles aspiraciones de 
nuestra raza y en nuestro ardiente amor á la libertad repu- 
blicana que no queremos ver ahogada bajo las intrusas plan- 
tas del usurpador inglés. 

El patriotismo no consiste en el deseo inmoderado de 
alcanzar más de lo que la prudencia y la razón aconsejan, y 
la dignidad nacional no puede divorciarse del justo y natu- 
ral respeto á los derechos ágenos que la voluntad del mun- 
do entero ha consagrado. 

El deber que el verdadero patriotismo nos impone, es el 
de evitar el síaíu quo que permite la constante violación de 
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nuestro territorio y la honra y el decoro de la República, 
exigen la aprobación y ejecución del Tratado. 



VII. 

Los adversarios del Tratado, invocan como fundamento 
de la primitiva soberanía española sobre Belice, la prioridad 
del descubrimiento, la ocupación y la conquista, la posesión 
y los Tratados internacionales, y aseguran que con tantos y 
tan legítimos títulos como los que tuvo España para dispu ■ 
tar á Inglaterra las tierras de la Colonia, es imposible obje- 
tar hoy sus derechos y poner en duda la legal subrogación 
de ellos en favor de México ; mas los que así argumentan, 
olvidan que no siempre fué España dominadora en Belice, 
que desde 1798, la victoria favoreció á las armas inglesas y 
que desde entonces el Imperio Británico pudo alegar igual- 
mente, en 'apoyo de sus pretensiones, la ocupación y la con- 
quista legitimadas después con la posesión pacífica de los 
años transcurridos, y con la tácita aceptación de los otros 
pueblos <jue jamás discutieron su dominación en la Colonia. 

Nadie ha negado que después del descubrimiento .de 
América, pudiera España poblar y colonizar las tierras que 
mantuvo bajo el imperio de sus leyes, pero su jurisdicción 
territorial cesó siempre en donde no pudo sostener victorio- 
sa su bandera, su dominación terminó en los lugares en que 
dejaron de ser respetadas sus autoridades, su soberanía des- 
apareció en los pueblos que fueron bastante fuertes y pode- 
rosos para obtener su independencia, y ella misma, confor- 
mándose con la ley incontrastable de los hechos, reconoció 
al fin la personalidad internacional de los nuevos Estados, 
constituidos con violación de sus primitivos derechos y con 
desconocimiento perfecto de su anterior soberanía. 

Y es que los hechos son siempre en el mundo interna- 
cional, base y fuente de los derechos soberanos de los pue- 
blos, y que aun los que se consuman con violación notoria 
de los principios absolutos de justicia, son sancionados y 
legitimados por el transcurso del tiempo y el consentimien- 
to general de los hombres. 

En la secular disputa que Inglaterra y España sostu- 
vieron para apoderarse definitivamente de Belice, la suerte 
de la guen'a dio el triunfo á las armas inglesas ; y desde en- 
tonces los títulos de posesión del Imperio Británico no fue- 
ron los Tratados de 1783 y 1786, ni el usufructo concedido 
en ellos, sino la victoria, la conquista y la posesión. 
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Nada se demuestra con probar que en la lucha, Ingla- 
terra violó los Tratados, si igual inculpación pudo hacerse 
antes á España, y si los vicios que en su origen tuvo la do- 
minación inglesa en Belice no impiden que actualmente sea 
legítima. 

En las instrucciones dadas por el Grobiemo español para 
el arreglo del Tratado de 1783, se decía lo siguiente : 

**ror estos documentos (1) y especialmente i>op el pri- 
mero, se reconoce que los mismos ingleses prefirieron siem- 
pre aquellos terrenos que median entre los mencionados 
*'ríos Vallix, Nuevo y Hondo y que comprenden más de 
' 'cuarenta leguas de ancho del primero al ultimo y también 
''se evidencia que habiéndose ellos contenido antes de la 
"penúltima guerra en el distrito de más de treinta leguas 
"que media entre Vallix y río Nuevo, se excedieron en con- 
"secuencia de los expresados preliminares de Paz de 3 de 
"Noviembre de 62, hasta el punto de ocupar á río Hondo 
"que tiene comunicación con la laguna de Bacalar, y de 
"consiguiente facilita á los ingleses la entrada á aquel 
"fuerte." 

"Con el objeto de evitar este gravísimo inconveniente y 
' 'de contener á los Tratantes y Cortadores del Palo en su 
"anterior recinto, que forman los ríos Vallix y Nuevo, dis- 
"puso el Gobernador Remírez de Estenoz, que se redujesen 
"á él, j aunque lo consiguió sin violencia, según lo denota 
"su pnmer informe número dos y las copias de las dos car^ 
"tas con que lo acompañó, se vio precisado wnestro Minis-^ 
^^terio^ por la qu^a que dio el Evibajador de Inglaterra^ á 
^^desaproharla eri oraenpvJylica á aquella resolución aun- 
^^que se le aplaudid en otra seo^eta^ cuya^ copias r^an ad- 
^\j untas con los niimei^os i,'' y 5.^ y volvieron los Cortadores 
^^del Palo á establecerse en íiío Éondo^ donde permanedeT 
* ^ron hasta el ultimo rompimiento de la Paz^ del año de 
^^1779, que fueron arrrojaaos de los tres Rios^ (2) 

I¿ España, pues, no pudo reprochar á Inglatemí la 
violación de los pactos, si ella no se ostentó siempre fiel 
cumplidora de los que celebrara. En el constante batallar 
de las dos naciones, no tuvieron ambas otra ley que la fuer- 
za, y esta debía decidir, con la victoria de una de ellas, el 
apodera miento y posesión definitiva del territorio cuestio- 
nado. El Gobierno español llegó á tener la convicción de 



(i.) I^os remitidos á España por el Gobernador de Yucatán D. Felipa 
Remírez de Estenoz. 

(2.) ^' México á través de los siglos " Tomo II, página 864. 
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que el poder de sus armas no era suficiente para impedir la 
posesión inglesa en Belice, y así lo demuestran los diversos 
Tratados en que consintió esa posesión, que no podía menos 
que convertirse después en fundamento legitimo y poderoso 
de la soberanía inglesa. Los mismos Pactos de 1783 y 1786, 
i qué otra cosa son en realidad, sino cesiones de los territo- 
rios comprendidos entre los ríos Vallix y Hondo, aunque 
con la inútil fórmula de una reservación de soberanía, que 
ningún efecto produjo prácticamente? 

El Tratado de versa lies decía en su artículo VI : 
"Siendo la intención de las dos altas partes contratan- 
^tes, precaver, en cuanto es posible, todos los motivos de 
'queja y discordia á que anteriormente ha dado ocasión la 
'corta de Palo de tinte ó de Campeche, habiéndose forma- 
ndo y esparcido con este pretexto muchos establecimientos 
'ingleses en el Continente español : se ha convenido expre- 
'samente que los Subditos de su Majestad Británica ten- 
'drán facultad de cortar, cargar y trasportar el Palo de 
'tinte, en el distrito que se comprende entre los ríos Vallix 
'ó Bellese y río Hondo, quedando el curso de los dichos 
'dos ríos por límites indelebles, de manera que su navegu- 
'<5ión sea común á las dos Naciones, á saber : el río VaLix 
^ó Bellese, desde el mar subiendo hasta el frente de un lago 
'ó brazo muerto que se introduce en el país, y forma un 
'istmo ó garganta, con otro brazo semejante que viene de 
'hacia Río Nuevo ó New River: de manera que la línea 
'divisoria atravesará en derechura el citado istmo y llegará 
'á otro lago que forman las aguas de Río Nuevo, ó New 
'River hasta su corriente: y continuará después la línea 
'por el curso del Río Nuevo, descendiendo hasta frente de 
'un riachuelo cuyo origen señala el mapa entre Río Nuevo 
'y Río Hondo : y va á descargar en Río Hondo : el cual 
'riachuelo servirá también de límite común hasta su unión 
'con Río Hondo ; y desde allí lo será el Río Hondo descen- 
'diendo hasta el mar, en la forma que todo se ha demarca- 
'do en el mapa que los Plenipotenciarios de las dos coronas 
'han tenido por conveniente hacer uso para fijar los puntos 
^concertados, á fin de que reine buena correspondencia 
'entre las dos naciones y los obreros cortadores y trabaja- 
'dores ingleses no puedan propasarse por la incertidumbre 
'de los líñfíites. Los Comisarios respectivos determinarán 
'los parages convenientes en el territorio arriba designado, 
'para que los subditos de su Majestad Británica, emplea- 
'dos en beneficiar el Palo, puedan sin embarazo fabricar 
'allí las casas y almacenes que sean necesarios para ellos y 
'para sus familias, y para sus efectos : y Su Majestad Ca- 
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* *tólíca les asegura el goce de todo lo que se expresa en el 
* 'presente artículo, bien entendido que estas estipüla- 

*'0IONES NO SE consideraban COMO DEROGATORIAS EN COSA 
''alguna de los DERECHOS DE SU SOBERANÍA." 

Cuando se piensa en los derechos que en este pacto 
quiso reservarse España, se ocurre desde luego preguntar, 
si en verdad creyó que su soberanía sería compatible con el 
establecimiento y constitución permanentes de una sociedad 
inglesa y un gobierno inglés en Belice, ó intentó sólo disir 
mular con las imaginarias restricciones consignadas, la for- 
mal cesión que hacía de territorios que no había podido 
mantener bajo su dominación, i Cómo era posible concebir 
que los subditos ingleses, á quienes se permitió construir 
casas V almacenes, habían de vivir sin sujeción á ley alguna 
y sin la necesaria intervención de autoridades que mantu- 
viesen entre ellos el orden y la tranquilidad? ¿Cómo con- 
siderar que aquellos pactos no derogaban los derechos de la 
soberanía española, si hacía imposible el ejercicio de ésta? 

Los que sueñan todavía en la pretendida herencia me- 
xicana, los que creen un ultraje y una deshonra para la pa- 
tria, reconocer las legítimas pretensiones del Imperio Bri- 
tánico, que la misma España no podría discutir, los que 
sostienen la pretendida sucesión de derechos extinguidos 
con anterioridad á nuestra independencia, debieran cuando 
menos decirnos si la soberanía es sólo una ilusión, un deseo, 
un pensamiento halagador, ó es algo más positivo y más 
práctico, si la intención de tener una prerrogativa basta para 
conservarla y si el haberse dicho en los Tratados que la Es- 
paña se reservaba sus antiguos derechos es suficiente para 
proclamar que en efecto los ha ejercido. 

Los gobiernos son la representación de la soberanía; sin 
ellos y sin el verdadero imperio que ejercen sobre los pue-» 
blos, no puede concebirse, y coniorme á estos principios es 
vana é inútil la negación de la soberanía inglesa en Belice< 
El desconocimiento de ella, de nuestra parte, no imi)ediría 
que se continuara ejerciendo sin inconveniente alguno y con 
el consentimiento de los otros pueblos, como la soberanía 
interior de las naciones americanas, existió de hecho y fué 
ejercida plenamente desde que rompieron los lazos colonia^ 
leSj aunque el reconocimiento de su independencia no hu- 
biese sido otorgado inmediatamente j)or las potencias eu- 
ropeas. 

Los que aseguran que España trasmitió á México sus 
derechos imaginarios á la dominación en Belice, no tienen 
en cuenta que esa cesión no pudo hacerse sin la posesión 
efectiva de los territorios cedidos y sin el consentimiento de 
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los habitantes de la Colonia. Para que una cesión de terri- 
torio sea válida, dice Blnntschli, se requiere. I.*" El acuerdo 
del Estado cedente y del Estado cesionario. 2.** La toma de 
posesión efectiva por parte del Estado que adquiere. 3.** El 
reconocimiento de la cesión por parte de las personas que 
habitan el territorio cedido y que ejercen en él sus derechos 
políticos. (1) 

La posesión es la verdadera significación de la sobera- 
nía, y sin ella no puede explicarse la transmisión de los de- 
rechos que entraña. Por lo que toca á la voluntad de los 
habitantes, no sabemos que los enemigos del Tratado hayan 
conseguido que los beliceños consientan gustosos en conver- 
tirse en ciudadanos de la República mexicana. 

Para combatirnos se ha dicho, que nadie ha fijado el 
tiempo de posesión necesario para legitimar el dominio, y 
que la posesión de un siglo no es bastante para olvidar los 
vicios de la violencia y la usurpación. Contra estas obser- 
vaciones está la opinión de reputadísimos autores qiie, aun- 
que no determioan el tiempo que la posesión ha de tener 
para ser apoyo y fundamento de la propiedad de los pue- 
blos, unánimemente establecen que desde que el nuevo or- 
den de cosas ofrece las condiciones de estabilidad y perma- 
nencia indispensables para una existencia conveniente, debe 
entenderse que los hecnos, ilegales é injustos en su origen, 
quedaron sancionados por el tiempo y el general consenti- 
miento de los hombres. 

No se necesita pues, la posesión de un siglo para fun- 
dar el dominio de las naciones, si el tiempo transcurrido fué 
bastante i)ara tener por aceptados y consolidados la nueva 
situación y el nuevo gobierno, de que es amparo y robusto 
apoyo. 

Desde 1798 se creyó organizado el gobierno inglés en 
Belice y puede decirse con razón perfecta que al consumar- 
se la independencia de México, había desaparecido allí para 
siempre la soberanía española. 

¿ Cuáles son pues, los títulos en que México ha de'f un- 
dar la pretendida reconquista de Belice ? j Qué patriotismo 
es ese que pretende arrebatar á los habitantes de la Colonia 
sus leyes, sus autoridades, su nacionalidad inglesa é impo- 
nerles una patria nueva y llevarles un gobierno enteramen- 
te contrarío á sus sentimientos y tradiciones ? Si todo esto 
fuera joosible, i con qué derecho nosotros, que proclamamos 
Ja voluntad popular como base de la soberanía de las nacio- 



(i.) Derecho internacional por Blunstclili, página i68. 
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nes, iríamos á violar nuestras propias doctrinas obligando á 
pueblos extraños á someterse á nuestras leyes y á respetar 
á nuestras autoridades ? i Creen los enemigos del Tratado 
que la República mexicana, que no ha logrado impedir si- 
quiera la vioíación constante de su territorio, puede conver- 
tirse repentina y milagrosamente en conquistadora terrible 
y poderosa y hollar impunemente el derecho de otras na- 
ciones, aceptado y consagrado por el mundo entero í 

Después de haber dormido tantos años ese pretendido 

Eatriotismo de los enemigos de la Convención, después de 
aber consentido en la constitución, acrecentamiento y pros- 
f)eridad del gobierno inglés en Belice, después de haoer to- 
erado pacientemente los despojos territoriales de que fui- 
mos víctimas, i cómo obtener el reconocimiento de un dere- 
cho perdido, en oposición á otro derecho fuerte y robuste- 
cido por nuestros propios actos í 

La dignidad y el honor de la patria no pueden estar en 
el desconocimiento injusto de la soberanía de los otros pue- 
blos. El respeto al derecho ageno es la gloria más justa á 
que puede aspiíar la humanidad. 

La aprobación del Tratado sobre Belice es una necesi- 
dad que exigen imperiosamente la honra y los intereses bien, 
entendidos de la patria. 

VIII. 

Ya hemos visto que aunque en el Tratado de 1783, ESr 

f)aña se reservó los derechos de soberanía y^ propiedad sobre 
as tierras usufructuadas, el dominio de éstas se trasmitió 
de hecho á los colonos, en virtud de no habérseles impuesto 
la menor obligación de regirse por leyes y autoridades espa- 
ñolas ; q^ue como resultado forzoso de omisión tan lamenta- 
ble, habían de venir el establecimiento de un gobierno inglés 
en Belice y la extinción de ese antiguo dominio que España 
no pensó renunciar, y que los efectos naturales y jurídicos 
de la posesión consentida, con tan ilusorias restricciones, 
debían ser el acrecentamiento y definitiva consolidación de 
la soberanía de Inglaterra en la Colonia. Después, España 
quiso sin duda remediar los errores cometidos, consignando 
de una manera más terminante en el Tratado de 1786, las 
anteriores reservas en favor de su soberanía ; pero precau- 
ción tan inútil y que sirvió sólo para hacer más patente la 
imposibilidad de cumplir con exactitud la Convención de 
Versalles. no pudo impedir que real y positivamente se ejer- 
ciese la soberanía inglesa en Belice. 



^^■^^■■^ 
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" Todas las restricciones, dice el artículo 7/ del Tratíido 
^'de 1786, especificadas en el último Tratado de 1783 para 
^^conservar íntegra la propiedad de la soberanía en aquel 
^'país, donde no se concede á los ingleses sino la facultad de 
**servirse de las maderas de varias especies, de los frutos y 
''de otras producciones en su estado natural, se confirman 
"aquí ; y las mismas restricciones se observarán también res- 
*'pecto á la nueva concesión. Por consecuencia, los habitan- 
"tes de aquellos países, solo se emplearán en la corta y el 
'•transporte de las maderas, y en la recolección y el trans- 
"porte de los frutos, sin pensar en otros establecimientos 
"mayores, ni en la formación de un sistema de gobier- 
"no militar ni civil, excepto aquellos reglamentos 
"que sus Majestades católica y británica, tuvieren 
"por conveniente establecer para mantenerla tran- 

"QUILIDAD y el buen orden entre sus respectivos 8ÚB- 

"ditos." 

Si la Grran Bretaña había de expedir, conforme al artí- 
culo inserto, los. reglamentos necesarios para mantener la 
tranguilidad y el buen orden entre sus subditos, i cómo se 
Goncilia esta facultad con la prohibición de formar un go- 
bierno militar ó civil ? Las autoridades que debían hacer 
cumplir los reglamentos expresados, i no eran forzosamente 
la representación de la soberanía inglesa ? Si para conservar 
el buen orden entre los habitantes del país, habían de garan- 
tizar los derechos individuales, administrar la justicia, am- 
parar la propiedad, castigar y reprimir los crímenes, y ejer- 
cer todas las funciones indispensables para la conservación 
de todo orden social, i se concibe siquiera que tan extensas 
facultades se hermanaran con la restricción de no formar sis- 
tema alguno de gobierno ? i Cómo se explica que se negara 
á Inglatetra, lo que al mismo tiempo se le concedía ? j,Cómo 
es posible mantener el orden en cualquiera sociedad, si no 
se supone la existencia de un gobierno, por simple y defec- 
tuoso que sea ? j Quisieron acaso las naciones contratantes, 
expresar que el gobierno primitivo de la colonia no debía 
tener toda la organización y completo desarrollo que se ob- 
servan en el de los pueblos adelantados y poderosos ? Si fué 
así, no por eso era cuerdo desconocer la soberanía inglesa en 
Belice, puesto que las funciones de cualquiera autoridad, 
por sencillas que se supusiesen, no podían menos que ser el 
ejercicio de la misma soberanía objetada. Natural conse- 
cuencia de las contradicciones inexplicables que se notan en 
los Tratados de 1783 y 1786, fué que se estableciesen autori- 
dades inglesas en Belice y que solo doce anos después de ce- 
lebrados los Convenios, D. Arturo O'Neill mencionase la for- 
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inaoión del Gobierno de la Colonia, entre las violaciones in- 
ternacionales que le movieron á preparar la expedición de 
1798, cuyo éxito desgraciado, decidió en favor de Inglaterra, 
la posesión definitiva de las tierras cedidas. 

Los adversarios del Tratado expresan que las concesio- 
nes de que hablan los de 1783 y 1786, fueron otorgadas no á 
Inglaterra sino á los subditos ingleses, que éstos, si bien ca- 
paces de obtener los derechos de propiedad civil, no podían 
adquirir los de la soberanía territorial en el sentido que el 
derecho internacional reconoce, y que, por tanto, las exprcr 
sadas Convenciones no excusan ni ieritiman la dominación 
del Imperio Británico ; pero estas observaciones se destru- 
yen con solo recordar que el derecho de expedir los regla- 
mentos á que se refiere el artículo 7/ del Tratado de 1786, 
no pudo otorgarse á los subditos ingleses, que la facultad de 
legislar no es concedida en ningún caso á los particulares, y 
que por consiguiente fué Inglaterra la que obtuvo de hecho 
el poder y el dominio soberano sobre los territorios de Beli^ 
ce. Además ¿ cómo suponer la constitución de nna sociedad 
inglesa en los territorios cedidos, sin la consiguiente existeur 
cia de la soberanía, cuyo nacimiento debía coincidir con el 
de la sociedad misma? La soberanía de un Estado, dice Klu- 
ber, comienza en el origen mismo de la sociedad de que está 
formado, ó cuando se separa de la sociedad de que formaba 
parte anteriormente. (1) 

Cuando se trata de fijar el momento en que México co- 
menzó á ejercer su soberanía, los enemigos del Tratado acep- 
tan todas las consecuencias de los Gobienios de hecho, de- 
fienden que desde la consumación de la independencia, nues^ 
tros gobiernos tuvieron la plenitud del dominio sobre los te- 
rritorios de la República, que la jurisdicción española cesó 
en los lugares donde no pudo mantenerse real y efectiva- 
mente y que desde que rompimos los vínculos coloniales, he- 
redamos, en virtud de nuestra soberanía interior, ya perfec- 
tamente ejercida, los derechos que España se reservó en los 
Pactos de 1783 y 1786. Para la justificación de sus doctri- 
nas, de cuya legitimidad, en cuanto a la importancia que 
ellas conceden a los gobiernos existentes, no puede dudarse, 
citan las opiniones de respetables autores, (2^ que debemos 
consignar aquí, porque ellas son el apoyo mas firme de las 
ideas que sostenemos. 

''El doiíiinio público, dicen, es en cierta, manera el E§r 



(i.) Kluber Derecho de gentes moderno de Kuropa ? 25. 
(2.) Calvo y Wheaton. 
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'*tado mismo, refleja su personalidad como el dominio pri- 
''vado refleja la personalidad de un propietario. El gobierno 
' 'que se establece en un Estado se convierte pues, ipsofacto^ 
*'en propietario del dominio público." 

Apliquen los enemigos del Tratado estos principios al 
gobierno de Belice, y necesariamente aceptarán que desde 
que ese Gobierno existió tuvo el domino público y represen- 
tó la soberanía inglesa, que ellos quieren convertir en mexi- 
cana, con infracción de los mismos preceptos que invocamos, 
cuando pretendimos, muy justamente^ el reconocimiento de 
nuestra independencia. 

El Tratado de 1826 entre México é Inglaterra, que se ha 
citado en el debate, como argumento en mvor de la sobera- 
nía mexicana en Belice, lejos de apoyar las opiniones de los 
enemigos del Tratado, robustece y confirma los derechos de 
la posesión inglesa, que no podrían hoy desconocerse sin vio- 
lar los compromisos solemnes contraídos por jjarte de Méxi- 
co en aquel pacto. 

'* Los subditos de S. M. B., dice el Tratado, no podrán 
*^por ningún título ni pretexto, cualcjuiera que sea, ser in- 
*'comodados ni molestados en la pacífica posesión y ejercicio 
*'de cualesquiem derechos^ privilegios é inmunidades que, en 
''cualquier tiempo, hayan gozado dentro de los límites des- 
''critos y fijados en una convención firmada entre el referido 
"soberano y el Rey de España, en 14 de Julio de 1786; ya 
''sea que estos derechos, privilegios é inmunidades proven- 
"gan de las estipulaciones de dicha convención ó de cual- 
quiera otra concesión que en algún tiempo hubiese sido he- 
cha por el Rey de España ó sus predecesores á los subdi- 
tos ó i)obladores británicos que residen y siguen sus ocu- 
"paciones legítimas dentro de los límites expresados : reser- 
"vándose, no obstante, las dos partes contratantes, para 
' 'ocasión más oportuna, hacer ulteriores arreglos sobre este 
"punto." 

Como se ve, México, en este convenio, sin obtener de- 
recho alguno, se impuso la obligación terminante de respe- 
tar la posesión de los ingleses residentes en los territorios 
comprendidos en la concesión de 1786 ; ofreció no molestar- 
les por ningún motivo ni pretexto y ni siq uiera cuid6, á 
semejanza de España, de consignar la idea de conservar su 
soberanía. No habiéndose fijado tiempo, para la posesión 
inglesa, en las convenciones españolas, y debiendo enten- 
derse que fué otorgada á perpetuidad í qué derecho tendría 
hoy México, que como hemos visto se obligó á respetarla, 
para restringirla, modificarla ó desconocerla con notoria in- 
fracciÓQ de las estipulaciones de 1826 ? i Qué i:)ierde México 
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con la ejecución del Tratado Mariscal-Spencer S. Jlion, si 
en este se marca como limite de las posesiones inglesas el 
mismo ^ue fué designado en los pactos de 1783 y 1786 i En 
qué razón nos fundaríamos para objetar lo que tan explíci- 
tamente consentimos y aceptamos ? Si no podemos discutir 
los derechos de la posesión inglesa ¿ qué utilidad nos trae 
la ridicula pretensión de llamarnos dueños de tierras cuyo 
aprovechamiento nos es imposible ? 

Los que invocan como fundamento de la soberanía me^ 
xicana en Belice, el Tratado de 1836 celebrado entre España 
y México, no tienen en cuenta que ya anteriormente, en 
1826, reconocimos y aceptamos la legitimidad de la pose- 
sión inglesa, abandonando anticipadamente el ejercicio de 
los derechos que se dicen cedidos y que España sólo tuvo 
intención de renunciar en el pacto expresado, á toda pre- 
tensión al Gobierno, propiedad y dominio territorial de los 
países de que México estaba en posesión, entre los cuales 
inexactamente se cuenta Belice. 

El artículo 1/ del Tratado, dice: 

''Su Majestad Católica la Reina Gobernadora de las 
*'Españas, á nombre de Su Augusta Hija Doña Isabel II, 
''reconoce como Nación Libre, Soberana é Ind»^pendiente la 
"República Mexicana, compuesta de los Estados y Países 
"especificados en su lev Constitncional, á saber: el territo^ 
"rio comprendido en el Virreinato llamado ant/es Nueva Es^ 
"paña, el que se decía Capitanía general de Yucatán, el de 
"las Comandancias llamadas antes de Provincias internas 
"de Orient^e y Occidente, el de la Baja y Alta California y 
"los terrenos anexos á Islas adyacentes de que en ambos 
"mares está actualmente en posesión la expresada Repúbli- 
"ca. Y su Majestad renuncia, tanto pai'a sí, como por sus 
"Herederos y Sucesores, á toda pretensión al Gobierno, 
' 'Propiedad y Derecho territorial de dichos Estados y Paí- 
"ses." 

Impropiamente pues, se dio^ que en la Capitanía gene^ 
ral de Yucatán, mencionada en el Tratado, debía juzgarse 
comprendida la Colonia de Belice ; porque aun antes de la 
independencia se tuvo siempre el Río Hondo como límite 
de la jurisdicción territorial de España, y esta, no pudo le^ 
gítimamente ceder y renunciar en favor de México, dere^ 
chos y facultades que ella misma no ejerció. España, en 
1836, según se demuestra por los términos del Tratado, no 
pensó consignar cesión alguna en favor de México. No podía 
darnos lo que de hecho ya teníamos no por su voluntad sino 
á pesar de ella ; y al reconocer nuestra personalidad inter- 
nacional, no hizo otra cosa que resignarse al incontrastable 
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imperio de los hechos que no podía cambiar ni desconocer 
sin contradecir las declaraciones de los demás pueblos de la 
tierra. La renuncia de los Reyes españoles á la pretensión 
de gobernarnos, no pudo otorgarnos derecho alguno ; por- 
que los derechos de soberanía no se fundan en la intención 
caprichosa de los Reyes sino en la voluntad sagrada é in- 
violable de los pueblos. 

Pero si la existencia conveniente de un gobierno de he- 
cho y el poder bastante para impedir la dominación de Es- 
paña, fueron nuestros títulos para proclamar nuestra propia 
soberanía i porqué tratándose de otros pueblos, fingimos ol- 
vidar los mismos principios que antes invocamos ? i Cómo 
hemos de negar la soberanía inglesa en Belice, si la organi- 
zación de un gobierno, amparado eficazmente por las pode- 
rosas armas del Imperio británico, nos dicen elocuentemen- 
te que esa soberanía se ejerce y se ha ejercido sin limitación 
alguna? Nuestros derechos sobre Belice son tan imagina- 
rios como los que tendría España, si no habiendo reconoci- 
do nuestra independencia, quisiera hoy sostener su extin- 
guida soberanía sobre el territorio de la República. 




A la luz del derecho constitucional y de los principios 
consignados en la ley de las naciones, hemos examinado el 
Tratado que fija los límites entre Belice y Yucatán. Hemos 
probado que el Senado de la República, puede legítimamen- 
te aprobar la Convención, que la soberanía inglesa sobre los 
territorios de la Colonia, es incontestable, que México no 
puede, sin romper los títulos en que se apoyó para solicitar 
el reconocimiento de su independencia, oponerse á las pre- 
tensiones del Imperio Británico, y que el Ejecutivo de la 
Unión, al aceptar las estipulaciones acordadas, no hizo otra 
cosa que respetar el derecho ajeno, y conformar sus actos á 
los preceptos que el mundo internacional ha proclamado. 
Sostuvimos también la conveniencia y utilidad del Tratado 
y demostramos que la dignidad y honra de la patria, exigen, 
no la reprobación de él, sino su pronta é inmediata ejecu- 
ción. 

Al exponer las razones que lo justifican, no tuvimos 
otros fines que procurar la terminación del síaíu quo exis- 
tente, que tan perjudicial ha sido á lo intereses de la Repú- 
blica, poner un límite á las usurpaciones inglesas, y obtener, 
con la posibilidad de someter á los indios, la reconquista de 
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las tíenas que ellos ocupan y permanecen aún snstraidas á 
nuestra dominación. 

Pero para lograr que el Tratado produzca todos los pro- 
vechosos resultados g^ue de él esmeramos, es indispensable 
que el Gobierno nacional, inmediatamente después de su 
aprobación, se proponga restaurar la soberanía mexicana en 
las tierras abandonadas, ejerciendo actos de positivo domi- 
nio en las fronteras, y cuidar de la integridad de nuestro 
suelo, reprimiendo oportunamente cualquiera violación de 
nuestra soberanía territorial. La pérdida de Ambergris, de- 
bida únicamente á la imposibilidad en que estuvimos de im- 
pedir su ocupación y de evitar la posesión inglesa manteni- 
da alli el tiempo necesario para extinguir nuestros derechos 
y legitimar el dominio de la Gran Bretaña, será una lección 
triste, pero útil para lo futuro, y un recuerdo doloroso de 
los errores cometidos al consentir de hecho el nacimiento y 
constitución de la soberanía extranjera en lugares donde 
nuestra bandera fué antes tremolada con la aceptación uná- 
nime de los otros pueblos. 

Cuando tan injustamente se ha atribuido la pérdida de 
Ambergris, á falta de aptitudes y habilidad en nuestro Mi- 
nistro ; cuando, sin considerar que la honra del Gobierno 
de la República, es la honra de la patria misma, se han que- 
rido designar como causas determinantes de la celebración 
del Tratado, la corrupción y la venalidad del Poder, y el 
deseo ilegítimo de especulaciones vergonzosas, pensábamos 
que los que á nombre del patriotismo, ultrajaban así el ho- 
nor nacional, infamando á los hombres públicos de su pro- 
pio país, debían haber dicho qué hicieron en tiempos ante- 
riores para impedir la dominación inglesa en esa Isla tan 
sentida y tan llorada, qué esfuerzos emplearon para evitar 
su ocupación, y qué sacrificios consumaron para detenerlos 
despojos y usurpaciones que tan tardíamente despertaron 
su fiereza y perezosa indijgnación. i Porqué en los momen- 
tos de la ocupación primitiva, cuando el intruso pabellón 
de la Gran Bretaña, fué tremolado en Ambergris, no pensa- 
ron en ofrecer su vida en cambio de un pedazo de tierra 
mexicana y corrieron todos á defender nuestros derechos 
soberanos, y á morir gloriosamente por el honor de esa pa- 
tria, t;an olvidada antes de la publicación del Tratado? ?,Por- 
qué se pretende imputar el abandono de las tiendas perdi- 
das, á las actuales autoridades, si éstas no fueron las que 
consintieron la ocupación y posesión inglesas, y en el Pacto 
celebrado no pudieron hacer otra cosa, que aceptar la ley 
ineludible de los hechos, cumplida con anterioridad y con 
^^olerancia aun de .os mismos que hoy la desconocen ? 
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Resultado de los errores de España y de los nuestros 
fué la pérdida de Belice y Ambergris y no podemos justa- 
mente condenar lo que fué consecuencia natural de nuestras 
propias culpas. 

Nuestra dignidad y nuestro celo y nuestro amor patrio, 
deben cifrarse en evitar para lo porvenir, nuevas violacio- 
nes territoriales y en mantener el verdadero imperio de la 
soberanía mexicana en los territorios que legítimamente nos 
pertenecen. 

Si nuestro actual Gobierno, después de la aprobación 
del Tratado, no cuida como los anteriores de guardar la in- 
violabilidad de nuestras fronteras y no dedica preferente 
atención á la reconquista de los terrenos señoreados hoy por 
las tribus indias, y á fomentar su colonización, es seguro 
que el pacto acordado será infructuoso, que las usurpacio- 
nes continuarán y que con el transcurso délos años, lamen- 
taremos otras pérdidas acaso mayores de nuestro territorio. 

Las naciones débiles, que no pueden fiar á la fuerza sola 
de sus armas el amparo y la protección de sus intereses, 
deben cuidar de no ofrecer pretexto alguno á la ambición y 
rapacidad de enemigos poderosos y de ponerse siempre bajo 
la egida salvadora de un derecho claro é incontestable. Así 
los grandes violadores de la justicia, los desoladores augus- 
tos de la tierra, los verdugos soberanos de la independencia 
de los pueblos, no pueden cohonestar, ni excusar sus actos 
ante el juicio severo de la historia; y la noble causa y la tris- 
te suerte de las víctimas, harán latir el corazón de la huma- 
nidad toda, que se levantará para maldecir y condenar los 
atentados. 

México no debe dar motivo para hacer discutible su so- 
beranía y dejar á sus temibles vecinos la posibilidad de adue- 
ñarse silenciosamente de su territorio. Ya que el engrande- 
cimiento y prosperidad de un pueblo no pueden improvisar- 
se, ya que el poder bastante para exigir el respeto y consi- 
deración de naciones ambiciosas, no ha de ser sino la obra 
lenta de los años, ya que nuestras actuales condiciones no 
nos permiten fiar nuestros derechos al sólo temor de nuestra 
bandera, como otras potencias lo hicieron, guardémonos de 
olvidar el mantenimiento real y positivo de nuestras pose- 
siones y no consintamos jamás que las intrusiones de aven- 
tureros extraños vengan á volver dudosa nuestra dominación. 

La Legislatura local que solicitó no sólo la autorización 
del Tratado, sino también la pronta é inmediata reducción 
de los indios rebeldes, ha comprendido perfectamente los 
verdaderos intereses del Estado yucateco, cuya salvación no 
depende tanto de la ratificación del pacto acordado, como de 
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la definitiva conclusión de esa guerra, que convirtió sus pue- 
blos florecientes en solitarios desiertos y causó la muerte de 
millares de sus hijos. 

Los convenios concertados con Inglaterra y la perma- 
nente amistad de las dos naciones contratantes, son sin duda 
el medio indispensable y eficaz, el camino seguro para llegar 
al objeto deseado : pero no debe nunca olvidarse ^ue nues- 
tros principales fines, que nuestras esperanzas mas ciertas, 
no están sobre todo en la designación de los límites de am- 
bos países, sino en la reocupación de los extensos territorios 
sustraídos de la soberanía mexicana y que se perderán indu- 
dablemente si no logramos volverlos á nuesta dominación. 

La duda y la falta de fé en los anunciados frutos del 
Tratado y el temor de que Inglaterra no cumpliera sus pac- 
tos, fueron más que la tan lamentada pérdida de Ambergris, 
las causas de que su aceptación no haya sido unánime y com- 

Íleta. Probemos que las predicciones de los enemigos del 
ratado no fueron exactas, demostremos con la reconquista 
de las posesiones abandonadas, que nuestras esperanzas no 
han sido ilusorias, y la restauración de los derechos i)erdi- 
dos y el triunfo evidente de verdades tenidas por imposibles, 
nos asegurarán una victoria honrosa en lo porvenir y el dere- 
cho de reclamar la recordación gloriosa de haber sido los 
verdaderos amantes y servidores de la patria. 

M. Molina Solís. 



I/}9 artículos que preceden fueron publicados en El Eco del Comercio^ 
de esta ciudad, que en unión de La Sombra de Cepeda^ El Horizonte de Pro- 
greso, El Eco del Oriente, de Valladolid, La Voz del Partido, de Hunucmá, 
y El Partido de Ticul, sostuvieron en Yucatán la conveniencia y utilidad del 
Tratado de límites con Belice. 
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